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AL  EXCELENTÍSIMOAYÜiNTAxlIENTO DE GRANADA,
Excmo. S r .:

T kkgo cI honor de dedicar á V. E . el adjunto lisludio sobre las Inscrip­
ciones Árabes de Granada, primor fruto de mis tareas literarias, impor­tante de suyo, no ciertamente por el mérito de su ejecución, que declaro humildemente no tener ninguno, sino por la materia y asunto do que es objeto.Entre los gloriosos timbres que enaltecen y avaloran la belleza do esta nobilísima ciudad, figura en primer término el do sus monumentos arábigos, venerables cuanto elocuentísimos restos de aquel espléndido arle, que llegó en el suelo granadino á la meta de su magnificencia y grandeza, merced á la protección y amparo do los fastuosos reyes Nazaritas.Pero si importantes y dignísimas de estudio son esas admirables obras del fecundísimo estro y creadora fantasía del genio arquitectónico mu- sulman, lo son, á no dudar, mucho mayores las numerosísimas inscrip­ciones intercaladas en las delicadas filigranas que decoran las suntuosas tarbeas do sus alcázares, almúnias y sitios de recreo.Así lo comprendió esa ilustro Corporación cuando, ganosa de perpe­tuar entre las gentes la memoria de estos tesoros literarios, encomendó á sus intérpretes de arábigo en el año de 15S6 la tarea de recopilar cuan­tas inscripciones existían á la sazón en el recinto déla capital. Ejecutado el trabajo, depositóse en el Archivo Municipal, de donde por la incuria de los tiempos y acaso por falta de cuidado y diligencia ha desapareci­do. No es, sin embargo, muy de lamentar esta pérdida á juzgar por los fragmentos que de aquel trabajo contiene un códice cjue perteneció al P. Echeverría y disfrutó el diligente autor de los líucvos Paseos por Gra­

nada D. Simon Argote.
X ■ )* r ■« «



—  jv —De desear hubiera sido que los Ayuntamientos que vinieron con ix)slc- rioridad hubieran imitado el laudable ejemplo del que regia en el ano de 1356, y no se hubiera dejado á la iniciativa de los particulares un estucho que á nadie importa más que al Municipio; pero por desgracia no suctídió así. Desde aquella fecha, solo tenemos obras debidas á la laboriosidad de algunos sabios, dignas ciertamente de aplauso, aunque no exentas do marcados defectos y lunares. El Sr. Lafuente que^ha dado el último paso en tales estudios, ha dejado, no obstante, en su libro intitulado hiscrip- 
ciorm Árabes de Granada, multitud de letreros por traducir, otros en parlo únicamente, y por último, en los vertidos cometió, al ponerlos en nuestra lengua, algunas equivocaciones, sin que desde el año 18G0, en que publicó su trabajo aquel entendido orientalista, se haya vuelto nadieá ocupar de la materia. _ j  j- •Alentado yo por una grande afición <á las lenguas orientales, me dedique hace tiempo al estudio de estos monumentos, siendo el primero á que di término el de la Madrazaó Universidad Árabe, que hice intención de ofre­cerlo á V. E ., toda vez que habiendo poseído y ocupado la Corporación Municipal este edificio, que cuando la conquistale cedieron los señores Reyes Católicos, estaba seguro de que vería con agrado mi trabajo ar­queológico acerca del mismo.Con posterioridad y advirtiendo lo incompletos que se hallaban los es­tudios de la epigrafia <árabe granadina, me propuse completarlos, dando á conocer las inscripciones de que nadie se había ocupado, presentando íntegras aquellas que solo habían sido expuestas y traducidas en parle; y finalmente, corrigiendo las que habían sido nial traducidas. Empresa era esta muy superior á mis débiles fuerzas, que solo he podido llevar á cabo con la cariñosa protección do algunos de mis queridos maestros, V con el aliento que me prestaba la idea de ilustrar la historia literaria de nuestra hermosa Ciudad. Por fin han llegado á su término mis tareas; no soy tan jactancioso que pretenda haber dado cima á una obra exenta de defectos, pero si creo que las cosas nuevas que contenga son de algún interés para la localidad, y por esta razón debía ser dedicada al Munici­pio. tanto más, cuanto, habiendo desaparecido de su Archivo el manus­crito de 1336, deliia algún trabajo venir á reemplazarle. Si la presente obra puede llenar este vacío y si V. K. la acopla bondadosamente quedare suficientemente galardonado. Gracia que c.spero merecer de V. E . cuyavida guarde Dios muchos años.Granada 3 de Agosto de 1876.

C i n l o a l o  éX-ftita^xo



D!• la solicitud que antecede se dio cuenta al Excmo. Aijunlumiento en 
sesión, de 9 del mismo mes y ano, y  la Corporación acordó, que por d  
Sr. Alcalde se consultase acerca del mérito literario de la obra con los 
Profesores en la materia ó con las personas que juz-gare peritas, y esta 
Autoridad acudió con dicho objeto d los Catedráticos de la Universidad 
Literaria D. Leopoldo Eguilaz y D- Francisco Javier Simonet, quiénes se 
sirvieron emilir el siguiente informe:

ccEl Estadio sobre las Inscripciones Arabes de G ranada por1). Antonio Almagro Cárdenas, que V . S. se ha servido remitirme con su atento oficio de 17 del corriente para que lo examino y emita mi parecer, es, á no dudar, la obra más completa de Epigrafía Arábiga Granadina publicada hasta el dia. La primera versión que so hizo de las Inscripciones Arabes Granadinas tuvo lugar por los años de 155() en que por acuerdo del Concejo de esta noble Ciudad tradujeron gran parte do las existenles en aquella focha los intérpretes del Cabildo, asociados de otras personas peritas. Esta versión, á juzgar por los documentos que se conservan, adolecía de graves errores, ofreciendo el inconveniente de haber sido trascritos los textos con caracteres castellanos, como hace notar el R . l*. Ec.lieverría en sus Paseos por Granada. Pocos años des­pués, el Ldo. Alonso del Castillo, Módico, vecino de esta Ciudad, nom­brado romanceador é intérprete do la lengua arábiga por carta de D. Fe­lipe II, de feliz recordación, su fecha en üsboa á 26 de Febrero de copió y tradujo las principales inscripciones de la Alhainbra, cuyo ma­nuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional con la marca T. 2117.Limitado el trabajo del Licenciado Atonso del Castillo á la versión do algunos de los poemas de los sitios reales Nazaritas y lápidas sepulcrales de varios reyes do esta dinastía, dicho se está que el natural deseo de reunir en su totalidad las inscripciones que decoran aquellos suntuosos palacios y sus alodaño.s, así como las de las otras casas reales y edificios públicos y particulares de la ciudad, no podía quedar satisfecho con la publicación que de los trabajos de Castillo hizo la Academia-do San Fer­nando al dar á la estampa en ISO i los monumentos árabes de España. Adííinás de las de Castillo, regístranse en esta obra algunas nuevas ins-



—  V I  —cripcioiios vertidas por I). Pablo Lozano, cuyas desgraciadas correcciones al texto del intérprete do Felipe II amenguaron el valor de su obra. Ya en 17Giel P. Echeverría, versadísimo en las antigüedades de esta Ciudad, habia dado á conocer en su obra Paseos por Granada muchas de las ins­cripciones ignoradas hasta entonces, con lo que acreció grandemente el trabajo del romanceador Alonso de! Castillo, allanando el camino á Lo­zano, y á cuantos, después de él, se lian ocupado do Epigrafía Granadina. Disfrutó el P. Echeverría la versión de los intérpretes del Ayuntamiento, en mal liora extraviada, y aunque la cita á veces con ocasión de sus tra­ducciones, asi como á Alonso del Castillo, no careció su trabajo do origi­nalidad, no mereciendo por cierto que el malogrado y sabio orientalista D, límilin Lafuenle Alcántara le negase el nombre de traductor, cuando, sin más que hojear las inscripciones Arabes de Granada de este último, se cae luego a! punto en la cuenta que su empresa hubiera sido asaz laboriosa y difícil en buena parle do sus versiones, si se considera el mal estado de los epígrafes, á no haberle servido de guia y luminaria el libro del maltratado autor do los Paseos. Má.s galante, y sobre lodo más justo, que l). Emilio l.afuenle íUcánlara, el joven orientalista tudesco Mr. Dorn- burg nos dice en el Apéndice al ¡■ insnijo de la Arepiiteclura de los ¿irabes 
y de los Moras de España por Guiraull de Pranyey (nota de la página XXIV y siguiente.s^: que si bien los conocimientos en lengua ar.ábiga del P. Echeverría eran poco reates, y nada monos que literales sus versio­nes, lodaúa se reconocen en ellas fácilmente las parles que corresponden 
al oriyinnl.No os digno, pues, de la censura del ilustre aral)ista español moderno, el P. Echeverría, pues, aparle d<í sus muchos lunares y defectos el juicio del distinguido orientalista aloman, honra la memoria del escritor gra­nadino. No obstante sus (irrores. la versión del P. Echeverría mereció ser acogida en las obras de Laborde, Swinliurn y otros, asi como lo fué la del l,clo Alonso del Casülln por Mr. Shakespeare en su Apéndice A la obra intitulada Anliyüedadcs Árabes de España que en 18IG dió á la estampa eit Londres James Canavagh Miirphi. Excusado parece decir que en osla nueva publicación del texto y versión do Castillo, no fué Mr. Shakespeare más afnr lunado que el bibliotecario Lozano en la suya. No puede afirmarse lo propio d(! las que hizo al francés y al inglés en 1812 el distinguido orientalista D. Pascual Cnyangns, en la cual, si se nota alguna omisión, como ciertamente se advierte en el poema de la sala principal d(d Palacio de Aja, vulgarmente conocida por la de las Dos Hermanas, se debe al arquitecto Owon Jones, que. al hacer ios calcos y dibujos de los epígrafes de aquella suntuosa tarbea, jnasó en claro los ocho versos de los medallones que figuran en el decorado.



—  v i l  —Indudablemente el ilustre orientalista español hubiera subsanado esto error á serle conocida la versión de Mr. Dernburg, publicada por apén­dice á la obra de Guirault de l’ rangey en I 8 i l .  El diligente discí­pulo del eminente orientalista Mr. Reinaud pudo dar á la estampa la versión más correcta liasta la fecha de los poemas publicados por Casti­llo. ya por sus profundos conocimientos en la metrificación árabe, ya por haber tenido la fortuna de disfrutar un códice de la Biblioteca R(>al de París, escrito por Ajmed Almagrebi. sobrino del célebre historiador Almacari, en el cual se registran más de treinta versos de los poemas de la Alhambra.En las láminas y dibujos que van á continuación de este Apéndice se insertan algunas de las peqmu'ias inscripciones cúficas, cuya traducción, encomendada á Mr. Reinaud, sii'vió de indicativo y enseñanza á 1). Enii- lio LaAienle Alcántara para la interpretación de las que do este género existen (M1 los sitios reales Nazarilas. Grande fué el servicio que hizo el joven cuanto distinguido orientalista de Arcliidona al publicaren 1860 sus Inscripciones Arabes de Granada, pues .si bien, con algunas ligeras variantes, calcó su versión sobre la atildada do! aloman Dernburg, se re­gistran en su obra muchas inscripcioúes nuevas, por extremo difíciles, unas por su mal estado de conservación, y otras por la hindiazon, hipér­bole y alambicamiento del asunto. Esta versión, la más completa y atil­dada de todas, no lo fué hasta el punto de dejar exhausta la ninl(*ria. Aparte de las que contiene su libro, exislian otras muchas, así (ui el re­cinto de la Alhambra. como (!ti la Ciudad, que, como lo pedia su título, debieron de figurar cu él. Además de esto, en las inscripciones del señor Lafuenlc, con haber disfrutado del códice de Castillo, propiedad ála sazón de D. Scratin Eslébanoz Calderón (q. e. p. d .), so advertían no pocos er­rores, y lo que es más, omisiones de versos enteros, fenómeno difícil de explicar habiendo examinado el autor por sí mismo y repetidamente los epígrafes que se echan de menos. Que los Sres. Gayangos y Dernburg incurrieran en error por culpa ajena no os maravilla, pero estos lunares no tienen disculpa en el reputado orientalista Lafuenle. K.stas omisiones se hacen notar por el Sr. Almagro en el libro que ha tenido á bien remi­tirme V . S. para su exámen. De su lectura resulta, que entre todos los trabajos de que he hecho sumaria mención, ninguno nos ofrece una compilación tan completa do la epigrafía granadina como este reducido libro. En efecto, aparte de las pequeñas inscripciones que se leen en Jos abacos de los capiteles de la piuírla de la Justicia y en el decorado do la llamada del Vino, se inserta el texto de la puerta del Cuarto Dorado, se corrige y completa el poema del patio de la Mezquita, se dan á conocer la inscripción histórica que corre por la faja dd toniplete d(‘l Moxuar,



—  vi l i  —las (ii’l Milirab, torre (io los Puñales, galería aita del palio de los Arraya­nes; s(5 completa e! poema de la parto baja on los versos o, 7, 8 y 10. ofre­ciendo una nueva versión de las casidas rpie iiay en las tacas de la sala do la Barca. Se dá por primera vez á la eslampa la extensa inscripción alcoránica del friso superior del gran salón de Comares, asi como otra en grandes caracteres carmálicos. con la mayor parlo del verso o." dei poe- tna de la Albania central que omite 1,afuente. Correcciones, que al parecer mejoran el sentido, se observan en el ]ioenia de la fiumle del patio de los Leones, asi como en las nfmias de Yusuf ll y Moliammad ÍI, en la casida do la sala de las Dos Hermanas, mirador de Daraja y fuente del patio del mismo nombro, cuyos versos, que completa notablemente, han ayudado al autor para una nueva inlorpndaeion de los publicados por liafuentc. Figuran como inéditas en osla partí! de la óbralas leyendas coránicas do los ca[)ileles árabes del corredor que enlaza el cuarto de Go­mares c.on el dí3 l)ar-.\ja. parte del poema de los baños, torro conocida por el Perfumador de la Sultana, poemas de la do Ismaíd ó délas Damas, epígrafes de la Cboaima ó ¿Mifirah del carmen de Arralia, torro do las Infantas, fragmcínlns de casidjis y versos omitidos por el Sr. Ivafuenle, aparte de varias inscripciones cortas; las del primer cuerpo del pa- laiáo de los reyes morns. intitulado Alcázar íienil, todas las de Daralhor- ra ó casa de la Emperatriz (convento de Santa Isabel la Real), algunas <b; la Alliñiidiga llidida (casa del Carbón), y finalmente, las do la inorada do la infanta Gili-Wariem. de la Almadraza. y délos grandes edificios levantados por Muley*1Iacen en el barrio llamado en tiempo d(! moros Rabad Bidls. nombre de uno de los Amires de la dinastía de los Ziritas que tuvo su corte en la alcazaba Cadima. Tales son en suma los nuevos cuanto numerosos epígrafes de la obra escrita por el diligente y estudio­so orientalista Sr. Almagro, que Ja hacen en verdad digna de estima y alabanza; así como do la protección de esa Corporación ilustre, tan solicita en todos tiempos del esplendor de las letras granadinas y muy especialmente do que se guarde en la memoria de los hombros los pre­ciados restos lie la civilización y cultura arábigas, que, enmodio de su postración y ruina, bacon todavía de nuestra Granada la ciudad de los recuerdos y los momimenlos. La accíinn del tiempo y la fuerza (bnuoleciora (lo los años van pauialinamente arrancando una por una las espléndidas hojas de ese magniíico libro de la arqnilectura arábiga, desapareciendo con sus consirue.cionos los fastuosos ejemplares de su e.slilo de ornameii- laeion y de su gènio poético.Acre<!<lor á lodo encomio (!S el jóven orienltaiisla Sr. Almagro, que. sin otro mévil qin; su amor á nuestra nolilo Granada, pues trabajos de la índole del snvo no se compadecen con ningún linaje de granjítrías, ha



—  IX —acometido la àrdua empresa do recopilar cuantas inscripeiones árabes existen en ella, dedicando <á la Kxonia. Corporación las primicias do sus estudios arábigos, ¡[.ástima grande que aniesdc c4 no se luil)ieran escrito por granadinos las monografías do tantos monumentos árabes, de los cuales no queda más que el nombre! De babor seguido este derrotero, la epigrafía árabe granadina conservaría en los archivos municipales las innumerables inscripciones que lian desaparecido entre los escombros de los .Vlijares, Darlarosa, Ainadama, Ajares, Daralbaida, Almanjara y Duralwid, suntuosos alcázares de los reyes de Granada.El estudio arqueológico de la Madraza ó Universidad árabe, con qm; termina su libro el Sr. Almagro, es por oxliomo curioso. Utilizando los fragmentos de inscripcioniís que se conservando aquel edificio en el Museo de la Gomisiou l’ rovinrial de Monumentos, y las que contiene un códice que disfrutó el erudito í). Simon Argolo. el Sr. Almagro nos ofrece en su litiro una colección de todas las qiitMlecoraban la Universidad fundada por el Auguslo de la dinastia de los Ib'iii-ÍS'.azar. A raíz de la conqiiisla las casas Consistoriales so hallaban en el palacio de Abdilbar, boy edificio de los Miradores, poro donada la Madraza por los Reyes Calólicos, do gloriosa memoria á la Ciudad, el Municipio se trasladó al gran colegio árabe situado en la placeta de Besayon, frontero de la mezquita Aljama, cuya área ocupa la parroquia do Nuestra Señora de la O, boy el Sagrario.Además de lo ex[mesto, el libro del Sr, Almagro tiene el mérito de la oportunidad. I.os l'nsros dt‘ Kelievi'rria. es olirà rarísima; la de Gui- raiill de Praiigey t‘s de snliiiln pri'clo y se baila escrita en lengua fran­cesa: y linalmenlií, la edii'ioii lio las Inscripciones del Sr. Lafucnli! Alcántara quedó hace tiempo agotada. ICnaltece el valor de la nueva producción la circunstancia de ser sn autor hijo de Granad.a y de haberla dedicado á la Excnia. Corporación de que V. S. es digno Presidente.Es cuanto me cumplo manifestar en cumplimiento del oficio de V. S. Dios guardo á V, S. muchos ;tnos. Granada 31 do Agosto do Leo­
poldo Lguilaz.

Examinado con detonimienlo el manuscrito á que se refiere el infor­me procedente, abundo en la opinion manifestada por el Sr. 1). Leopoldo Kguilaz, creyendo que la publicación de osla obra será muy lionrosa para Granada, y para osa ilustrada Corporación que V . S. dignamonte preside, si enntribuye á tan loable objeto con los medios que le dicte su patriotismo, premiando juntamente el saber y laboriosidad del Sr. Al­magro Cárdenas. Dios guarde á V. S . muchos años. Granada 0 do Di­ciembre de 1870.—Francisco Javier S/mo«eL—Sr. Alcalde de esta Capital.



Sesión del Exorno. Ayunlamienio en Granada á 9 de Diciem­
bre de 187G.

Kn vista de los informes que anteceden, que consideran de utilidad y conveniencia el libro del Sr. Almagro de loicripcIoneA Árabes, se acordó: que por cuenta del Ayuntamiento, y como protección á las letras y estímulo <á los que á ellas se dedican, se imprima la obra satisfaciendo el importe del capítulo de imprevistos.—Asi consttT dcl kcÁ!\.—Palano.'>\ Secretario.



ENTRADA AL PALACIO REAL





PUERTA DE LA JUSTICIA.

El. primor moiuinieiilo que se ofrece á la coiisitleracion de 
quien visita el recinlo de la Alliambra, es la puerta llamada 
comunmcnle Puerta de ¡a Justicia; lan notable por sus be­
llezas arquitectónicas como por la gallardía y hermosura do 
sus inscripciones.

i . Sobre el arco do la pucria y ocupando lodo su frente, 
corro una faja de unos ocho decímetros do altura, en la cual 
se halla esculpida en dos renglones \ grandes earacleres ára­
bes españoles entrelazados de hojas y cinlas, la leyenda que 
sigue:

.^ U JI  L',s  y \b 's y  U b
iS 'fyJ] ísjILs l ^  íií' x jp i

'.:==í.*3-ál——11 J U i 'i '  ^  JJ ¿Lsb 'iy . ili' jJU::v



«.Mamlü construir esta puerta, llamada PuerUi de la Justicia 
aviido Dios en ella la justicia de el Islam , ya que la ha levan­

tado para ploriilcarlo por largo liempo) nueslro señor el Em ir 
de los muslimes, el Sultán guerrero y justo Abul ílacliach 
Yúsuf, hijo de nuestro Señor el Solían guerrero y sanio Abul 
IJalid Den .Vazar, premie Dios en el Islam susaccioncspurifica- 
doras y acepto sus liecliosde armas. Eiié levantada en el mes 
.’tliilud el engrandecido, año .selecionlos cuarenta y nueve. Há­
gala Dios una [lolencia defensora y escríbala entre las acciones 
buenas é imnortalcs.«

'i. En ios abacos de los capiteles que sostienen el arco se 
lee la in.s(:ii[icion siguienle, esculpida sobre la piedra en ca­
racteres elegantes y .sencillos:

"Alabanza á Dios. No hay otro Dios que Allah, y Mahoma 
es su enviado. No existe fuerza sino en Dios.

N O T A S .
a, lín. i). Cariiclnu's drabrs oxiuíñolen. No estamos conformes con la (leiiorninaeion <lii africana quo so lia dado á la e.scritiira do este- y otros imiciins lolroms de la Alhamltra. pues osla probado quo lejos de toniar los árabes españoles el caráder de leint de los africanos, fueron los de Africa los que lo lomaron do los españoles. Véase á Beii Jaldum, Prolegrtmenos, parlo 2.* en la pág. ÍOO del lomo 20 de la obra titulada • Nolires el exirait.s dos mannscripls de la Biblioteca impcriale



Pag. i linca 1. Puertu de la Justicia. De disliiito modo han sido tra­ducidas por los interpretes las palabras 'i*jEl licenciado Alonso del Castillo les dá el significado de Puorla de la Xareha tal voz poniendo el nombre con que se conocía en aquel tiempo. Mármol se limita á trascribir el vocablo árabe en estos términos, Bib- es-saria. El P. Echevarria traduce la frase al castellano en esta forma: Puerta Judiciaria; y lodos los demás, así nacionales como extranjeros, aun­que sin discordar en el fondo le d.'m diferentes significados, como los do Puerta de la Ley. del Juicio ó del fi iluinal. Sin entrará discurrir sobre el mayor ó menor acierto de tales traduce.ione.s, i[ue al lin y al cabo ludas son admisibles, pues íju lu mismo signiíica ley i¡ue justicia, tradu­cimos el vocablo por el de Puerta de la Justicia no solo por ser este uno de los sigiiilicados de l.a palabra citada, si que también porque do este modo se conoce vulgarmente el monumento de que nos ocupamos.Esta denominación generalmente aceptada, está muy confortne con o! liso á que destinaron los nuisulmnnes esta puorla, que fué para la admi­nistración do justicia.Los hijos de Ismael tomaron de los liehreos entre otras costumbres la (le construir la.s .aiidii ncias imi las puertas ile las ciudades. Eii muchas poblaciones de Oriente, mmo unta iiernburg. Iiay puertas que se conocen con el nombre de judiciarias poj- administrarse en ellas justicia, y á no otra causa ha debido el goliierno do Conslanlinopla el nombre do Subli­
me Pileria. Siguióse idéntica costumbre en (llanada, construyéndose la puerta en que so baila la inscripción que comcnlamos, para que en ella ejerciera lo.s acto.s de su jurisdicción el kádi (̂  kndi, juez inlerioi’ (]ue enlendia en lodos ios asuntos civiles y criminales, y deeidia en algunos ca.sos con apelación al mufli y al consejo del rey.Pág. t. linead. Islam- l.a palabra que viene de la forma i .' de la raíz J-... salvar.so tiene tres acepciones. En la primera significa la ley mahnmelana, porque solo los que la cumplan podrán salvarse; en la segunda denota el pueblo creyente que os el único que se halla en via.s de salvación, y en la tercera equivale á la consecución de esla salud ó sea la hienavonfnraiua. Tendremos nrnsion de ver lomada esta palabra en



—  G —lóelas eslas aa-pcioiies. El para], quo comenlantos, se (onta co la primera de las mismas.
Pág- í .  línea i .  Abul Hachack Yúsuf. Yúsuf Abul Hacliach í, sétimo de los reye.s do Granada, y sucesor de su Iiermano Mohammad V, es el Solían áque se reíiere la inscripción. Reinó desde 1333 á I3rií de J , C.
Pag. i .  línea 6. Nazar. El dictado Nazarila que llevaban ios reyes de Granada, viene d e ^  que significa auxilio de Dio.s y por lo tanto vic­toria. Procede según otro.s de j\^ ¡\  anzar, nombre con que se conocian los varones de Medina que prestaron su auxilio á Mahoma.
Pag. i ,  lin. 7. Acciones purificadoras. En la religión musulmana Kon : la oración, ia limosna y otras varias, con las que se borran todas las culpas por enormes qno sean. Debemos advertir que la guerra santa se enumera muy especialmente entre tales acciones meritorias, por lo que se bace á continuación en el letrero caso especial de la misma, di­ciendo: acople sus hechos de armas.

Pag. i  linea 8. El mes de Maulad el-nioádem ó del Nacimiento en­grandecido. se llama asi porque en éi nació Mabonia, en conmemoración de lo cual suelen hacer en él los árabes la circuncisión. Es el tercero del año ái-abe, y también se llama Uebia el úel ó Rebia primero.
Pág. í , Im. 9. ano setecientos cuarenta y nueve. Equivale .al 1318 de .lesiicrisío.
Pág. i  linea o. No bay más Dios que Aliali y Maboma os su enviado. Es­tas son las palabras solemnes de la profesión do fe musulmana. Eslas son lasque grifa el almuédano desdo el alminar de la.s mezquitas para convocar á la Iioracion. Eslas las que se cantan en los funerales y aplieaii como sufragio para la oirá vida. Estas también las que basta que el cris­tiano las proniineie, para que ya sea tenido por musulmán.Es de adverlir. que uno de los ídolo.s á que con más fervor .se dedica­



ban los paisano,  ̂ ibí Maliotna, anle.s cln qiio d  iniposlor predicase su doc­trina, era el iinmado Kllat. Mahoina corromt)ion(lo iin poco el vocablo dijo: No itay otro Dios sino Allali, palabra que sigiiilica oí excídso, el supremo como el o Om para los griegos, y el D’ nSN' para los hebreos. No queriendo tampoco aceptar el Misterio de la Trinidad (cuyo verdadero sentido no conocía, pues creia que los cristianos adn)it¡an tres dioses) dijo taíiibien contra ellos; No hay más Dios que Allah. ó como si dijera, no (íxisten tres dioses, según vosotros croéis, sino uno solo. Después de estas advertencias sobre el siginiicado de las palabras mencionadas y su valor é importancia para los imisulnianes, debemos hacer algunas indi­caciones acíU’ca (lo la signiticaeion que puede tener tal inscripción en la Puerta do la .hislicia. Tros objetos liay en el monumento de que nos ocupamos que se hallan tan íntimamente relacionados entro sí. que no os posible hablar de uno sin ocuparse también de los demás. Son ellos, Ja mano colocada sobre la clave del gran arco exterior do Ja puerta, una llave que hay esculpida debajo de la inscripción número 4 y el hdrero del capitel que estamos comentando. Anjbos (res objetos tienen dos sig­nificaciones, una como símiiolosreligiosos <) bien como amuletos preser­vativos, Como simltnlo la mano daba á enlomicr la providencia de Dios y era el oom]')ondio do la ley que tenia, cinco preceptos: 1." creencia en Dios y su profeta; 2." oración; limosna; í." ayuno y 5.“ peregrina­ción á la M(!ca, Todos tienen tros modiíicaoioncs como los dedos fres co­yunturas, excepto el último que á semejanza del pulgar solo tiene do.s. eoraznn y obra. Kste valor simbólico do la mano, lo tomaron los árabes de los egipcios que tanil.iien la usaban en sus jeroglíficos. También era símbolo de la pureza en lo cual los licbreos se conformaban, pues la le­tra 3, ó palma de la mano, era entre ellos emblema de tal perfección. Respecto á la llave, simbolizaba la potestad que Mahoma suponía haber re­cibido do Dios de abrir y cerrar tú cielo, cuantío dice: «¿No lo dio (Dios á su hígado) la llave con el título y facuUadtís de un portero para que abra á los que ha elegido?» (Sura En ñas ó los Hombres. Koran.) También era sím­bolo déla victoria que los árabes hablan obtenido conquistando en Gíbral- lar la llave de la España y del Occtíano por lo que la llamaron Gebcl al Fatli ó monte de la victoria. En cuanto al símbolo de Jas palabras. «No



[lay más Dios quo Allah, etc. ya hornos dicho que en ellas oslaban com­pendiadas toda la creencia y religión musulmanas. Ahora bien, he aquí la aplicación de Lodo.s estos emblemas. La profesión de fe en los capiteles que sostienen el arco, indica que el fundamento de Injusticia debe estar en la creencia; la llave nos dá á conocer la autoridad conque se ejerce y la mano, en último término, el (in á que debe tender, ó sea Vd ¡mrez-a c.n la aplicación de la ley. En una palabra, el principio ó fundamento de la justicia, su medio y el lin á que debían tender, todas tres cosas se repre­sentaban en los tres símbolos de que hablamos. Otros, no profundizando á estudiar la significación poética de tales símbolos, se limitan á reci­birlos como simples amuletos, que allí había colocado la superstición mu­sulmana, para librar aquel sitio dosliiiado, á un fin tan importante como la administración de justicia, del encanto ó del mal de ojo. Los que tal dicen tienen también su parle de verdad, pues como amuleto usaron los <árabes la mano, y aun en tiempo de I). Carlos V ., se hubo do dar una ley contra el uso de los amuletos en forma de mano y con algunas palabras árabes, que todavía se usaban, (i. 13 dol lít. 2 1. 8). Tal opinion se puede aceptar y no nos oponemos á conceder que tuviera ese olro uso. pero nunca dejando de afirmar que también tenia la significación emblemá­tica que dejamos apuntada. Sobre esta materia puede verse al P. Kirker (Kdipus jEgipciiis lomo 2.'' parte 2.' de la Cabala Sarracénica.



PUERTA DEL VINO.

E l arrecife que de la Puerta Judioiaiia coiuiuce á la Plaza de 
los Aljibes, anliguamcnlc terminaba en dos puertas que da­
ban entrada al recinto de la Ciudad Real.

Era la una la Piierla Real [Bib Sultanía], colocada en sen­
tido trasversal á la vía entre sus dos lienzos de muralla.

La otra, situada á mano derecha, es la conocida en la ac­
tualidad con el nombre de Puerta del Vino. Esta denomina­
ción es posterior á la reconquista, y se le dió por baber estado 
en ella la aduana donde se recaudaban los derechos que en 
cierta época se satisfacían al introducir aquel artículo en la 
Aihambra. El nombre que dieron los árabes á cslc inonu- 
mcnlo no ha llegado liasta nosotros.

Destruida la primera de estas dos puertas, sin que nos 
quede noticia de sus inscripciones, hablaremos tan solo de 
las de la segunda.

5. Sobre las debelas del arco de la fachada Occidental de 
dicha puerta corre una inscripción en caracteres arábigo- 
hispanos, que consta de tres líneas, alguna de las cuales se 
halla en tal estado de deterioro que, á no ser conocido el texto, 
seria ininteligible. E l P. Echeverría, sin embargo, la descifró 
y tradujo resultando contener los tres primeros versos de la 
Sura 48 del Koran, y el nombre de Abu ÁbdaÜah Alganí Bil- 
lah, repetido tres veces: de donde se deduce, que la inscrip­
ción se colocó por los tiempos de aquel Sultán.
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lle aquí e! texto y traducción de tal epígrafe:

iÜt ^

L,̂ =aJ bt l»..b.j’ jX-j iJt j

Ax#Ao ^  J  ¡ ^  y ^ }

Jt ^yy ' p̂oj 6iJi x^=J L»-.¿ .w  _«

w'. s î Ual—)l 6ÍÍb 'X-C |jUaL*Jl U Y ^

ilib ^Lki-JI l)Y ^  y  iÜb 6ÍÍ-̂

«Me refugio en Dios liuycndo de Salan el apedreado. E n  el 
nombre de Dios clemenlc y misericordioso. Derrame Dios sus 
gracias sobre nuestro Señor y dueño Malioma y sobre su fa­
milia y compañeros y les conceda la salud. En  verdad te he­
mos abierto una puerta manifiesta, para que Dios te perdone 
tus pecados presentes y venideros, te colme de sus favores, te 
dirija por el camino recto y le ayude con su protección pode­
rosa. Gloria á nuestro señor el Sultán Abu Abdallah Alganí 
Billah. Gloria á nuestro señor el Sultán Abu Abdallah Alganí 
Billah. Gloria á nuestro señor el Sultán Abu Abdallah Alganí 
Billah."

4. Formando el recuadro de las labores que adornan la 
parle superior de la fachada oriental, se encuentra el siguien­
te mole, varias veces repelido:

^i¿M >31 j  ^1^1 .S r J L j l  «El reino duradero y la gloria eterna.»
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5. Enlre los adornos de estuco, á los huios del ajimez, se 

repite el siguiente epígrafe, en elegantes combinaciones:

J  J L i T ^
«La dicha, la fortuna y el cumplimiento de los deseos.»6. En dos bandas paralelas á las columnas laterales del ajimez, hay una inscripción mal conservada que parece decir:

r  s y  Y  U
«¡Qué grande es el poder de la voluntad de Dios! iVo hay fuerza sino en Dios.»

N O T A S .
Pág. 10. Un. 8. So/a« el apedreado. En más do una ocasión, ha sido apcdrnado el maléfico espirita, según nos refieren las historias del Ko­ran y do la tradición ó sunna. Cuando Abraham iba A sacrificar A su hijo Isaac, siendo distraído en sus lioracioncs por el diablo, arrojó al tentador A pedradas, según se lee en aquel libro. Cuoiai, expositor do Mnhoma, di­ce, que cuando nació el profeta de la Moca, los Angole.s buenos lanzaron al maligno espíritu do los orbes celestes donde hasta entonco.s había es­tado y arrojándole piedras le hicieron caer A la tierra. Finalmente, el mismo Mahomn. antes de su fuga ó Egira, dijo A lajeóte de la Meca, que el monte cercano á aquella ciudad y que conocían con lo.s noml)res de Hud ó Aram, era el mismo donde Abraliain liabia ofrecido su sacrifi-



—  12 —cio y i|uc cl diablo, lleno de envidia porque los ángeles lo Imbiescn de él arrojado y puesto en poder de los Coreiscitas. (que era la tnbu que entonces poscia la Meca y el monte Aram). todas las noches venia y se pascaba por él impunemente, mientras los de la tribu de Corcisch osla­ban entregados al sueño. Pero Dios envió á Gabriel y este ángel partici­pó á Malioma tal suceso, dándole al mismo tiempo á conocer ciertas lór- tmilas deprecatorias, pronunciando las cuales, dando vueltas siete veces al mente y tirando siete piedrecitas en cada una de ellas, contra el dia­blo. Imiria no solo del monte sino de Malioma y de cuantos hicieren es­te acto de Religion. En conmemoración de este hecho, los peregrinos musulmanes que visitan el santuario de la Meca llamado la Caba, el séptimo dia de su llegada, á la hora del crepúsculo, van á visitar otro riiomimenlo sagrado llamado Mosc el llaram, que abandonan antes de .sdir el sol. dirigiéndose después al valle de Mina, en donde arrojan siete piedras á imitación de Malioma.p.íg 10. lín.s, 8 y 0. 1 ^ 1  d  nombre (le ¡Jios clcmoite y misericordioso.Estas son palabras sacramentales con que comienzan casi todas las Suras del Koran. Eos musulmanes, imitando á Malioma, colocan estas palabras al frente de sus escritos y epístolas, siguiendo costumbre semejante á la que entre nosotros tienen ciertas personas de poner una crucocita al principio de las cartas, De osla costumbre procede lasupcr.síiciosa vene­ración que liemm los árabes á sus escritos; nunca los arrojan y cuando ya no pueden usar de ellos, los eseonden y evitan con mucho cuidado el que los profanen.También acoslumliran á pronunciar estas palabras cuando van á dar comienzo á alguna obra y cada dia cuando principian sus respectivas ocupaciones.Nuestros moros españoles, y sus alimes ó sabios, en sus clcclaraciones sobro el Koran, traducen estas palabras; En el nombre de Allah piadoso 
(le piedad, versión que equivale en cierto modo á la que nosotros Ies lio- mo.s dado.

I*ág. 10. lilis. II y l'2. En verdad te hemos abiciio una pileria mani-
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firsta. Las palabras üeiicn dii-ocfaïuento el signi­ficado de «le hemos concedido una espléndida Victoria.» Habiendo con­seguido Mahoma. ayudado por 313 de sus discípulos, el triunfo de Bedr. dedicó á ellos la Sura -58 que tituló la Victoria y  que comienza con las palabras que comentamos.Además de esta significación directa, tienen dichas palabras otro sen­tido figurado á saber: «Te hemos abierto una puerta manifiesta.» Acop­lamos de las dos acepciones esta última, por ser la más usada en las ver­siones todas que se han hecho de este letrero, desde el P. Echevcrria hasta D. Emilio Lafucnte.Al hablar de e. t̂as palabras, nos parece también oportuno hacernos cargo de una cuestión que sobre el uso que tuvo entre los musulmanes este monumento, se lia suscitado entre los arqueólogos y que viene á resolver el paraje que vamos comentando.Casi lodos los que han hablado sobre monumentos deGranada, ni ocu­parse de la Puerta del Vino, la consideran como un mihrab i'i oratorio musulmán, y se fundan en que hallándose sus dos arcos abiertos, el uno báeia el oriente y el otro al occidente, marcaban la dirección del ki- blah, ó sitio á domle d(‘b(‘ dirigirse la oración y por lo tanto (dicen ellos) debió dedicarse á (a! uso. Esta opinion, sin embargo, no es admisible: piie.s ni las dimensiones del monumento eran rapaces para un sitio de oratnon, ni la proximidad do la gran mezquita, que se hallaba donde boy existe Sia. Maria de la Alhamlira. admitía la existencia do otro templo en aquel lugar, ni sobre lodo la exlruclura y planta del edificio en nada so parece á la de ninguno de los mibrabs que tenían los musulmanes. Aho­ra bien: ¿Qué fué en aquel liempo la Puerta del Vino? Fuó lo que nos indican las palabras «le hemos abierto una puerta;» es decir, fué una 
puerta que. después de la Sultanía, daba entrada al recinto do la civilas 
regia ó Medina Alhamrra. I-a llave colocada sobre la inscripción de que hablamos, está conforn)e con la costumbre que lonian los árabes de co­locar este símbolo en la.s puertas de sus ciudades y fortalezas, y el nom­bre con que el ptudilo h;i conocido e.ste monumento: Puerta del Vino, afirma cada vez más nuestra opinion.



—  14 —Pág. 10, lin. 13. Tus pecados presentes y venideros. Estas palabras pueden dar una idea de la ley maliomelana. El hombre una vez que en­tra por la puerta ó fath de la profesión de fe, ya sabe que todo le es per­donado, lo que ya cometió y lo que pueda cometer hasta el fin de su vida. Con doctrina semejante, no es de extrañar que el pueblo musulmán haya llegado al estado en que hoy se encuentra. Algún comentarista del Koran, pareciéndole que es demasiado conceder el perdón de los pecados que todavía no se han cometido, lia explicado las palabra.sU j  ^  U alo presente de tus pecados y lo que ven­drá,» es decir, el remordimiento y hpenaeterna. Podemos asegurar, vis­ta la amplitud de la doctrina de Mahoma. que no fué este el sentido con que escribió tales palabras.
Pág. 10. líns. 1« y 16. Abn Abdallah Algani Billah. Eslesultan esel conocido en la historia de Granada con el nombre de Mohammad V y rei­nó en do.s épocas; la primera desde 13.’'ii á 1360 en que fué destronado y la segunda desde 1363 á 1391 en que murió. El sobrenombre que lleva­ba de Algani Billah quiere decir el enriquecido por Dios, ó según otros el contento en Dios.

Pag. 11, lín. 8. ¡Qué grande es el poder de la voluntad divina! Las palabras jiM U no tienen una correspondencia directa en castellano. Kiisimirski, en su diccionario, las traduce: ¡Ah que dieu rabien volú! por dt'cir. C’ est admirable ¡Brabo! Bresnié, en su gramática, les dá esta otra análoga significación: ¡Ce que Dieu veulMI es decir. Combien est admirable le résultat de la volonté divine. Nos parecen igualmente acep­tables tales versiones y por eso nos aproximamos en la nuestra tanto á la una como á la otra.



ALCAZAR DE LA ALHAMBRA,





CUARTO DORADO.
PUERTA PRIMITIVA.

Para mayor orden y claridad dividimos el estudio de las 
Inscripciones del Règio Alcázar en tres parles, que correspon­
den á sus tres deparlamcntos ó cuartos, conocidos entre los 
arqueólogos con los nombres de Cuarto Dorado, de Gomares 
y del Harem. Comenzamos ocupándonos en primer término 
de! Cuarto Dorado, por ser de los tres el más antiguo, y va­
mos á hablar, ante todo, de la puerta llamada Primitiva que, 
desde los primeros tiempos, sirvió deeiilrada al Palacio Real.
• Hállase esla en un pequeño zaguan (|ue sirvió en otra época 
para el uso particular de los gobernadores de la Albambra, 
el cual se comunicaba, hasta hace poco, con el arrecife que da 
ingreso al Règio Alcázar. El claro de la puerta, de forma cua­
drilátera, está adornado en su parte superior con un alio 
cuerpo de dobclas, sobre las que corre una poesía y, más arri­
ba, formando la coronación, un alero, perícclamenle tallado, 
con adornos los más variados y vistosos, hojas, cintas é ins­
cripciones:

7. Entre los canes det alero se lee varias veces en carac­
teres cúücos y escrita en dos sentidos, de derecha á izquierda 
y viceversa, la palabra:

oEclicidad.»
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8. Bajo el alero corre la siguiente inscripción poética en 

caracteres arábigo-españoles:

Ij
II J-CiÜI j

r

J _____^  _____

i Oil lugar del reino elevado, y asilo del aspecto prodigioso! 
Has conseguido una gran victoria, y el mérito'de la obra y  

del artífice,
(Son) gloria del Imán Mohammed. La sombra del Excelso 

(sea) sobre todo.

9. En ios extremos de la anterior hay unos escudos con 
la leyenda:

r  ^ i ¿  Y  j
"Solo Dios es vencedor.»

10. En el recuadro del arco se lee la inscripción anterior 
varias veces repetida.
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n .  Eli las pequeñas pilastras se leo:

«Gloria á Dios.»

)2. También se encuentra en las mismas el siguiente mole 
en caracteres cúficos:

«Hendicion.«

N O T A S .
Uág. 17, lín. fi. Cuarto Dorado, de Gomares y del Harem. Tomamos esta división do los depai lamenlos del Alcázar de una obra íilulada Mo­

numentos árabes de Granada que han dado á luz. no hace mucho, los Sres. Oliver y Hurtado. Deltcnios, sin onibargo, advorlir que estas deno­minaciones no son de tiempn de moros, sino posteriores á la reconquista. La de Ciiarlo llorado, ipn̂  sí* halla en los documentos del Archivo de la Aihamhra, designa el sitio conocido por algunos con el nombro de Mo- xinir <) sala de Consejo y por l’edraza (que divide el Palacio en dos depar­tamentos) con el de cuarto de Verano, para diferenciarlo de lo restante dcl Alcázar que lo llama de Invierno. Acerca dol nombre de los otros dos, solo tenemos que advertir sobre el tercero, llamado también de los liCones, que so le conoce con el de Harem, porque en 61 habitaban las mujeres del Sultán.
Pág. 17. lín. 20. Caracteres cúficos. La o.scr¡íura cúfica os un género de la arabe que debe su nombro á la ciudad de Cufa, cuna do insignes doctores en la ley do Mahoma, y donde so usó por voz primera. Algunos autores hacen remontar dema.siado sii antigüedad, pero os sabido que no son tan antiguos corno los hoinairitano.s. Kntre e.sto género de escritura y los demás existen las siguionles difi;rencias: l .“ Kl Irazodolas letras es



—  20 —<le más cuerpo (jue el de las ordinarias y no tiene, como ollas, variedad do gruesos; 2.'’ la (igura délas mismas es míissencilla, reduciéndose frecuen­temente las líneas curvas á las rectas y evitándose, al trazar las curvas, todo género de conjplioaciones; S." en la escritura cúfica no solo se su­primen las mociones ó vocales, sino también los puntos diacríticos. De aquí puede inferirse la gran dificultad que ofrece la traducción de los pa­sajes escritos en osla clase de letras, en ios cuales hay que comenzar adi- vinariílo qué consonante representa cada uno de los signos (pues la ma­yor parle de los signos cúficos, no teniendo puntos de diferencia ó diacríticos, lo niismo pueden representar una que otra consonante); hay después que presun)ir qué vocal llevaría la consonante adivinada y por último verificar la traducción. Por fortuna de los arabistas son escasos en número los iriontiincnlos de esta clase de escritura. Respecto á libros, solo leníunos nolicias de algún que otro Alcorán, como el que cita Nieburg, de eiiya escritura trae una muestra en su descripción de la Arabia y el caliallero Cliardin en sus Viajes. Donde más se ha usado e! carácter cúfico ha sillo en lo.s n)onumenlo.s arquitectónicos y en las inscripciones funera­rias. nácese también de él mucho uso en la ornamentación de los edifi­cios. por prestarse fácilmente á toda clase de combinaciones.
P.ág. IK. lili. i .  1,11 poesía que traducimos en el número 8 pertenece á la í).‘ dase del melro que conocen lo.s árabes con el nombre do Rambl.
Pág. 18, Lili. Id. Imnm. Esta palabra quiere decir prefecto, presi’  

(tente y se loma eii sentido de sacerdote, porque presido los actos rcli- gioso.s de los musulmanes. Reunidas, como se hallan, todas las potes­tades 011 la persona del Sultán, también está en él la religiosa y en este sentido se llamaba Imam ó sumo sacerdote al Rey de Granada.
Pág. 18. iín. 13. Moliummed. Este Imam Mohammed párese ser el Rey Abu Alxlillnh Mohanimed, tercero dolos reye.s de Granada que reinó desde IdOá á LlOí).
Pág. 18, lia. 18. "Solo Dios es reiircdor.t, Este es el lema i|ue usaron



ios Royes do Granada en su blasón ó escudo do armas. Respecto al tiempo en que comenzaron á usarlo, no concuerdan los autores. Unos, siguiendo al Licenciado Berimuloz de Pedraza, creen que desde tiempo de Aben Ilut Annayar, cuyas armas eran una banda negra en campo do plata con el mole citado. Estos dicen que Alahmar fuó armado caballe­ro por S . Fernando en la conquista do Sevilla, dándole el oslandarlepor armas de él y de sus sucesores y la banda de oro con dos cabezas do sierpes á los lados, según las traen en su giiiot) los Royes do Castilla, á las cuales Alalimar añadió la empresa citada que llevaba el blasón do su predecesor.Hurlado do Mendoza, y esta os la segunda opinión, aunque con­forme on la mayor parlo de tal relato, no advierte que tomase aquel lenrn de su predecesor, sino que él. á las armas que lo dió el Rey S. Fernando, añadió unas palabras con letras azules que dccian: «Solo Dios es vencedor, o Esto parece lo más probable.La causa de que Aialiinar escogiera esta empresa fuó la siguiente: Los moros granadinos, que veneraban al primor Rey nazarita como á una creación celestial, crciati que. preparadas las huoslos musiiniicns por Jacob Ibn Jiiscf, emir di* los almohades on la noche que priícedió á la rota de Alarcos, apareció) (>n los aires un .áiiget cabalgando sobro blanco corcel, en cuyas manos Iremotalia una bandi'rn que cubría lodo d  (ir- mamonto, en la cual .se ieian las repelidas palabras Ua lo.galibilc Allalt, siendo tal aparición anuncio de la victoria.I..OS sucesores de Alalimar conservaron el mismo tipo, pero variaron los colores, de modo que unos usaron campo do oro. banda do plata y la inscripción on letras negras. Otros campo verde claro, banda dia­gonal de listas encarnadas y blancas, y en la parle superior, sobre un escudo pequeño, tres punlo.s negros. Otros, por último, campo encarna­do y banda diagonal de plata con dos líneas verdo.s y letras negras.Ni se contentaron los reyes con colocar esta inscripción en el escudo de armas, sino que adornaron con ellas los edificios, jardines y tiestos de ñores. En el trascurso de nuestro «Estudio» se verá con qué prnfii- •sion y frecuencia se usa en los edificios del rey de Granada el mole que acabamos de exfilicar.



PATIO DE LA lEZODITA,

Del pcqueiio zaguan, donde se halla la puerta primitiva del 
Alcázar, pasada una habitación, en la que, según Pedra- 
za, daba audiencia el Magistrado mayor de los moros, que 
en el dia no conserva restos algunos arquitectónicos ni epigrá- 
íicos, se liega al palio, vulgarmente conocido con el nombre de 
la Mezquila.

hn el largo trascurso de tiempo que lleva de existencia se 
han ido perdiendo una gran parle de los hermosos adornos que 
lo revostian en su origen. Dos de sus fachadas, aquella en la 
que se encuentra la puerta de la Capilla y su paralela, no con­
servan ni un solo vestigio de su antigua ornamentación. Tan 
solo la conservan las otras dos. Hablaremos primero de la que 
mira al Mediodía, notable por el carácter de antigüedad y la 
hermosura de los arabescos que la adornan y al propio tiempo 
por las numerosas ó importantes inscripciones que contiene:

13. Debajo de los canes se lee:

l'eiicidad (cúlico:
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14. En la decoración de madera hay varios larjeloncs con 

caracteres arábigo-españoles que dicen:

«!No hay más ayuda que la que viene de Dios.»

11). Más abajo corre un friso de madera con la siguiente 
poesía, escrita en hermosos caracteres adornados de cintas y 
llores;

^ ww) ¿í í L j jC-'
C J l  J U -

Soy el lugar donde se guarda la corona y al abrirse mis 
puertas, imaginan las regiones occidentales que en mí se ha­
lla el Oriente,

Pues yo doy á ver el aspecto de aquel que se asemeja á la 
luz de la aurora en el horizonte.

Algani Billah me encomendó que custodiase la puerta con 
la espada levantada.

Haga Dios buena esta obra para él, así como le dotó de her­
mosa forma y carácter.
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6. Kn el adorno de conchas y csíalacíitas:

»iJ!
«Gloria á nuestro Señor Abu Abdallali.»

17. En el mismo decorado:

í j U I
«La salvación perpetua.»

18. Debajo de las estalactitas so lee en cúfico y
encima del escudo de los Alab mares ^1 en caracteres ará­
bigo-españoles, significando todo ello, como queda dicho, soh 
Dios es vencedor.

19. Entre las labores de estucó que re\isten la fachada, 
se leen las siguientes palabras, las dos primeras en cúfico y 
las otras dos en caracteres españoles:

'¿Xi.. íXa  íii!
«Dios es el refugio en toda tribulación.»

20. Al rededor de la ventana ó nicho tapiado hay una lar­
ga inscripción, que contiene el verso doscientos cincuenta y 
seis de la sura segunda del Koran , precedido de las invoca­
ciones de costumbre y la profesión de fe musulmana, en los 
términos que siguen:



—  2 d  ~sii' iijlj -aC.1
i ^ y '  ''"" ^'' ^ '- V  J ^v^ij.;™.'! ^  U ¿J p j Y  J  iJ™. 5,'-ib' Y ^  '̂ 'U j  * ^ Jìj '  ^  *̂i*J i-ob  'iV SJ^c Ü' ^  J

i ■ ai'̂  b**̂ bŝ  S L/̂
«Me refugio en Dios huyendo de Salan el apedreado. En el 

nombre de Dios elemento y misericordioso. Derramo Dios sus 
gracias sobre nuestro Señor y dueño Mahoma y le conceda la 
salud. No hay otro Dios fuera de vuestro Dios el clemente y 
misericordioso. Dios. No hay Divinidad sino Dios el vivo, el 
inmutable; no le loca estupor ni sueño. Do Él es lo que hay en 
los ciclos y en la tierra. Quién será el que le niegue sin ser 
escuchado? Sabe lo que los hombres tienen entre manos y lo 
que hay detrás de ellos, y ellos no conocen desti ciencia, sino 
lo que É l les quiso enseñar. Su trono abarca los cielos y la 
tierra y no necesita custodiarlo. El es el Elevado, el grande.»

21. En  los medallones de una faja de arabescos que corre 
bajo el nicho citado; en el recuadro de las dos puertas (en ca­
racteres cúficos) y en las fajas de azulejos que forman la coro­
nación de las mismas se leen las palabras:

íiii _ j u  Y .
«Solo Dios es vencedor.»
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22. Enfrente de csla pared hay un pórlico conipuesío de 
tres arcos sostenidos por columnas de mármol, en cuyo friso 
se lee la siguiente inscripción en caracteres cúficos, varias 
veces repelida.

JJ

«Alabanza á Dios por el beneficio del Islam.»

23. Por bajo corre una banda en la cual se Ice «Ben- 
dicton» en cúfico de derecha á izfpiierda y viceversa y ü U "  
«La salvación» en caracteres árabes españoles.

24.  ̂ En la faja interior que corre por toda la decoración 
del pórtico ó templete: ¿JJ «El reino pertenece á Dios,» 
la I d e  las dos palabras en cúfico y además «La gloria 
perlcncce á Dios.»

29. El recuadro de las ventanas caladas que hay á cada 
uno de los lados se forma con la inscripción «Solo Dios es 
vencedor» leyéndose en los extremos superiores del mismo 
la palabra «Bendición »

20. En los centros de dichas ventanas dentro de medallo­
nes circulares:

«Gloria á nuestro Señor el Sultán Abu Abdallah Alganí 
Billah.»
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27. Sobre la pileria tapiada que debió comunicar con el 

mihrab que liay en la habitación contigua, corre un friso en el 
cual se lee:

«No hay ayuda sino de parte de Dios el victorioso y el sábio.»

28. Debajo la palabra «Felicidad» escrita en ambos 
sentidos.

N O T A S

l'íig. lili. i .  .Yo hn>i aiiHilti sino ht <¡hc. ricne üc Dios. 1.a inscrip­ción número I I puiHle I i .'k U i c í i 's i! lamliien del nioito .siguiente; i\o hay victoria si no (viene) de Dios; pnlaliras que conlirman el sentido de In repoUdisiina frase «Solo Dios o.s vencedor» con la cual nllcrnnn y se combinan
Pág. 2;j, iín, ;j. La grande elevación á que .so llalla colocada la poesia que se expone y traduce en el número 1;>, y el laberinto de hojas y la­bores que la adornan, hacen (lificil en gran manera su lectura. Tal vez por esto no habrá sido niencionada por los Iradiictores de las inscrip­ciones arábigo-granadina.^ ha.'ila que 1). Emilio Lafuenlo la diú ú luz y vertió al castellano en su importante trabajo titulado Inscripciones ára­

bes de Granada. Sin embargo: en el texto del Sr. I.afuenlo se omiten las palabras con las cuales se completa el ver.so y so mejorael sentido, El metro en que está escrita es el jafif,



—  28  —Pág. 23, lin. 7. ^ j x J \  Esta palabra significa Occidi’nte y con ella comprendían los árabes la parto Occidental del África y la España. En el pasaje que expIicamos.se toma en el sentido lato do: la «región occi­dental,"
Pág. 23, lin. H . Semejante á la luz de laaurora. Esta comparación es muy usada en los poemas árabes. La razón de esto es bien clara: Na­da más helio como una mañana para los que (cual los descendientes de Ismael) habitan un suelo abrasado por el sol de los trópicos. Nada más encantador que esos primeros momentos del dia en que los campos do la Arabia Feliz lucen con todo el esplendor do sus galas, antes que el as­tro del dia ofusque, con su inten.so brillo, la vista del árabe y le haga guarecerse de sus ardicnlcs rayos en la profundidad de una gruta. Te­niendo c.sto en cuenla. .so comprende fácilmente que los árabes compa­ren en sus poc.‘;ías los objetos más queridos á la mañana. Por oso decía el autor do cierto poemita del Ilamasa:!,a fronte de mi amada Se asemeja á la luz de la mañana.Por esta misma razón Mahoma, tan profundo conocedor de las in ­clinaciones y carácter de su pueblo, dió el título de la Mañana á la sura ó capítulo donde describía la mayor de todas las delicias, el jardín de Iliram, no menos celebrado por los poetas árabes que el Jardín de las Hespérides por los griegos.Los árabes do Granada, .«iguiendo esta costumbre, fundada en la na­turaleza y  genio de su raza, compararon la grandeza del Sultán á la luz de l<a aurora.

Pág. 2,3, lin. If), Algani IHllah. Este esMohammed V (Véase la nota á la pág. 10 h'ns. l ‘i y IG).
Pag. 2.% Uns. 7, 8, 9 y 10. La explicación de estas .sentencias la h ici­mos en las notas á la pág. 10 lín. 8 y á la pág. 10 lín. 8 y 9. A ellas, pues, remitimos al lector.



—  !29 —Pág. 2o, lilis. Il á la 17. En estas líneas se contiene el verso dos­cientos cinciicnla y seis de la sura segunda del Koran, llamada la «Vaca», el cual puede considerarse como uno do los más bellos trozos del libro de Mahoma, pues en él se trata de dar á conocer ha eternidad, omnisciencia y omnipresencja de Dios. Sus frases traen á la memoria otras de la Sagra­da Escritura, como aquella del Deuteronomio: «Audi Israel: Dominus Deustuus Dominus unus est.» (Deuler cap. 4.°, v. 33); ó estas otras de Je ­remías: «Deus sempiternus est Dominus, non deficíet ñeque laboraverit,- ñeque est investigatio sapientiai cjiis » (Jerem. cap, 41, v. 27); ó estas otras de Isaías: «Hcecdixit Dominus: ccelum sedes nica, terra autem scabellum peduni meorum . » Mahoma, en su deseo de amalgamar todas las religiones de su país, que ora en su mayor parte Judio y cristiano, tomó tanto del Antiguo, como del nuevo Testamento.El i-eferido verso de la sura segunda es una prueba de esto aserto.
Pág. 26, lín 6. La palabra Islam so loma aquí en la primera de ias tres acepciones que le dimos en la nota á la pág. 4.’ . iín. 2. Por lo tanto esta inscripción puede también traducirse; «Gracias á Dios por el beneficio que ha hecho concediendo la religión musulmana.«



S A L A  IN T E R IO RS O B R E  E L  B O S Q U E .
Del templete ó pórtico, de que acabamos de hablar, pásase 

á lina habitación cuadrilonga, cuyo uso en tiempo de los ára­
bes desconocemos, aun cuando algunos suponen sir\ió para 
recibir audiencia pública el tribunal del Sultán. Sus inscrip­
ciones, aunque cubiertas de una gruesa capa de cal, pueden 
ser descifradas en su mayor parte:

29. Faja inferior:

Y _j
«Soto Dioses vencedor.»

50. En la decoración de las paredes ^  «Bendición» es­
crita de derecha á izquierda y al contrario. Además »Fe­
licidad» en cúfico, y dentro de pequeños círculos «Solo Dios 
es vencedor.»

51. Friso que corre por toda la habitación:

«No hay ayuda sino de parte de Dios el victorioso y el sábio.»
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32. En los círculos del decorado superior <á este friso:

. d U Y j .• O "  -- J

«Gloria á nuestro Señor Abu Abdallah.»

33. En el decorado de las ventanas hoy tapiadas, que da­
ban al bosque, se lee:

Jíü

«Dios es el refugio en toda tribulación.» (Cúfico y español.)

34. En la parte inferior del mismo decorado:

¡aJ x^zílflj!
«El reino pertenece al Dios único.» (Cúfico y español.)

N O T A S .
P.íg. 30. lín 13. EscrUa de derecha á izquierda y al contrario. Un- mamos l.n atención de nuestros lectores acerca de este r.aro modo de es­cribir. usado tan .solo en las inscripciones arábigo-cúficas, Y efectiva- monte; diversas han .sido las direcciones de la escritura: ya de derecha á izquierda, como lo hicieron los pueblos de raza semita, ya do izquierda a derecha, como lo iiaccmos los de la jafética, ya usando en cada renglón



—  32 -una de estas dirccdoiìos, como escrildcron los griegos en cici ía época, va (lo arriba abajo corno escrilien los ctiinos; poro no so oncncnlra ejem­plo de estíi modo do poner una misma palabra on los dos .sentidos en un mismo renglón. E.sto fenómeno solo se explica teniendo en cuenta las leyes de la armonía arquitectónica.Pag. 31. lín 7. Dios es d  refuíjio en toda tribulación. (Cúfico y espa­ñol). Estas dos frases están di.spueslas de modo que la segunda, escrita en caracteres ordinarios, ,so incluye en los nexos de la primera que lo está en nificos. bastas combinaciones de ambos géneros de escritura son muy frecuí^nlos en la ornanreníacion de las paredes de la Alliambra. y revelan el gènio oriental que, en la arquitectura como en la poesía, Inis- (ra lo intrincado, lo laberíntico y lo difícil, así como entre nosotros solo hay belleza allí dond(i existen la regularidad y el órden, base y funda­mento de toda cre.icion .arlíslica.



M E Z Q U I T A .

Las inscripciones de la mezquita, ó mejor dicho, del me- 
xu(u\ convertido en capilla por los Reyes Católicos, son las 
que siguen:

5o. Bajo la cúpula, en la faja que dá, vueltas á su alre­
dedor:

«Gloriad nuestro Señor el Emir de los musulmanes Abul 
Ualid Ismael.«

36. En  el interior de las zapatas:

«La prosperidad continuada.«

37. En  los nichos laterales «Bendición» (cúfico) y 
«la pro.'íperidad» en caracteres españoles.



58. Enlre estas dos palabras se loe la s(Mi(encia:^^3 L- j

«Todo lo que poseéis procede de Dios.»

39. Sobre el alicatado de mosaico, en una banda que cor­
re por (oda la habitación, se repite muchas veces:

iii x^=iLJ! éJjJI f j j x J !
El poder (pertenece) á Dios. La gloria á Dios. El trono á 

Dios.

N O T A S .
:}3. lili. á. Mexuar. La palabra de la raíz j U ,  interroga- vil. consuluil, significa consilium, consiiltatio y los moros granadino.s de­signaron con tal nombre la sala de que nos ocupamos en c.sle capítulo, porque en ella el rey celebraba consejo con los magnates de su e.slado.

I'ág. 33, lio. 8. Em ir de los musulmanes. La palabra Emir, de la raíz y ]  mandar, significa el que manda, y así se dice: Em ir almoslemiii Principo de los musulmanes y Emir de los creyentes (i E m ir almuminin. que es el Miramamolin de nuestros cronistas 6 historiadores.
Püg. 33, lin. 8. \bu l Ualid Ismael. B.«lc fué el quinto de los reyes de Granad.i, nielo de Ala h mar é hijo de Faracli, alcaide de Málaga, que ocu- pd el trono desde 13U á 1323, en que murió asesinado. Podemos, pues, deducir de esta in.scripeion, una prueba más de la mayor antigüedad del Cuarto Domdo. sobre lo demás de la Alhambra, pues en casi toilas las paredes do la misma se leen los nómbresele sultanes po,sleriores á üalid. como los de Abiil EJaehach su hijo, ó Abu Abilillah su nieto.



M I H R A B .

Por Uí)a puerta que se abre en la parte baja clci coro de la 
capilla, se pasa á un cornMior que conduce primeramente al 
mihvah \i oralorio y después á la torre de iMaliomed, llamada 
también de tos Puñales.

Las inscripciones del Mihrab son:

40. En  una faja que corre en rededor de la habitación: 
«Solo Dios es vencedor.»

41. Faja central: «Bendición» (ci'ilico) y «Fe­
licidad» en el mismo carácter, escrito de derecha á izquierda 
y á la inversa, alternando con el molo de los Alhamarcs.

42. Debajo de las ventanas caladas, y sobre la clave 
del arco: ^

«Alabanza á Dios por c! beneficio del Islam.»

4Ò. En los arranques del arco del nicho, en dos fajas (es­
pañol) se lee: en la de la derecha:cr- J«No seas de los negligentes.»
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44. En la de la izquierda se halla escrito:

>  J J l
«Ven á la zalá.»

45. Dentro del nicho (cúfico) «BendicionB.

4G. Lo mismo en el nicho, que sobro las paredes de la 
habitación, se hallan varios tarjetoncitos circulares, leyéndose 
en unos:

«Gloria á nuestro Señor el Sultán.»

47. Y en otros:

j'-.i U Y ^  y«Gloria á nuestro Señor Abi Abdallah.»
ISrOTAS.

Pág. 36, lín. 3. Ve» á la zalá. Bajo el nombre de zalá se entienden las preces que se deban á Dios. Esta se hace cinco veces al dia, á sa­ber: 1.® ú la aurora; 2.* al mediodia; 3.® á Ja larde; 4.” á la puesta del sol y 5.* á prima noche. Para hacer la oración deberá hallarse el creyen­te hacia el Kiblah, que es el punto del horizonte que corresponde, según unos, á la Meca, ó á Jcrusalcn, según otros. Esta dirección se señala en las mezquitas y oratorios por un ramo de flores pintado en la pared, d por un pequeño nicho, como aquel en que se encuentra la inscripción núm. 44. El nicho que señala la dirección del Kiblah se llama - ^ y ^  Mihrab.



TORRE DE MOHAMMED.
48. Por la parle interior del arco se lee en el recuadro lo

siguiente: b b
^ U l  l_____9

«Oh confianza, oh esperanza mia, tú eres mi esperanza, tú 
eres mi tutor.»

«Y oh profeta y enviado mió, sella con el bien mis obras.»

49. En el intradós del arco, varias veces repelido:.

«La dicha y la fortuna.»

50. Bajo las estalactitas (cúfico) 5-^1 Dios es el refugio.

i s r o x A s .
Pág. 37, lín. 8. Oh profeta y  enviado mio. Los musulmnnes, así como tienen pava Dios novimla y nueve nombres, ó mejor dicho, cpílclos lauda­torios, tienen para Mahoma otros muchos, entre los que se cuentan los de jVéftí ó Profeta y fíasiií ó Enviudo, que se mencionan en e.sta inscripción.



CUARTO DE GOMARES.
GALERIA ALTA DEL PATIO DE A R R A Y A N E S .

Soliro ol cenador del palio de la Alberca ó de los Arrayanes 
que linda con el palacio de Carlos V, iiay un cuerpo salicnle 
con dos galerías que corren la una sobre la otra, las cuales 
perlonecieron en su dia al liarem ó palacio de las mujeres.

vSolo en la galería alia se enciienlran restos é inscripciones 
«árabes.

1)1. En las impostas del arco del centro que dá al palacio 
del Emperador: il.TJI «La prosperidad continuada«, 
advirlicndo que la primera palabra está en cúfico.

!)'¿. En el intradós de dicho arco:

j  pjlídl
«La gloria permanente y el reino duradero para su dueño.« 

5,5. id. en larjeloncs:'

T i A J '  yí
«Cloria á nuestro Señor el Sultán.»
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54. V on olios, alternando con los anleriores:

«Gloria á nuestro Señor Abu Abdallah.»

55. En el recuadro del nicho que hay junto ¿i la entrada: 
«Solo Dios es vencedor.»

56. En la labor de su decorado: «Felicidad» (cólico),
escrito de derecha á izíiuicrda y al contrario. Además ¿ií' 
«Dios» (ciitico'; encima j í.í  «Refugio» y sxi. J$ü «En (oda 
tribulación.»

57. En unos pequeños larjetones alternando con el mote 
de Alhamar:

«Alabanza á Dios y gracias á Dios.»

58. En el recuadro interior de los arcos que dan al palio: 
i-íls «Salvación» escrita en ambos sentidos.

59. En la cenefa interior de dichos arcos -^->1 «Ala­
banza cá Dios.» 6ii íj-'iJ’ «El poder pertenece <á Dios.»

«El reino pertenece á Dios único». JSJ ?3-£ 
«Dios es el refugio en toda tribulación.»

60. En el recuadro de! segundo y cuarto arco conforme se 
entra: éÜ' *.C U 4w' 1 •

«Los bienes que poseéis proceden de Dios.»
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61. \ln el recuadro del arco que dà al palacio del Empe­
rador, en donde se hallaba la entrada primitiva de està gale­
ría: ¿ I  '5' j  «Solo Dios es vencedor.» «Bendi­
ción» (cúíieo) escrito en ambos sentidos. «El reino»
(cúfico) «á Dios» y también jX' y . «Gloria á Dios.»

C)‘i . Al rededor de dicho arco:

✓
«El poder (perlcnece) á Dios, la abundancia á Dios.»

05. Entre los adornos superiores del arco:

l  ̂ .*,11
'La  prosperidad continuada.»



PATIO DE LOS ARRAYANES.

6i. En los cenadores bajos, se repiten las mismas inscrip­
ciones que acabamos de exponer, hablando de la galería alia; 
pero en las alcobas, ó celdilas de los ángulos, se lee además, 
en una faja que las rodea en sentido borizonlal:

A." j
«La ayuda de Dios y su protección y la victoria brillante 

para nuestro Señor Abu Abdallah Emir do los musulmanes >»

05. En  las mencionadas alcobas:

'íJOl ^ scá3I U j
«No hay mas ayuda que la que viene de Dios el pode­

roso y el sabio.»

66. En  ci friso superior de la galería:

«La felicidad y prosperidad son gracias del sustentador de 
las criaturas.»
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f)7. Alternando con esta inscripción se lee en el mismo 

sitio:

J  UáÁí̂  áJJt
«Dios es el mejor guardador y el más misericordioso de los 

misericordiosos.»

68. En varios de los arcos, tanto los de entrada como los 
de las galerías:

«Alabanza á Dios por los beneficios del islam.»
69. Casida que contienen los tarjelones colocados sobre 

la base de mosaico en una y otra galería:

cS=5j L/.J
'ŝ La-t

L*-V_á7̂
U_4_wí b l j
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J  |̂ i_Aw-' ÿ .' , i

^  j  l í j l j i  J
' - i '^ ' l i  1^' ^Uut Ijt ^jli! ^JU J
'-iJ-b l p U iJL j _'.3 L> Jbcrr̂b_^| ¿̂ 5̂  ^  -J;:,Jwili
U— - xS ^  O--̂  ̂J

U*. ^Ul JL  ^,!j

«Bendito sea aquel que le lia encargado de sus servidores, 
el que lia ensalsado por tí á los musulmanes, y les ha colmado 
abundantemente de bienes.»

«¡Cuántos países infieles vinieron contra nosotros sus ha­
bitantes por la mañana, y por la tardo (c habías vuelto o! 
árbitro de sus vidas!»



/j. ,4 —
«Y lú les has impuesto las cadenas de los esclavos y les 

obligaste á que se presentaran muy de madrugada ante lu 
puerta, construyendo castillos para servirte.»

«Y has conquistado á Algeciras, con la fuerza de la espada, 
abriendo una puerta que se hallaba desconocida á nuestra 
vicloria.»

O Y además de esto, tú has conquistado veinte países, y has 
hecho que lo que se hallaba en ellos, sirviese de botín para 
tu ejército.»

«Si fuese dado elegir al pueblo musulmán aquello que el 
deseara, no elegiría otra cosa que lu salud y el prolongamien­
to de lu vida.»

«I.os resplandores de la grandeza se rellejan en lu puerta, 
que exhala un perfume de júbilo y alegría.»

«Y las huellas que recibe de toda acción generosa, se osten­
tan mas claras y refulgentes, que sartales do perlas.»

«¡Oh hijo de la nobleza, do la mansedumbre, del valor y 
de la generosidad, que has excedido á la elevación de las es­
trellas brillantes!»

«Tú te has elevado sobre el horizonte do tu trono con cle­
mencia,para disipar las tinieblas de la tiranía.»

«lias asegurado hasta las ramas del soplo del vienlo y has 
llenado do pavor á las estrellas, en el interior do los cielos.»

«Si la luz de las estrellas tiembla, es por temor de tí, y si 
las ramas del ban se inclinan, es para darte gracias.»

N O T A S .
l‘ág. 42, líti. 10 y siguientes. El poema cuyo texto y traducción olVece- mos en el nám. 69, fuó interpretado la primera v(;z por el Ldo. Alonso del Castillo, y su version ha servido de baso á la mayor parle de los orientalistas asi nacionales como extrangeros (entre los que citaremos los nombres de Skaspeare, Dernbnrg y Gayangos.) para sus respectivas Ira-



diicciones. El padre Echevarria, en sus Paseos por Granada, traduce este poema, di! un modo bien distinto que el Ldo. Castillo; pero su interpre­tación carece de exactitud. La última y más perfecta versión que se ha hecho de este monumento epigráfico, es la de don Ennlio Lafuente. El distinguido orientalista de Archidona, no pudo sin embargo presentar íntegro el poema, pues, en su tiempo se hallaba mutilado, faltándole los versos 3.°. 7.", 8.” y iO.”, que suplió, tomándolos del manuscrito de Cas­tillo, é insertándolos en una nota. Habiendo sido restaurada la poesía y completados los versos que le faltaban, la ofrecemos nosotros completa y tal y como se encuentra en el original. El njctro usado en ella es el 
Tawil.

I». 42, lín. 16. Lafuente pone j*-*’'i'^pero nosotros, siguiendoá Castillo, Dernburg y Gayangos. sustituimos esta trascripción con la de jLv'iV' Ambos variantes, sin embargo, se acomodan al sentido y al metro.
N g ..4 3 ,lin .3 . En la restauración moderna, de acuerdo conDernburg. se lee nosotros seguimos la opinion de Castillo que trae
P:ig 43. lín 3. según Castillo, según Shakespeare
Pág. 43. lin. 7. Dernburg y posteriormente los restauradores,suprimieron esta palabra. Nosotros la presentamos en el texto confor­mes en un lodo con la lección de Castillo, repetida después por Sha­kespeare.
Pag. i3, lín, 16. Dernburg escribe Jt»
Pág. 43. lín, 16 U aj Algunos [»onoii U j b  pero no (!stá en el original.
Pág. 44, lin. 3. .Se presentaran ante tu puerta. Estas palabras han he­cho sospechar á alguno si la puerta ó entrada principal del alcázar



~  -46 —sería precisamenle la misma que hoy conduce del palio de los Arrayanes á los sótanos del palacio de Carlos V.
Pág. 4i, lin. 4. Has conquistado ú Algeciras. Mohammed IV recuperó á Algeciras del poder de los Benimeríncs, que hacia tiempo la ocupaban.
Pág. lin. 22. Has asegurado ¡as ramas. Estas palabras quieren decir: Has reinediado la.s necesidades, aun de la clase menesterosa.
Pag. lín. 23. Has llenado de pavor á las estrellas. Es decir has he­cho prevalecer tu imperio, sobre las turbulencias de los magnates des­contentos.
Pág. i i .  lili 2'). Ban. lié aquí lo que sobre esta planta dice cí Conde 

de Norofia üt) sü obra Poesías asiáticas. Es el árbol que los griegos y nosotros llamamos Mirabólano y  los latinos Glans ungüentaría; algunos, pretenden que este árbol so parece al mirto y que su fruta es del grosor de una avellana; pero otros dicen que se asemeja al tamariz y que se saca do su fruto, llamado Guez al Ban, Habalban ó Habulban, aquel aceito ó bálsamo conocido con el nombre de Benjuí; esto árbol crece en el Yemen ó Arabia Feliz y principalmente en el territorio de Mahra, en donde no se halla otra clase de árboles ni de granos, lo que no impido que gana­dos muy numerosos de carneros y camellos, .se mantengan con las hojas de este arbusto.Los que quieran adquirir más noticias sobre esta planta, tan célebre entro los árabes, pueden consultar la obra de Garcin do Tassy. titulada: 
Les oiscaux el les fleurs.



SALA DE LA BARCA.

Un bello pórtico conduce del palio de los Arrayanes al cor­
redor ó antesala de Embajadores, que comunmente se llama 
sala de la barca, por la forma que tiene su lecho. Adornan el 
intradós de tal pórtico, un pequeño nicho á cada uno de los 
lados, contenido en una hermosa poesía que le rodea á ma­
nera de moldura esculpida sobre mármol, en hermosos carac­
tères arábigo españoles:

70. La poesía del nicho de la derecha dice así:

J L w  ^

L ^ 1
«Yo soy una esposa con las vestiduras nupciales, dotada de 

hermosura y perfecciones.»
«Contempla el esplendor que me rodea y comprenderás la 

gran verdad de mis palabras.»
«Mira también mi corona, la encontrarás semejante á la lu­

na nueva.»
«Ibn Nazar es el sol de este orbe del esplendor y la belleza.»
«Permanezca en su elevado puesto, sin miedo á la hora del 

ocaso.»
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71. Al rededor del nicho de la izquierda:

ï i ' ju J31 Sá, ?U l ^  U '  jS i  A ... '^.3 3¡. -̂ 3̂ ¿ y a  U K
o  Le y J l jv _ w  Ï L-6—J Ji

«Mientras que yo, llena de gloria por misericordia suya, 
publico siempre sus felicidades.»

«Contempla este esplendor: aquí se establece para adminis­
trar justicia á sus siervos,»

«Siempre que de aquí se aleja, sus vasallos se entristecen 
de no encontrarlo.»

«Pues por mi señor Ibn Nazar, colma Dios de beneficios á 
los que le sirven.»

«Habiéndole hecho descendiente del señor de la tribu de 
Jazrech Saad hijo de Obada.»

72. En lo restante del intrados, ó grueso del arco, se 
repiten varias veces las palabras, «Salvación,» «Felicidad,» y 
«llendicion;» todas ellas en caracteres cúficos.

75. En el friso superior de la antesala, corre una faja con 
el siguiente lema, en caracteres blancos, varias veces re­
petido:

y j i  j i  V  j
«Solo Dios es vencedor. Di: me refugio en el Señor de las 

criaturas: gracias á Dios.»
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74. DeiUro de los escudos del decorado “Bendición,« 
en cúfico escrito de derecha á izquierda y al contrario.

75. Entre los adornos del decorado, en la faja de la deco­
ración y dentro de los octógonos jÍ "  'íV «Solo Dios
es vencedor.« ‘ ^ '

TSTOTA.S.

Pág. 47, iin. o. Sobre el uso de estos nichos ha habido varias opinio­nes. El P. Echevarría, en sus Paseos por Granada, vol. 1 . “ pág. 16, dice que servian para colocar las babuchas, de que los musulmanes se des­calzan antes de entrar en un lugar que merezca su respeto. Esta opinión, aceptada por la generalidad y repelida en numerosas descripciones de Granada, no es exacta. El musulmán, aunque acostumbra á descalzarse antes de entrar en ciertos sitios, deja su calzado en el suelo, según hoy mismo observan y refieren los viajeros. E l uso más probable de tales nichos es, según nuestra opinión, el mismo que tienen en el imperio de Marruecos, en cuyo país colocan, en otros semejantes, lazas y jarritos. ya con agua fresca para beber, ya con flores para perfumar la estancia. Las inscripciones que adornan estos pequeños nichos en la Alhambra y en las cuales se alude frecuentemente á estos objetos, corroboran nues­tra Opinión.
Pág. 47. Iin. 10, Et metro usado en osla compo-sicion y en la que sigue es el llamado Kami, 5.' especie.
Pág. 47, líns 18 y 19. El ver.sn 2.* de este poomila puede traducirse del siguiente modo: «Mira este surtidor de agua y comprenderás la nl)undancia de verdad que encierran mis palabras.* Esta doble interpre­tación depende del sentido doble que tiene la palabra j>\ pues esta tanto significa splendor, decus. de la raiz árabe brillar, como .'?iirti-



—  50 —dor de agua, en cuyo sentido es palabra tomada del persa, según el gran diccionario Kanius y se compone de otras dos y y _  que juntas significan aquam fundens.

Pág. -i?, lín. 22 Ibn Nazar. Abul Walid Ismael llevó, entre todos los reyes do Granada, el epíteto do Ibn Nazar. Este no debe confundirse con Nazar, cuarto rey de la dinastía granadina.
Pág -Í8, núm. 71. La poesía contenida en este número es continuación de la del número anterior.
Pág. /IS, líns. 9. 10, H y 12. También se pueden traducir estos dos versos teniendo en cuenta el doble significado de la palabra y }  del modo siguiente: «Te parecerá el surtidor de agua que hay aquí, cuando .so mantiene e.stáfico, un creyente absorto en la oración, y cuando se conmueve, el mismo creyente que liabiéndola terminado, hace la ge­nuflexion y se prepara á repetirla.»
Pág. 48. lins. 13 y 16. Descendiente dcl señor de la tribu de Jazrech. 

Saad hijo de Obada. Este personaje fué uno de los ánsares, ósea de los que protegieron á Mahoma durante su huida de la Meca á Medina. El Sr.Lu- fuente Alcántara, en su citada obra Inscripciones árabes de Granada trae en osle lugar una extensa nota con curiosísimos datos acerca de la vida de Ibn Obada y do las vicisitudes de su descendencia, desde que se estable­ció en España hasta que nació AInhmar. el primer rey de Granada, que perteneció á esta familia, lomados del Diccionario biográfico de Ibn Al- jalib y de Alchozaimi (manuscrito del Escorial.) Recomendamos á las personas aficionadas á conocer detalles históricos la lectura de esta im ­portante nota.



SALON DE EMBAJADORES.

76. En  posición análoga al lugar que ocupan los nichos 
del arco de entrada al corredor de la Barca, hay otros dos en 
el arco principal del salon de Gomarex ó Embajadores. En el 
recuadro de los mismos se lee la siguiente inscripción:

^ ¿ 1  w¿ — j i j J l  .^ 1  J i  o h l ^
V__ ,y  ¿y;l J j  «j^LiLT J5"

«Alabanza á Dios único. Aparta de Yusuf todo daño de mal 
de ojo con cinco palabras. Di: Me refugio en cl señor de la 
aurora: Gracias áDios. Aparta de Yusuf lodo daño de mal de 
ojo con cinco palabras. Di: Me refugio en el señor de la auro­
ra: E l poder (pertenece) á Dios.»

77. Sobre esta inscripción corre una banda, y en ella se 
contiene una poesía distinta en cada nicho. La del de la de­
recha dice así:
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J  ^L^! .Ù!

Û_l ^U U..J J.j U p !  j - .  J ^L - ^ U v  j
^jjJ! jlj'l ^-jl_ -y ^ ì j 1 w à - i  Vc: • w> -  ^^ l —»—— j  'j- jj J ì j  '5

l̂^Jl ^IkH J  L .

«Alabanza à Dios: Yo desiumbro á los seres dotados de 
hermosura con mis adornos y mi diadema, pues los luceros 
descendieron á mí desde sus elevadas mansiones.»

• Aparece el vaso de agua que hay en mí, como un fiel que, 
en laquibladel templo, permanece absorto en Dios.»

«A pesar del trascurso del tiempo, continuarán mis genero­
sas acciones dando alivio al que tiene sed, y albergue al in­
digente.»

«Pues por mi pasan las numerosas liberalidades de mi señor 
Abul llacliach.»

«Nunca dejan de brillar en mí sus resplandores, pues su 
luz resplandece aun en las tinieblas de la noche.»

78. Nicho de la izquierda:



^ y  < ) y  j v ^ 'Ij-l 1̂ 1 >.-3 >jol_C_9
I jx  U ijLi'_*Jl J l j  'ii _ . U _ .  sVár ^ _____.

*\i - '^ 1

«Tallaron sutílmciUc los dedos de mi arlílicc mis labores, 
después de haber ordenado las piedras de mi corona.»

«Me asemejo ai solio de una esposa, pero soy superior á él, 
pues contengo la felicidad de los desposados.»

«Aquel que venga á mí sediento, lo conduciré á un lugar 
donde encuentre agua limpia, fresca, dulce y sin mezcla.»

«Pues yo soy á manera del arco iris cuando aparece y el 
sol nuestro señor Abul Hachacli.»

«No dejen de vivir sus bondades tanto tiempo, cuanto la 
casa del Excelso continúe, concediendo los beneficios de la 
peregrinación.»

79. Bajo la gran cúpula de madera que cubre la sala, se 
encuentra la inscripción que sigue lomada del Koran y escrita 
con caracteres blancos que resaltan sobre el fondo oscuro do
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ia labia, de la cual no leñemos noticia que se baya ocupado 
nadie, sin duda por no haberla alcanzado á divisar á causa de 
su grande elevación. Es como sigue:

jB- j  v^=JJI (*“■-j  O j J l  (3 ^Lil—Js y “ jcT̂  -̂?y O ji i í  4  ' S f  ^J  v_JjLÜ j -jsJ Í  ^

^  'T̂  i I . i  ^  L j^ Jl ft̂ .uvil .ajl)j  ^ j i  \jj¿y j.>lí> ^  j  1 1̂ lyd! b !
y , ^  ■ ^y  LíAS' Iz jJI3  J j j  U Uls j  U jjXá ^ j j  li^U. j iv ^ U r^ l 3  ^  J  u U ^j _ j u » J í  iL-ar^ Y  Lftjs-***̂  Ĵ—̂ J *L_5

y  r ^ y  U r -“' j  j  ^  j ^ j  c j y ^
j  3 ~ ^  ^  j _ 5-JviJ! o !Aj  wl i j  \jY j i  ^X-J J . t ó  j A ŷrr:̂ ! w ^JaU lw¿-*-ís:í - U _ « j i  3  ¡ y ’ 1* ^ 11  y i  j  ^ j j  ^ y  y ^ j

¿̂)■ 3  {¿y y j ' ^



—  oí) —
.— j  '— (¿J j*l*^ *̂*^

U j  ^ L iU  J,' \jjĵ  ^jl ĵlS'P _ C _ ' o - S  .-* \ '' I j j '  ! ^  j x  ^ 1  ^ u _ ^ i
i j _ 6  j j j i  j  ' y  ü '  ^ r ^ -

í^r^ ' j j ^  j  J>  ^  ^ j j  ^^=wl j !  ^X ij^  ^jJ!•̂jL'.i.».̂  Ío\j ^   ̂ i^a»j L.»^
¡sj^'iVj ^Uaj'yj ĴCJ Jjujv j  ^ U j I

J  t J ^ J ^  S^ (*^b^ _>® lP  ^U J !  îil líJ i ^ ó S  j x J I  I jjí  ,,5 ^
!y* j \ jjs i i?9j '*-̂ w~' {jiry* y.*̂

_jl j p Îj  ̂ '-^ ^

j3̂  J i s^L'x. ^, J i  ^  UK^' ¿ J*  j  4j

«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Bendito 
aquel en cuyas manos está el reino, y que sobre todas las 
cosas es poderoso. E l que ha criado la vida y la muerte para 
ver cual de vosotros es mejor. É l es el glorioso y  el clemente. 
E l es el que ha criado siete cielos sobrepuestos. Tú no halla­
rás imperfección alguna en la creación del Misericordioso. 
Si elevas los ojos al cielo, ¿verás acaso una sola abertura? 
Vuelve á elevar segunda vez tu vista, y tus miradas le produ-
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oirán la confusión y la fatiga. Hemos adornado los cielos que 
cubren el mundo de luminares y los hemos colocado para 
rechazar á los demonios, á los que están destinados lös casti­
gos del infierno. Y  aquellos que no creen en su señor serán 
castigados con el chehnam. ;Hay de aquel que entra en tal 
lugar! Guando sean arrojados oirán allí grandes rugidos 
que produce el hervor del fuego; y desde entonces esperarán 
en vano que el infierno calme su furor. Siempre que áél sean 
arrojados una turba de inñeles, tos guardianes del infierno 
les gritarán. ¿No fué enviado algún apóstol para predicaros? 
Ellos responderán: Un apóstol apareció en medio de nosotros; 
mas nosotros le tratamos de impostor y le dijimos: Dios no le 
ha revelado cosa alguna. Vosotros estáis en un grande error. 
Ellos dirán: si nosotros le hubiéramos escuchado, si hubiése­
mos reflexionado, ahora nos veríamos libres de este castigo. 
Ellos fueron llevados al averno por sus crímenes: ¡Léjos de 
aquí, habitantes del averno! Aquellos que temen á su señor 
en el fondo de su alma, obtendrán el perdón de sus pecados y 
una recompensa generosa. Comuniquéis vuestras conversa­
ciones en secreto ó reveleislas á lodos: Dios conoce aquello 
que contienen los corazones. ¿Y cómo no ha de conocer aquello 
que él mismo ha criado Él que todo lo penetra, y Él sabio? 
É l es quien convirtió á la tierra para vosotros aplanada y lla­
na. Caminad por sus sendas y disfrutad aquello que vuestro 
señor os concede. Vosotros sereis resucitados para volver á Él. 
Estáis vosotros seguros que aquel que está en los cielos no ha 
de abrir la tierra bajo vuestros pasos cuando ella tiemble? E s­
táis vosotros seguros, que aquel que está en los cielos no ha 
deenviar sobre vosotros un huracán cargado de piedras? Alguna 
vez reconoceréis la verdad de mis sentencias. Otros pueblos 
antes de ellos acusaron á sus profetas de mentira^ tal fué su 
iniquidad. Por ventura no ven álas aves que vuelan sobre ellos 
batir sus alas y hendir los aires? ¿Quién las sostiene en el aire 
sino es el Misericordioso? El lo vé todo. Hay alguno que pueda
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defenderos y ayudaros fuera de aquel que es misericordioso? 
Ciertamenlc los infieles están en un error. ¿Quién os aquel 
que os puede dar el sustento si Dios lo retiene? Y sin embargo, 
ellos persisten en su pertinacia y se apartan de la verdad. 
E l hombre que inclina su frente liácia la tierra, ese marcha 
mejor que el que anda recto por el camino. Di: E l es quien 
os ha concedido los oidos, la vista y el corazón. Pocos son los 
hombres que le hacen acciones de gracias Di: É l es quien os 
ha dispersado sobre la tierra y quien os reunirá algún día. 
¿Cuándo se cumplirán estas promesas, respondieron ellos, si 
por ventura has dicho la verdad? Di: Dios tan solo lo sabe, yo 
no soy más que un apóstol encargado de advertiros. Y cuando 
se llenare do tristeza la mirada en los rostros de los infieles, 
decidles: Ved aquí lo que vosotros habíais pedido. Oí: Por 
ventura no veis que si Dios me hace morir, lo mismo á mí 
que á los que me siguen, y tiene misericordia de nosotros, 
¿quien será aquel que proteja á los infieles conti^a el castigo 
terrible? Di: Él os misericordioso, nosotros creemos en Él, y 
á E l nos entregamos con entera confianza. Di: Por ventura 
no veis que si por la mañana la tierra absorbe todas las aguas, 
¿quién ha de ver la limpia corriente de las aguas?»

80. En los intercolumnios del decorado de madera hay 
la siguiente inscripción escrita con grandes caracteres cúficos;

iiM '¿r _ j t ¿  Y  
«Solo Dios es vencedor.»

81. Bajo las estalactitas del mismo decorado:

«Dios esci refugio.» (cúfico.)
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8^. En el mismo sitio que la anterior;

^ ' 1

«La felicidad y la prosperidad.»

85. En la gran faja que corre bajo los ajimeces:

j í  ^ lU aL JI j £

«Gloria á nuestro señor el sultán, monarca, guerrero Abul 
Hachach; Gloria por sus victorias.»

84. Bajo la leyenda que precede hay un friso en el que 
alternan con el escudo de Alahmar grandes tarjelones. que 
contienen la siguiente inscripción en caracteres cúficos:

iiM
«El mal se toma en dienta, pues ciertamenté vé Dios las 

iniquidades.»

85. Sobre el arco principal se lee la inscripción mencio­
nada en el núm. 64.

86. Sobre el mosàico de azulejos se lee en caracteres cúfi- 
coa de grande tamaño:

«¡Oh Dios!, para tí la alabanza sin interrupción. ¡Oh Dios! 
para tí la acción de gracias perpètuamente.»
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87. En algunos de estos tarjetones se lee tan solo:

U j U j
«¡Oh Dios! para tí la alabanza sin interrupción, para tí la 

acción de gracias perpètuamente.

88. Alrededor del arco que dà á la alcoba central, y for­
mandosi! recuadro, corría una faja con lasura 113 del Rorán, 
precedida de las invocaciones acostumbradas. Las dos bandas 
verticales se destruyeron con el tiempo y fueron sustituidas, 
en una restauración, con el mote de Aiahmar varias veces re­
pelido. Actualmente solo se conserva la banda superior hori­
zontal. Esta inscripción cuando se hallaba completa decia así:

¡Jl j  ibi
j  ^  -T“  _̂_<j¡ ¿_jc! ^  j,X_wla. j Íj _5 J Jú Jl ^  j¿^ ^  j b í

«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame 
Dios sus gracias sobre nuestro señor y dueño Mahoma y so­
bre su familia y  les conceda la salud. Di: Me refugio en el se­
ñor de la aurora (para que me libre) del mal de aquel que 
crió y del mal de la luna cuando estuviere oculta y del mal 
de las mujeres que soplan en los nudos y del envidioso cuan­
do tuviere envidia.»



A L C O B A S .

K más de las repetidísimas inscripciones «Solo Dios es 
vencedor,» ele. se hallan en (as alcobas 6 celditas de los aji­
meces los siguientes letreros:

89. En los capiteles que sustentan sus arcos de entrada;

«Aquel cuyas palabras son hermosas y gloriosos sus nobles 
hechos.»

90. Jd.. id.

«Pocas palabras y saldrás con paz.»

91. Id. id. l̂Jl ^  r  Y
«No hay mas Dios que Allah y Mahoma es su enviado.»

92. Sobre el alicatado de azulejos de la alcoba que dá 
frente á la puerta principal del salon, corre una banda de 
adornos eslalaclílicos con las palabras:

«La eternidad pertenece á Dios» (cúfico) y «Gloria áDios.»
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OS. Encima de talos adornos hay dos fajas con la si­
guiente poesía:

-5*
J  J a - J 1 j  J

J  M -* -'-  ^w' >*•" j  J
i 1 - X----' V_.di)! j!a-CVJ  . . ^ 1  J ,  J

J = ^ ' cj' j  f-'-Jt I  ̂ •- - » L» Ij x— i*------^< M , , 1  :ĵL>-'—>Lj s.^ = lL»
v5-_5

J  i j ^
«Desde mí recibes la salutación que por la manana y por 

la larde le dirigen bocas de bendición, de felicidad, de dicha, 
y de amistad íntima.»

«Esa es ia cúpula excelsa, y nosotras somos sus hijas; mas 
para mí es la distinción y la gloria en mi familia.»

«Soy lo que el corazón es para los miembros, pues estoy 
en medio de ellos, y en el corazón reside la fuerza del aliento 
y el alma.»
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«y si existen los signos zodiacales en su cielo, en mi, y no 
en las demás, se encuentra el sol de la nobleza.»

«Me vistió mi señor, el favorecido de Dios, Yusuf, con una 
vestidura de esplendor y gloria cual ninguna vestidura.»

«Y me eligió para ser el solio del reino: Ayude á su excel- 
silud el señor del trono y solio divino.»

94. Las restantes alcobas, en vez del mencionado poema, 
tienen la inscripción que sigue:

—r:— ^ J
tj~£¡ j

«La protección, el socorro divino, y una victoria expléndi- 
da sean para-nuestro señor Abul Hachach, Em ir de los mus­
limes: Ayude Dios su poder y haga gloriosas sus victorias.»

95. En las demás alcobas se encuentra la inscripción que 
precede, advirtiendo que en las mismas se hallan en vez de 
las palabras: «Ayude Dios su poder y haga gloriosas sus victo­
rias,» ya «Ayúdele Dios,» ya tan solo «iil
«Protéjale Dios.»



N O T A S .

Pág. S I. lín, 10. -Mal de ojo. Una de las supersticiosas creencias del pueblo musulmán, es la del mal que algunas personas producen con su mirada, lo que ellos llaman y nosotros mal de ojo ó fasci-
nacion. Esta superstición no es exclusiva de los árabes; muchos pueblos de la edad antigua la tuvieron, y en la edad inedia se llegaron <á escribir volúmenes enteros De fascinationo. En cuanto al modo de preservarse del mal de ojo, varios han sido los usados por los musulmanes, como los de poner en el cuello de la persona ó animal que se teme sufra el male­ficio una manecita de marfil, ó algunos números de significación mis­teriosa. práctica que aun hoy mismo se conserva en nuestro pueblo, como herencia de la dominación agarena. Pero ningún medio es tan eficaz para este fin . según k  creencia musulmana, como el pronunciar las cinco palabras que se recomiendan en la inscripción núm. 76.

Pág. Í12, lin . líi. La quibla. Sobre la significación de osla palabra, véase la nota á la pág. 36, lin. 3.Pág. 52, lin. 20. Abul Ilachach. Es el mismo de que se hace mención en el letrero de la puerta de la Justicia, y sobre el cual se dan algunas noticias en la nota á la pág. 4, lin. 4. Este Sultán, aunque su nombre se lee muchas veces éntrelos adornos del salón de Comarex, no fué sin embargo'.su constructor; pues consta de documentos históricos,'que esta pieza fué obra del primer rey de Granada Mohammad Alahmar, habiendo sido restaurada y embellecida con nuevos adornos por su descendiente Abul Ilachach Jusuf I. á quien se refiere esta inscripción.
Pág. 53, lín. 17. Pues yo soy á manera del arco iris y  el sol nuestro 

señor Ábul Ilachach. Este símil es muy exacto, pues así como el arco iris anuncia el sol y el rocío al mismo tiempo, así también, cuando las



—  64 —puertas del palacio se abrían, aparecía el bello pórtico de entrada, a que esta poesía se refiere, con sus brillantes colores, comparables tan solo á los del iris, y luego se presentaba el sol del imperio, el monarca grana­dino para derramar sobre sus subditos el rocío de la liberalidad.
Pág. S3, líri. 20. Mientras la  casa del Excelso continúe concediendo 

los beneficios de la peregrinación. La casa del Excelso íV'áT . “ ^ t  es el templo de la Kaba. Creen los musulmanes fue construida en el cie­lo mil años antes de la creación de la tierra y que en ella era Dios ado­rado por úngeles. Adan, arrojado del Paraíso, quiso construir un tem­plo, igual al que babia visto en la inmortal mansión, y Dios le envió el modelo en rayos de luz que bajaron á la Meca. Reedificado este, después del Diluvio, por Abraham y su hijo Ismael, es el mi.smo á donde los m u­sulmanes hacen la peregrinación, una vez en la vida por lo menos, que previene el Knráti. Respecto á los beneficios que produce esta casa á los que en ella entran, he aquí lo que leemos en el libro de Mahoma: Todo 
aquel que penetre en él (templo de la Kaba) está exento de peligro. (Sura La familia de Imrram, v .9 l) .

Pág. »3 y siguientes, ninn. 79. En este número se contiene la sura llamada El Molku (el Reino), 63.* del Korám fué escrita en la Meca y contiene treinta versos.
Pág. 3.'S, lin. 19. Siete cielos sobrept^cstos. Mahoma. en varios pasajes del Korán. afirma la existencia de siete cielos. He aquí un curiosísimo texto de Ibn Abas sobro la naturaleza y disposición de cada uno de olios; «Mandó Dios, pues, al mar que estaba sobre las aguas, que subiese al vacío y creó de ól el cielo en un dia. Y  creó Dios el conjunto de la tierra en dos dias. formado de cosas distintas, del: cielo y de la tierra (propia­mente diclia). Después fué dividido el cielo do la tierra por mandado de Dios excelso y con su palabra se hicieron siete cielos. El primero fué hecho de esmeralda verde, se llama Tarfia; habitan en él ángeles bajo formas de aves, y el principal gobernador de estos se llama Samael. El segundo está hecho do margaritas rojas, se llama Kadum, liabitan en él



—  6 b —bajo forma de águilas y el rey de ellos se llama Sakabiel. El tercero de jacintos rojizos se llama ü/flu» y habitan en él ángeles bajo forma de bui­tres, cuyo rey se llama Safrafiel. El cuarto de blanca plata se llama Ra- 
mallín y lo habilan ángeles bajo la forma de caballos y su rey se llama 
Sablnbiel. El quinto es de oro y so llama Valaka: habitan en él ángeles bajo la formada muchachas (las que prometió Mahoma que tendrían sus sectarios en el Paraíso), y es presidido por el ángel Kahabiel. El sexto es de perlas. lo habitan ángeles bajo forma de niños y su guardián el ángel Samffabicl. El sétimo es de rutilante luz. se llama Aleina, lo habi­tan ángeles bajo forma de hijos de hombres y el ángel que es su rey so llama Znrakiel.''

Pág. 80, lin. 8 . La inscripción núm. 8 i, es dificultosísima de leer y traducir, no solo por la carencia que tiene do ntociones y puntos diacrí­ticos, como escrita en caracteres cúficos, sino que también por la compli­cación y raro dibujo do las letras. Nadie se ocupó en leerla ni traducirla hasta D. Emilio Lafuente, que dió á luz su segunda mitad en esta forma:j UJI ,.,l^'-5 «Porque Dios es el que todo lo facilita.b Por nuestraparte hemos consí'giiido leerla y traducirla por completo, según ven nuestros lectores en el núm. 8 i.
Pág. fi8 y ÍÍ9, núm, 86 y 87. Además de estas dos inscripciones cúfi­cas se inserta otra, colocada del mismo modo que ellas sobre la base de mosàico de la sala, en la obra que con el título de Monumentos árabes 

de España, publicó la Real Academia de S. Fernando. Esta inscripción se halla en los términos siguientes en la citada obra:
i n ^  rr^ n itv?aJÜ! b U - jb

En las láminas de la misma hay un facsímil de esta inscripción per­fectamente conforme con el original, cii el cual se lee la sentencia en9



—  liti —idèntica forma quo tiene en la trascripción precedente. La extraña dis­posición do esto letrero re.sultó de una restauración hecha en la Alham- bra algunos años hace y en la que, hahiondo el renglón perdido su parte superior, los restauradores, poco inteligentes por cierto, sacaron un molde (le la parle inferior y la repitieron arriba, pudiendo leerse el le­trero asi en posición natural, como también volviéndolo á la inversa. No siendo, pues, la inscripción aludida original y solo torpe hechura de restauradores ignorantes do la epigi-afia árabe, hen)os creído excusado insertarla en nuestra colección . aun cuando nos ha parecido oportuno hacer sobre ella las advertencias que contiene esta nota.
Pág. ít9, Un. 0. Sura 1 Id del Koran. Esta sura  es de las que se lla­man pi’cservativas y sirve para alejar todo maleficio de los lugares don­de se escriba ó recito; pues tiene en .sí Inda la virtud d(d Koran, según las siguieitic.s palabras (le Mahnma: U -jL O  fJjú' álH J j j l  «El que leyere las dos suras,que i>riiicipian con la palabra s(;rá lo mismo que si leyese todoel libro que revelíi Dios excelso. Estas dos suras son las últimas del Korán.
Pág. Í59, lín. 18. Me refugio. Oió ocasión á esta sura lo que se refie­re porGuelil en las siguientes palabras;

iis-r? J  Ü J í  í J lc ' j  S J jld
U -itr  AihJi . j u W J  , J U l_c ^

«Fuá revelada esta sura y la que sigue, cuando el judio Lobeid ató con once nudos el corazón de Mahoma. Dios le dió á conocer que estaba



— G7 —encantado, y junfamenle el modo de hacer desaparecer el encanto. Hizo, pues, que compareciese delante de Él su corazón, y le mandó que se re­fugiase á la clemencia de Dios, entregándole estas dos suras. Cada dia pronunciaba una de sus sentencias y se desalaba un nudo, hasta que todos se desalaron, y entonces se levantó como el que largo tiempo ha estado ligado por penoso vínculo.
Pág. 59. lin. 19. De la aurora. El árabe interpretado co­munmente «aurora.» Jaias y Zamkascer quieren también queesta palabra signifique  ̂ Chehcnnanió la cárcel que hay allí.
Pág. 69. lin. 19. Del mal de lo que creó. So refiero Mahoma á los varios males que producen á los hombres tanto las cosas inanimadas como las animadas. Guelil lo explica diciendo: «Tanto de los nninuilcs domóstico.s. como de los salvajes; tanto do las cosas animados, como do las inanimadas.»
Pág. 59. lín. 20. Y de la noche sin luna cuando nos sorprende. La palabra interpretada de diverso modo; Unos creen significa laluna, otros la noche, otros el eclipso de luna y otros noche sin luna, enestos lórniinos: '¿I .La  noche cuandoes tenebrosa y la luna cuando está ausente.»
Pag. 59. lin. 22. Las que soplan en los nudos. Eran estas las hijas del judío l.obeid. las cuales hablan sujeto al encantamiento de los nudos el corazón de Malinma, según se leo en las notas anteriores. Este modo de encantar no era nuevo en tiempo de Mahoma. Virgilio, mucho antes, habia dicho en su Pharmaceutria por boca de Alfesibeo:



— C8 -Tftrna Ubi haec primuni triplici diversa coloreLicia circundo, lurque hanc altana circumEffigiem duco; numero deus imparo gaudet.
Nccte tribus nodis tornos, Amarilli, colores;Necte, Amarilli, modo; et, Veneris, die, vincula necto.

Ciño lo primero osta tu imagen con tros lienzos de tres colores, dán­dole tres vueltas, y tres veces la llevo en torno de los altares; el número impar es grato al numen.
Ata, Amarilis, con tres nudos estos lienzos de tres colores; átalos pron­to, Amarilis y di: «Atando estoy los lazos de Vénus.»
Pág, 61, líns. i i  y 12, En el libro del Sr, Lafuente solo se encuentra la mitad del primer hemistiquio do este quinto verso, y es la causa, según advierte el mismo orientalista, el hallarse entonces lo restante cubierto de yeso. Habiendo sido vuelto el verso citado á su integridad, en una restauración hecha posleriormenlo, le ofrecemos á nuestros lectores.
Pág 62, Un. S. Y me eligió para ser el solio del Reino. Esta alcoba, como lo indican las palabras anteriores, era el sitio destinado para colocar el trono del sultán granadino, en el cual ostentaba todo el lleno de su riqueza, do su pompa y su poder. «Colocado en lo más alto de la pobla­ción, iluminado por rios d(! luz que, en el medio día venian desde todos los puntos del firmamento á dar resplandor al brillante trono mahome­tano y dando vista á los sitios mas interesantes de la capital, ofrecia la mansión mas augusta, ia mas digna de ser envidiada de todos ios sobe­ranos de Europa.» (Argolo, Paseos por Granada- Paseo L pág. 108).



C U A R T O  D E L  H A R E M .

PATIO DE LOS LEOSES.

96. En el vestíbulo que precede á dicho palio, viniendo 
del de ios Arrayanes, corre un friso con las palabras:

áJ-H ■ X'A ' á r * U  j

«No hay mas ayuda que la que viene de Dios, el poderoso 
y el sabio.»

97. En el decorado de dicho vestíbulo:

¿JJ i I
«Gloria á nuestro señor Abu Abdallah.»

98. En el abaco de una de las columnas del arco de entra­
da al palio:

j ^\ éii!
«Alabanza á Dios señor de los mundos: La ayuda y protec­

ción de Dios y una expléndida victoria sean para nuestro se­
ñor Abu Abdallah Emir de los creyentes.»
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99. Encima del arquitrabe, en el arranque del arco:

«Alabanza á Dios.» (cúfico.)

100. Y encima en un larjelon:

«Los bienes que poseéis proceden de Dios »

101. En el abaco de la columna que hay á mano derecha 
del primer arco de entrada:

«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdallah Algani Bi- 
llah: ayude Dios su poder. La ayuda de Dios y una victoria 
expléndida anuncia á los creyentes.»

102. En las fajas que forman la moldura ó recuadro de 
las labores que adornan las paredes del patio, se encuentra, 
profusamente repelido, ya en caracteres arábigo-españoles, ya 
en cúficos, el epígrafe:

íiM 'T  Y  j
«Solo Dios es vencedor.»
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105. Entre los mismos adornos de las paredes se leen las 

dos siguientes palabras escritas en cúfico, la primera de dere­
cha á izquierda y la segunda al contrario:

«Salvación perpétua.»

104. Dentro de tarjetones formados con lazos que arrancan 
de los letreros cúficos se encuentran ya estas palabras:J_5l) üÁs ¿JJ!

«Dios es el refugio en toda tribulación.»

105. Ya estas otras:

Ai

«Alabanza á Dios por los beneficios del Islam.»

106. Ó bien estas:

¿—1—) 1

«Alabanza al Dios único.»

107. En los capiteles de las columnas solas:

iJU l •Xf.t

«Gloria á nuestro señor Abu Abdallah.»
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i 08. En  los capiteles de los grupos de dos columnas:

iJJlj iJJ! .XvC y ,

«Gloria á nuestro señor el SullanAbuAbdallah AlganiBillah.»

109. Sobre los capiteles de los grupos de mas de dos co­
lumnas:

ílib ftiil .x x
«Gloria á nuestro señor el sultán, justo y belicoso Abu 

Abdallali Algani Billah.»

110. En  los canes del alero: «Felicidad.» (Cúfico).

111. Idem Ídem: «Bendición.» (Cúfico).

112. Inscripción de la taza inferior de la fuente:

U U !  ^ L i - ^
U U  ^ 1  I4 J ^_S^



75L e L _ j J !
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lÿs-â-^ ' L J i  p J l

l ^ t j  ^ g lâ . ¿I \S=>Ii fjf‘̂ jL»U¿ J-*  jl^ l j—Ü I ^Lw'iV' ^ !
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10
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«Bendito sea aquel que concedió al Imam Mobammed man­
siones embellecidas con esplendidos adornos.»

«¿Por ventura este jardin no nos ofrece una obra, cuya 
hermosura no quiso Dios que tuviera igual?»

«Formada con perlas de trémulo resplandor, adorna su ba­
se con las perlas que á ella misma sobran.»

«Se desliza líquida plata entre sus ̂ alhajas sin semejante 
por la belleza de su blancura y brillantez.»

«Confundiéndose á los ojos la (plata) líquida con las sólidas 
(joyas) de modo que no sabemos que se desliza.»

«¿No ves cómo el agua rebosa por los bordes, y cómo las 
tuberías la ocultan al momento?»

«Del propio modo un amante, cuyos párpados están llenos 
de lágrimas, se esfuerza en contenerlas por el temor de ser 
observado.»

«Y en verdad, qué es ella sino una nube que derrama des­
de sí sus beneficios á los leones?»

«A semejanza suya, la mano del califa, desde que amanece, 
derrama también sus dádivas sobre los leones de la guerra.»

«¡Olí tú que miras estos leones puestos en asecho! tal es su 
veneración (hacia el califa) que detiene su fiereza.»

«¡Oh descendiente de los Anzares, y no por línea trasversal, 
has heredado esc grande honor á cuyo lado son nada todas 
las grandezas.»

«La salud de Dios sea contigo; por siempre prolóngiiense tus 
festines, y disípense tus enemigos.»



N O T A S

P i i g .  70. lín. i ! .  Abu Abdallah Algani Billah. Esto sultán es Moham* mad V. Véase la nota á la pág. 10, líns. 15 y 16.
P<ág. 72, lín. 11. La famosa fuente, en cuya taza inferior se encuen­tra el bellísimo poema núm. IM , es uno délos más notables objetos que encierra la Alhambra, habiendo recibido de ella su nombre el patio de los Leones. Primitivamente no tenia la pequeña taza superior, nilascolum- nitas que levantan un poco la inferior sobre el lomo do los leones; pues tanto una como otras, fueron construidas por un tal Diego del Arco en 1708, según se lee en los documentos del archivo de la Alhambra. En su estado primitivo, la fuente se componía tan solo de los doce leones, sobre los que descansaba la gran taza de mármol, á una altura muy cómoda para verificar la ablución, fm principal para que había sido colocada.Imaginándonos el monumento en su disposición primitiva, y aun tal como hoy se encuentra, no puedo menos de descubrirse en él el sollo y carácter del pueblo que lo construyó. La forma rígida de tos doce leones está recordando la fisonomía do los ídolos egipcios de esas necrópolis, entre cuyas ruinas ha pasado el árabe gran parte de su existencia. El aspecto de la fuente nos hace recordar la estructura de aquella otra del templo edificado por Salomón, que nos describe el libro 3." de los Reyes, sostenida por doce loros y entre cuyos adornos se veian imágenes de palmeras y figuras de leones. Su abundante caudal nos trac á la memo­ria los manantiales de fresca agua que se nos pintan en los cuentos fan­tásticos de las M il y  una noches como aquel que se nos describe en el del príncipe Ahmid y de la hada Pari-Banú naciendo en un castillo solitario y guardado por fieros leones.Grande, pues, es e! mérito do este monumento, por su carácter y originalidad. Pero no lo es menos por el mérito de la poesía esculpida



—  76 —sobre su laza inferior. El valor literario de este notable poema ha venido a realzar las bellezas de la escultura, y ambas artes, de consuno, han hecho á este monumento digno de la fama de que goza en lodo el mundo.
Pág. 72, núm. 112. Mr. Dernburg, en su apéndice al Ensayo de la 

arquitectura de los Arabes y de los Moros de España, de GuirauU de 
Pranyeij, trae el texto y traducción de este poema haciendo algunas correcciones exactas al licenciado Alonso del Castillo, pues tuvo ocasión de ver y consultar un interesante manuscrito de la biblioteca de París, que contiene la casida ó poema que, en alabanza de Mohammad V com­puso Ibn Zemrek y del cual están tomados muchos versos de la poesía de la fuente y varios de la sala de Dos Hermanas. Hé aquí algunos da­tos sobre la vida de este poeta, tomados del libro titulado.' Descripción del 
Reino de Granada, sacada de los autores arábigos por D. Francisco Javier  
Simonet. «Abdallah Mohammed Ben Yusuf Ben Zemrec. Floreció en la segunda mitad del siglo XIV; fué conlemppráneo y discípulo de Ibn AI- jatib, alcanzó la dignidad de wazir ó ministro de un rey de Granada y fué asesinado por los años de 790-1387. Se distinguió como poeta, siendo suyos, entre otros versos  ̂ los que se leen en la famosa fuente de los Leones.»

Pág. 74, lín. 1." Mohammed. Es el sultán Abu Abdallah Alganí Bií- lah, llamado por otro nombre Mohammed V.
Pág. 74, lín. 3.“ No quiso Dios que hubiese belleza igual. D. Pablo Lozano y el viajero Shakespeare traducen este pasaje del modo siguiente: • Dios no ha permitido que hubiese cosa igual ni aun en los dos santua­rios de la Meca y Medina.» Este, sin embargo, no es el verdadero sentido de las palabras y al suponer esto se atribuye nada menos que una blas­femia al autor del letrero, como hace notar con mucha oportunidad el Sr. Gayangos, (Platis, elcoations, sections, and details o f the Alhambra, 

p la te n ) .



—  77Pág. 74. lín. 14, verso 7. Frecuentemente se compara en los poemas árabes las gotas del rocío á las perlas y á estas las lágrimas de un aman­te. Sirvan por ejemplo los dos siguientes versos de la Hamasa:

JJU J! ^
«Cuando le oigo nombrar ruedan por mis mejillas las lágrimas, como perlas dispersas de un collar que se ha roto.*



SALA DE ABENGERRAJES.

No es (le tanta importancia por sus inscripciones como otros 
departamentos del palacio. ílállanse en él las ya muy repeti­
das: «Solo Dios es vencedor,» «Gloria á nuestro señor Abu 
Abdallab,» «Alabanza á Dios por el beneficio del Islam,» «No 
liay mas ayuda que la que viene de Dios, el glorioso y el sa­
bio,» otras mas corlas y no menos conocidas.

112. En medallones y círculos, sobre el revestimiento in ­
ferior de azulejos, se ven copias do los versos a, 8, 11, lo, 
18y  10 del poema de que nos vamos pronto á ocupar, cuando 
hablemos de la sala de Dos Hermanas, colocados en este sitio 
mucho tiempo después de la reconquista.

113. La inscripción cúfica que se encuentra, formando 
un vistosísimo adorno, en el grueso del arco de entrada y que 
tan distintas interpretaciones ha recibido, solo contiene la 
conocida frase:

■ «Solo Dios es vencedor.»

114 Y en la parte superior, dentro de un círculo, formado 
por los rasgos de las letras, la palabra:

«Dendiciou.»



n o t a s

Pág. 78, Un. 1.' Ahcnm rajes. Ks nombre de una Iribú que. proce­dente de Mauritania, se estableció en Granada. Su apellido, que en arabe se escribe Deni-Sorracli, significa los hijos del Sillero.
Pág. 78, lin. 9." Aunque estos versos serian colocados en alguna restauración posterior á la toma de Granada, no parece probable que toda la sala fuera restaurada, á consecuencia de haber sido destruida pol­la célebre explosión del polvorín que incendió y causó la ruma de alguna parle del alcázar. El adorno de sus paredes y . principalmente, su hermo­sísima techumbre, tienen un sello do autenticidad indisputable, por lo que parece que á otra y no á esta sala vendrían el fuego y los materiales de la explosión á producir sus exirngos.Pág. 78. lili. Ki. rccibiíln diversas intiirproJaciones. D. Pablo Lo­zano le (lió la siguitmtc: «Solo Dios es vencedor y El es el único.» El re­nombrado Gasivi la leyó y tradujo de dos modos distintos; su última lectura y versión fué como sigue:

• Prevengoálosenfervorizados en los dichos .sabios délos doctores, que no hay otro Dios que Dios solo, absoluto, único y más poderoso do lo.s poderosos.*



R Á U D A .

En cl ángulo, á mano derecha del palio, conforme se vá de 
la fuente de los Leones á la sala de Justicia, se halla una puer­
ta que conduce á la ¡iáuda, ó cementerio de los reyes moros. 
En este sitio fueron halladas varias lápidas sepulcrales de 
monarcas granadinos que. como se vé por la traducción que 
hace de sus inscripciones Mármol, en la Rebelión de los Mo­
riscos. tenían una inscripción en prosa por un lado, y otra 
poética porci otro. Solo han llegado hasta nosotros las de 
los monarcas Vusuf III y Mohammed II, y aun de las mismas, 
no queda sino la inscripción en verso malamente conservada. 
Aunque las dos lápidas aludidas, hoy se hallan formando 
parte del museo de la Alhambra, hemos creído más propio 
hacer mención de sus inscripciones en este lugar:

fI5 . Lápida sepulcral de Yusuf III:

j  .̂1—t  »11 y J !  jJ j



—  81 —i-r' j  rC- U J !. s i ^ Uij  »J _»_> !à - .̂3iU ^  ^ U t  ^L.-'
... iLUJt L̂sr> s_, Cjii

.:.U  ̂ IL .. ,̂L'-.

o- J1 ¿Lo^Ot Ui

J  O*  ̂ J

‘' V  i oW ’ J  „,1 .Sr- ■■7 ^ >

^Hr- ^y.

' ' - r JLUJt . J^ !

?L '^ I  ̂ L ji-jl ji__)'3__» , J j  j __il Í  j
ï Lâ -'* llji-Ä-Us—. j}\  ^l-?" _aal^dj v_jiJLiv! t> I3Î«__àJLïv* J  i ;^ L  wi.:^ J-A9 It



—  82 —j   ̂ '_S —.—' J
j  i j jj__2__s! p J — j  sL_x_* j

(j®y j sL~.rg^i J ! ^  J~ ^s L X Jw j j —1—¡¿!l i j  j _ j - i _ j3si ¿ y  ^J-C - s 'j
L _ ^ ^  (j/írí - - i y
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«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame 
Dios sus gracias sobre nuestro señor Mahoma, el profeta esco­
gido y noble y le conceda la salud.»



—  84

«Riegue eslc sepulcro la lluvia ele las nubes; y le vivifique, 
y el húmedo jardín haga llegar hasta et su fresco perfume.»

«El valor y la dulzura es lo que contiene en su seno, y el 
dadivoso y protector quien ocupa su cavidad.»

«Fué del agrado de Dios hacerle morar en los jardines de las 
delicias y sus habitantes salieron á su encuentro con muestras 
de grande alegría.»

«Y hé aquí que esta mansión contiene las cenizas del imán 
elevado: santifique Dios esta mansión.»

«Habitó Yusuf, hijo del califa Yusuf, la casa de la tribulación 
sin que de nada le valieran las cosas de este mundo.»

«Desapareció de la tierra, pero su nombro por el contrario 
no dejará nunca de pronunciarse.»

«Descendió á morar en el polvo, porque así lo quiso la suer­
te; sin embargo, las estrellas en sus elevadas mansiones son 
inferiores á él.»

«El potente destino colocó en el arco su flecha, y su tiro 
llegó á la elevada cumbre del reino.»

«¡Que grande fué su renombre, la franqueza de su amistad, 
la sin igual grandeza de sus hermosas acciones!»

«Fué Ahul Hachach luna que dirige con su faz, después de 
haberse ocultado el sol.»

«Fué Abul ílacliach un rocío de liberalidades, que deseen- 
dia cuando no enviaba la lluvia sus bienes.»

«Ya dejó do comunicarse su abundancia, desapareció su llu­
via, se secó su robustez, y se aridecieron sus pastos.»

«Se echó en olvido su liberalidad, quedaron sus estancias 
sin nadie que las habitase, callados sus ministros, desiertas 
sus mansiones.»

«Fueron cerradas sus moradas, lleno de tinieblas su hori­
zonte, y destruidas sus construcciones.»

«Pero el misericordioso hizo la gracia de colocar á su excel­
situd, Nevándole consigo á la mansión eterna al tiempo de su 
miicrle.»
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« ¡Ay que lástima del complaciente rey Nazarila! ¡Ay de mi 

señor, cuya nobleza yace en el sepulcro! ¡Ay!
«Habita descansando entre las paredes del sepulcro, pero 

también el corazón de las criaturas le sirve de morada.»
«Nunca me sucedió, que habiéndole pedido derramase 

sobre raí la lluvia de sus liberalidades, no me concediese 
aquello que le pedia.»

«Excedia en esplendor á la luz de la luna llena el aspecto 
de su faz y sus manos eran la esperanza del necesitado.»

«¿No fue un emisferio en altura,-la expulsión que hacia del 
mal y la demostración y sustento de la claridad de la virtud, 
su último y exquisito cuidado?»

«¿No era una luz que llenaba de envidia al sol siempre que 
veia su faz desde el hermoso oriente?»

«¿No poseyó la ciencia, la mansedumbre, y el temor de 
Dios; y además, la esplendidez y la virtud, no formaron parto 
de sus cualidades?»

«¿No se distinguió en todas ocasiones por disipar la noche 
de la duda con la sabiduría de su excelsilud?»

«¿No se manifestaban en sus palabras sus conocimientos, 
en los que hahia la claridad do los luceros resplandecientes?»

«¿No fué el arle de hacer versos una de sus cualidades, con 
la que adornó su solio como con hilos de perlas?»

«Cuando se extendía su mano para conceder beneíicios, 
aparecía como la lluvia que desciendeá colmar desús do­
nes.»

«¿No era el que tanto amaba el ejercicio de las armas? Cuán­
tas veces rechazó al enemigo con la espada!»

«¿No guardaba los pactos noblemente, dejándose primero 
morir que faltar á su palabra?»

«Sin embargo: Ibn Nazar que ha heredado el reino de él, 
excede en elevación á todos los reyes de la tierra: Ayúdele 
Dios.»

«Él es el que concede los beneíicios y las gracias; él es el
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victorioso; el, quien libra á los reinos de la perdición y los 
hace sucumbir.»

HG. Lápida sepulcral de Moliammed II:
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«Eslc esci lugai' donde moran, la alteza, la mansedumbre 
y la generosidad: el sepulcro del iman valiente, purificado, y 
sabio.»

«Para Dios es lo que esta cavidad contiene, y á quien 
oculta que es el más elevado en inteligencia.»

«El valor y la liberalidad, es lo que contienen sus paredes; 
pero no es un valor temerario, ni una liberalidad indiscreta.»

«Habita la generosidad y complacencia esta mansión, la 
gloria de los reyes, el de nobles sentimientos.»

«Su condición era según los dias, liberal y temible; unos 
como la lluvia en el estéril campo, otros como el león que 
combate.»

«Sus echos preclaros elevaron su gloria á una grande altu­
ra: esta verdad la confiesan todos los pueblos.»

«Pues nunca marchó al frente de su numeroso ejército, que
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1^0 lo prestaran auxilio, lanío las ciudades de árabes, como 
la s  de infieles.»

« Y  jamás pasó, que al volver sus enemigos del cómbale 
rnoslraran  en su semblante la alegría.»

«Pues nunca mandó contra ellos su disciplinada caballería, 
s in  que bebiesen el agua en charcos ensangrentados.»

«INi tampoco consintió que se administrase justicia en per­
ju ic io  aun del menor de sus súbditos.»

«¿Quién ignora lo que dispensó de beneficios, y lo mucho 
q u e  ayudó á la santa ley de Dios?»

« Lo s  rastros que dejaron ca d a  una de sus acciones, exceden 
on  claridad y brillo al luminar colocado sobre la altura.

«N o  dejen de descender sobre esta tumba, donde descansa, 
la s  benéficas lluvias de la clemencia divina.»

«Oerrame Dios sus gracias sobre nuestro señor y dueño 
M a liom a, y sobre su familia y compañeros: y les conceda 
la  salud.»

N O T A S .
lV«g. 80, lín. l.* Rauda. Esla palabra que se escribo significa lite ra lm o n lc  jardin  ó vergel. Los árabes, tan aficionados á designar los o b je to s  con denominaciones metafóricas, llamaron jardines á los sitios destinados á sepultar los cadáveres do los reyes.
P á g . 80, lín. fi.* Fueron halladas varias lápidas. Hé aquí lo que s o b r e  esto nos dice Mármol: «Á las espaldas del cuarto de los Leones, U á c ia  el modiodia oslaba la Rauda, ó capilla Real, donde tenían los r e y e s  sus enterraniicnlos, en ol cual fueron hallados el año del Señor in i l  quinientos setenta y cuatro unas losas de alabastro que, según pa­r e c e , eslal)an puestas <á la cabecera de los sepulcros de cuatro Reyes de e s ta  casa; y en la parlo de ellas, que salía sobre la tierra, porque estaban



—  80 —iiinciulcis (l(;recli:is. se (“oiiloniaii de ei)ti':iinhns parles epitálios de lelra áralje dorada puesta sobre azul. en prosa y en verso, en loa y memoria de los yaoetUes, De las cuales sacamos un traslado para poner (ui esta niies- Ira historia, por ser estilo pnregi'ino diferente del nuoslro; y por no iiit(>r- romper el orden de la descripción de la ciudad, lo pnrnémos al catai de ella en un capítulo de por sí.»Despucs añade en el capítuloO/wlCslahan escritos los epitálios dt; losas de los cuatro sepulcros de Reyes Moros, rpití dijimos (jiUí se ti;)llal>an en la Rauda en los alcázares de la Allianihra, en lelra árabe muy limnosa, por ambas partes Ror la una en prosa y por la otra i'ii vei'so de metro nifiyor. en loa y memoria de eiialro layvt’s llamados; Ahí Abdiíelií hijo de Maliamele Almeeyed. segundo rey de la casado Ins Alabmares, (pie reinó 
(01 tiempo de I). Alonso el Sabio; Abil Oiialid Ismael Idjo de Abiceyed Farax. cpie reicó en licmipo de 1). Alonso el Onceno: í’ué miarlo rey do la casa do ios Alahmares; Abil llagex Yusef, hijo de ¿bil (Uialid, cjiio reinó en tiempo del dicho rey I). Alonso (?1 Onceno, y fiié sexio rey de la casa de los Alahmares; y Ahi! llagex Yucef, llamado por sohrenomtire Ganen Ihllohi, que reinó en liempo del rey I). Juan el Segundo, vsiendosu tutor el luíanle I). Hernando que ganó á Anlerpiera; y filé trecemo rey de la easa délos Alahmares.n l']ii seguida si* inserían las tradueeionos dr> lo que se hailab.'i e.scrilo per ambas caras de las eualrn lájúdas.También se ha conservado otra versión de las mismas hecha por el liicenciado Alonso del Castillo en mi mmiuscriloquo perleneeióá I). Sera- fin Estéhanez Calderón (Q. E |>. |) ) y del que so sirvió mucho I). Emilio I,afílenlo, Ea versión liol iniérprele do Folipo II. según el Sr. Lafiionte, osla mal hecha en algunos pasaji's y la trascripción del texto árabe no se conforma en otros con el metro. Dejando al nrienlali.sta doArebidona la responsabilidad de estas opiniones, por nuestra parlo nopodemos monos de declarar que Castillo, con su copia y traducción, prestó un gran servicio a la epigrafía arábigo-granadina, por haber desaparecido dos do las lápi­das (la de Abul Walíd y  Abul llacliucb I) y bailarse la do Abul llacbach Y'iisuf lil  on exlremo deteriorada.

Rag. 8 í, lilis. 1.‘ y 2,° lUrfinn esle sepulcro la lluvia fie. las iinves tj le.12
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vivifique, y el hímedo jardín haga llegar hasta él m  frosco perfume. Es­ta es una locución metafórica con la que el poeta quiero d<ícir: «La mi­sericordia de Dios sea concedida al Sultán que aquí reposa, y pase, me­diante ella, á disfrutar los perfumes del jardín cierno.» La liberalidad y la clemencia se simbolizan en la poesía árabe por la lluvia y el rocío. Además es voz que significa Jai-rf/íi regado ó húmedo y sin dudase referiría el poeta á aquel vergel que Mahoma prometió á sus sectarios dicióndolcs: «Habitareis jardines regados por corrientes frescas y puras »

Pág. 8i. Un. 3.‘  E l valor y  la dulzura. Estas palabras son traducidas por e lSr . Lafuente: «Vino puro y arrayan.» Es indiferente tomar la frase en uno ú otro sentido. Los árabes loman a! vino como símbolo de la fuerza, asi como de la genero.sidad; por eso llamaron á la viña dedonde viene nuestra palabra carmen, voz derivada de la raíz sergenero.so.
Pág. 8í, lins. 21 y 22. Fué Abul Ilachach luna que dirige con su faz, 

después de haberse ocultado el sol. Los árabes, en sus largas peiogrina- ciones por el desierto, acostumbran á permanecer durante el dia dentro de sus tiendas, para no sentir los rigores de aquel sol ardiente, y solo durante la noche hacen sus jornadas. En aquellas inmensas soledades, doníle ningún objeto los puede indicar el sitio donde se encuentran, ni la dirección que deben seguir, el árabe consulta la disposición de los as­tros y por ella se gobierna. Entre lodos estos la luna es la que más le sirve para mostrarle el camino, que alumbra sin abrasarles con sus rayos. Por esta razón en las poesías árabes so nombra con tanta frecuencia el astro do la noche, y en la que vamos traduciendo con mucha propiedad se la compara al Kalifa.
Pág. 8 i. líns. 22 y 23. Fue Abul Ilachach un rodo de liberalidades, 

que descemlia cuando no enviaba la lluvia sus bienes. Que quiere decir: «Cuando las calamidades públicas hacian sentir suseslragos sobrcelpucblo granadino, cuando no habia recibido, durante largo tiempo, la tierra e! rocío del cielo que la hace fecunda, y el hambre se iba á hacer sentir,
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Pág. 8S, lín. 31. IbnNazar ha heredado el reino. Á Yusuf UI sucedió su hijo Abu Abdillah Moliammad, denominado Alaisar (el izquierdo). El poeta le llama solo Ibn Nazar, apellido de familia que, como es sabido, llevaron todos los reyes de Granada.
Pág. 86. lin. 3.* Lápida sepulcral de MohainmadlI. Se halla perfec­tamente conservada la inscripción poética de esta lápida, sin que le falte ni una sola vocal ni punió diacrítico. U  inscripción en prosa, quedebiera hallarse en la otra cara, ha sido borrada, esculpiéndose en su lugar un escudo d.! armas, que adornó, hace algún tiempo, el jardín de los Adar­ves. de cuyo sitio ha sido trasladada al Palacio árabe.El Licenciado Castillo copió ambas inscripciones, y por la escrita en prosa aparece que perteneció á Mohammad II. En el diccionario biográfico de Ibn Aljatib se atribuye esta inscripción al primer Rey Alahmar y se le añade otra en prosa, distinta de la de Castillo. Nosotros creemos perte­nece á Mohammad II, siguiéndola opinión do Castillo, que tuvo presente la lápida para traducirla, y no la de Aljatib que escribió, acaso, esta inscripción de memoria y atribuyó á un rey lo que perlenocia á otro. Además en la obra do Mármol, liebelion de los Moriscos, se encuentra bajo el nombre del dicho monarca y esto nos ha confirmado en nuestro modo de pensar.



SALA DE LA JUSTICIA.

117. Kn la alcoba que hay á mano dereclia, y bajo su 
cúpula de estalaclilas, corre un friso con estas palabras:

í y i
«La gloria cierna para su dueño (de eslo alcázar). VA reina­

do permanente para su dueño.»

11H. Kn los abacos de algunos capiícics:

tii syjJI
«La gloria pertenece á Dios: Honor á nuestro señor el sultán 

Abu Abdallah Alganí Billab.»

11!). En los de oíros:,IU\V 5Ju! 6ÜI Ü Y JO' -T
«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdallah, ayúdele 

Dios y cólmele de riquezas.»

120. Id. id.:a..C_L íiS
«K1 reino pertenece á Dios: Gloria á micslro señor el sultan 

Alganí Dillali. Consolide Dios su dominación.»
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121. En otros capiteles, y formando ol recuadro de varios
arcos:

c ' j  1
«La ayuda y la protección de Dios, y una victoria espléndi­

da, sean para nuestro señor Abu Abdallali Em ir de los mus­
limes.»

122. Eormando el recuadro de los pabellones calados y de 
los arcos de las alcobas laterales, se halla en los dos caracteres, 
cúfico y arábigo-español, el conocido mole:

r  _ _ ) U  V  .
«Solo Dios es vencedor.»

125. Entre los adornos (le las paredes: i _ U  sy_^ l «La 
gloria pertenece á Dios,» «Dendicion» (cúfico), y ¿JJ 
«Gracias á Dios» (cúfico).

124. Al rededor de ios arcos de entrada á las alcobas pe- 
(¡ueñas:

C'
«Alabanza á Dios por los beneficios f|ue concede al pueblo 

musulmán.»



SALA DK LAS DOS HERMANAS.

125. Además de las mencionadas inscripciones «Solo Dios 
es vencedor,» «Bendición,» «Prosperidad,» «Gloria á nuestro 
señor el sultan Abu Abdallah,» etc., existe sobre su mosàico 
de azulejos el siguiente bellísimo poema:

IdLJUs.U L s .  J,U = v ^  JJ^LjJ —ÿ? 1̂---- ----------------í— II * >L.l
\ ^
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<'Yo soy el jardin que se óslenla cada dia con un nuevo 

adorno: contempla mi hermosura, y observarás osla mudanza 
palenlcmenle.»

«Aventajo por la generosidad de mi señor el Imam Moham­
med, á lo que vendrá, y á lo que ya pasó.»
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«l*ues por Dios, que la belleza de sus construcciones excede, 
por los constantes goces que produce, á todas las construc' 
ciones.«

«¡Cuántas bellezas encuentran aquí los ojosi En este lugar 
hallará el alma un hermoso ensueño.»

»{jQ acompañarán en él cinco pléyades, y despertará al dul­
ce soplo de la brisa matinal.»

«Hay aquí una cúpula que por su altura se pierde de vista; 
en ella las bellezas se ven confusa y alejadamente.»

«Ella está bajo el benéfico inílujo de la constelación de los 
Gemelos, y la luna se le acerca para conversar secretamente.»

«V querrían las brillantes estrellas establecerse en ella, y no 
andar vagando por la bóveda celeste.»

«Y permanecer en sus antecámaras, y apresurarse á su ser­
vicio complacientes, é inclinarse ante el (Sultán).»

«Y no sorprendería ver los planetas desaparecer de la ele* 
vada esfera y abandonar los espacios sublimes.»

«Y permanecer en la presencia de mi señor para servirle, 
haciéndose más altos do lo que son, por servicio tan ele­
vado.»

«Aquí la ornamenlacion no tiene rival en hermosura, pues 
con ella el alcázar se óslenla mas hermoso aun que la esplén­
dida bóveda de los cielos.»

«¡Con cuántos adornos la has engrandecido (oh Sultán!) 
Entre sus primores hay matices que hacen olvidar los de los 
ricos trajes del Yemen.»

«¡Y cuántos arcos se elevan en su bóveda sobre columnas 
que se ostentan brillantes de luz!»

«Tú los creerás cuerpos celestes que ruedan en sus órbitas, 
aumentando con sus destellos la claridad de la naciente 
aurora.»

«Las columnas son maravillosas, y proverbios circulan 
por todas parles divulgando su nombre con la lapidez del 
vuelo.» i a
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«Aqui hay mármol bruñido que relleja la \m y esclarece 
lo que estaba sumido en la oscuridad.»

«Al tiempo de rcllejarse en él la luz del sol, le juzgarás que 
son perlas por sus hermosos colores.»

«Nunca hemos visto un palacio de más elevada techumbre, 
de más claro horizonte, de más espaciosos departamentos »

«Ni hemos visto un jardín que encanto más por la belleza 
de sus llores, lo perfumado de sus contornos y lo exquisito de 
sus frutos.»

«Satisface doblemente la cantidad que el Kadí de la hermo­
sura le impuso.»

«Porque por la mañana la mano del céfiro está llena de 
dracmas de luz, bastantes para satisfacerla.»

«Y (por la larde) los diñares del sol, habiendo engalanado 
el jardín, llenan do oro los alrededores á través de sus 
ramas.»

«Pero entre mí y entre la puerta de entrada queda la parle 
más escogida (de los diñares) y con lo más selecto de ella me 
adorno.

126. En el recuadro de las pequeñas puertas que hay en 
la parte interior de los alhamíes laterales,'se repite seis veces:

J U l  J  Jo u Jl j
«La felicidad, la prosperidad y la dicha en su plenitud.»

127. En un gran rótulo que hay sobre las mismas (cúfico):

__9|JI sXxwJ!«La dicha y la ventura son beneficios del sustentador (de las crialnras).
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128. En la grande faja que rodea toda la habilacion, junio 

á la bóveda ó cúpula, se lee en ciiíico:

w r
«iSo bay mas ayuda que la que viene de Dios el clemente y 

misericordioso.»

120. En el grueso de los dos grandes arcos se vé ia inscrip­ción núm. 1 liS de que hablamos en la sala de Abcncerrajes.
2V O X A S.

Pag. 9 i. núni. lá ‘>. Ivsla hermosa casida, oscrilacn molro Tawil, osla lomadn, como la do la fuente dolos Leones, del poom/i que en honor do Mohnminad V compii.so llm Zemrrok, sogmi nos dice Mr. Derninirg. como apiinlamos nnlci-ionncnto. ICl Licenciado Alonso del Castillo copió los versos de este poema en dos grupos, el primero de odio y el segundo de diez y sois considcirando como de distintas casidas las inscripciones contenidas en los círculos, y las que se hallan en los grandes rótulos con que alternan. Esto error, de que después participó el P. Echevarría, es hasta cierto punto disculpable, pues en las poesías árabes cada verso tiene un sentido independiente.Una falla de mayor importancia se hecha de ver en la traducción de D. Pascual Gallangos. Habiéndose servido de las copias que sacó el arqui­tecto Owen Yones, que no calcó sino los diez y seis versos do los círculos, no se registran en la obra del Sr. fiallangos ni el texto ni la Iraduccion de los ocho rótulos. I). Emilio Lafuente, aprovechándose de los trabajos anteriores y muy especialmente del de Mr. Dernburg que, como hemos dicho, pone el poema en sus verdaderos términos, ha liecho la traducción



—  100 —más perfecta y completa, si bien en la misma falta el último verso que, habiendo desaparecido del origina!, se ha sustituido con una copia de! décimo.
l>ág. 96 lilis. 20 y 21. Aventajo d lo (/ue vendrá y d lo que ya pasó. Estas palabras ó aluden á las habitaciones que hay en el alcázar antes y después de olla, ó en general á todos los seres de la creación tanto á los que ya desaparecieron corno á los que han de venir.
l'ág. 97, lin. t\.‘ Aquí hallará el alma un hci-moso ensueño. Es decir, á vista de lanía hermosura, el hombro creerá estar soñando. También este vor.so puede traducirse: «Rl espíritu del tiombre do tranquila condi­ción verá aquí en realidad lo que solo antes ha podido ver en sueño.»
Pág. 97. lín. 6,‘  Las cinco pléyades ó estrellas-. Son estas Adan y Abraham, estrellas de la ley natural; Moisés, estrella de la ley escrita; Jesús, estrella de la ley de gracia y Mahoma, estrella de la ley Coránica, según so lee en Ahmed Ben Abdelhalim en su Comentario á la sura Í2 V .  7.“ del Koran, lié aquí sus palabras:«Dijo Ihn Nazalú. dijo Cottadh, dijo Abulhaffeni: cuando nació el elegi­do fué llevado al cielo sobre la luna, donde se trasformò en una estrella, cuya claridad nadie la sabe sino Dios, y corrieron hácia él otras cuatro estrellas y lo dijeron con una voz misma: feliz seas Mohammed. Legado de Dios. Entonces una de estas cuatro estrellas que era la mas brillante, se puso al lado del infante Profeta, y ella y el Profeta tomaron su figura, y quedaron Jesús y Mohammed. Preguntó el legado, ¿quiénes .son los otros tres qu(5 están delante? Y dijo: son Adan. Abraham y Moisés, Profetas de tu Señor. ¿Quieres que le adoren? Y respondió el Legado: No, hasta su tiempo. Y dijo: tú eres sello de los Profetas, y debes ser adorado por es­tos tres. Dijo el í.egado: No hay Divinidad sin Dios. Y dicho oslo aque­llas estrellas tomaron su (igura y desaparecici'on.



—  lO I —Pág. 97, líns. 10 y 11. Ella cslá bajo el benéfico influjo de la constela-' 
don de los Gemelos, y  la luna se le acerca para conversar secretamente. Conocida es la superstición que domina lodos los actos de la vida del musulmán. Cuando van á dar comienzo á cualquier obra suelen ob­servar el signo del Zodiaco que ejerce entonces su influencia y si es de los que ellos creen adverso, se detienen hasta que reine uno iavorable. En el número de estos so encuentra la constelación de los Géminis que, según la cabala musulmana, preside á los amores afortunados y bajo cu­yos auspicios fu6 construida la estancia, según nos dice el verso sétimo de este poema.

Pág. 97, litis. 2o y 26. En su ornamentación hay colores que e.tcoden 
á las vestiduras del Yemen. Dos eran las principales cualidades de estas famosas telas. La variedad y hermosura de sus colores y la persistencia de los mismos, pues, sogun dicen los versos de la llamasa, el paño del 
Yéinen, aunque sea usado, siempre es hermoso á la vista y  suave al iacto.

.O ! .  . U
r

U;' J i  zvLó-JI ,
Esta comparación es cxaclisinm, pues nada mas vario y vistoso, y al propio tiempo de color más persistente, que los zócalos de azulejos que revisten ia parte inferior de la sala de Dos Hermanas, h los que muy es­pecialmente aludo el poeta.
Pág. 78, lin. i3. Oracmas de luz. Dracnia ó dirhem es voz con la que se conoce lodo linaje de monedas de plata entre los musulmanes. La blancura de la luz matinal tiene grande semejanza con la de la plata, y por eso dice el poeta: Por la mañana su mano está llena de dracmas 

de luz.

Pág. 98, lin. 1 i  Los dinares del .wl. La moneda de oro se conoce en árabe con el nombre de dinar. El símil os muy adecuado y no e.'í exclu-



— 10-i —sivo de la poesía árabe pues en todas las lenguas se han comparado al oro los arreboles de la tardo.
Pág. 98, lín. 16. Este último verso se hecha de menos en el original, hallándose en el sitio que debiera ocupar una reproducción del duodéci­mo, como dijimos en una nota anterior. De la copia que sacó Castillo de este poema hemos tomado el texto árabe del verso que insertamos en el lugar correspondiente.
Pág. 98. lín. 18- Las puertecitas de ambos alhamíes son iguales. La del de la derecha dá al bosque déla Alhambra. La del de la izquierda que. en tiempo de Castillo, y aun después en el de 1). Emilio Lafuonto, se ha­llaba inutilizada y cubierta en parte, de yeso, por lo que e.slos solo pu­dieron leerla inscripción do su recuadro, ha sido, hace poco, vuelta á su estado primitivo y comunica con la habitación que sirve hoy de Museo. El joven y distinguido orientalista D. Rodrigo Amador de los Ríos ha pu­blicado sobre ella un curiosísimo y extenso trabajo, Recomendamos á nuestros lectores tan interesante artículo que se halla en el l. 3. del M u­

seo Español de Aíiliyiiodades. pág. 383 y siguientes.



SALA DE LOS AJIMEGES^

Es el corredor que precede al mirador de Lindaraja, y se 
llama así por dos ajimeces que dan visla al jardin del mismo 
nombre. Sus principales inscripciones son:

130. Bajo la cúpula eslalaclílica en grandes caracteres 
cúficos y en pequeños escudilos, escritura arábigo-española, el 
tan repetido epígrafe:

ÍÜ' 'iV V a

«Solo Dios es vencedor.»

131. En la gran faja ó friso que rodea toda la habitación 
bajo la cúpula:

«La ayuda y la protección de Dios y una victoria esplén­
dida sean para nuestro señor Abu Abdallah, Emir de los 
muslimes.

/ h '
1 ^  « // - « ( ^ 1 -I « l’h- I,' o
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152. Entre los adornos de las paredes:

iii
«Alabany.a á Dios único.»

133. En pequeños larjetones:

¿iJl j£ ’

«Gloria á nuestro señor Abu Abdallah.»

134. En caracteres cúficos:

Y j
Solo Dios es vencedor. Dios me basta.»

153. En los capiteles de las columnas de los ajimeces en 
pequeños caracteres* cúficos:

d_JJ s
«La gloria perlenccc á Dios.»



MIRADOR DE LINDÁRAJA.

13C. En el grueso del arco de entrada hay dos 
tapiados con un ccrramcnto de preciosas labores, en 
cuales se Ice, en caracteres cúficos, el mote:

X  ,
«Solo Dios es vencedor.»

Y encima, en un pequeño medallón formado con los 
de estas letras, la frase:

íii l I ^

«Gloria á nuestro señor Abu Abdallah.»

157. Formando el recuadro ó moldura de estas lal 
inscripciones hay en cada lado una poesía. La  del de 
rocha dice así:

jJU -9 - o - ' —J U—*-5' J  J

li



—k
 ̂ Q«,>««cs î J—i»L—)  ̂ /» !^1_9J l ___d̂  —f ^ I j  j¿JI* t - U c .

«Cada una de las artes me ha enriquecido con su especial 
belleza y dotado de su esplendor y perfecciones.»

«Aquel que me ve, juzgue por mí la hermosura de la espo­
sa, que apeteció espléndidas galas, y consiguió loque pedía.»

«Cuando el que me mira, contempla atentamente mi her­
mosura, se engaña la mirada de sus ojos con una apariencia.»

«Pues al mirar á mi espléndido fondo cree que la luna 
llena tiene aquí fija su morada, habiendo abandonado sus 
mansiones por las mías.»

138. Debajo de esta poesía, en el zócalo de azulejos for­
mando el remate ó coronación de los mismos :

«La ayuda y la protección de Dios y una victoria esplén­
dida sean para nuestro señor Abu Abdallah, Emir de los 
muslimes.
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139. Poesía del nicho de la izquierda:

ji_JI j - J  p J  l— slj J i  vSzstj
¿_II_a j  __Ï ¿---^  i—í—la—í'ár tjj!> ,_)5̂^ _ ! U J ^  ftii!
J ,U I !jjL^ J  J T ̂ -ii ^ I ■ 'l■■■h 1̂1 a ^

«No estoy sola, pues desde aquí contemplo un jardín ad­
mirable. No vieron los ojos cosa semejante á él.»

«Este es el palacio de cristal, sin embargo ha habido quien 
al verlo le ha juzgado un occcano proceloso y conmovido.»

«Todo esto lo construyó el Imán íbn Nazar. Sea Dios guar­
dián para los demás reyes de su grandeza.»

«Sus ascendientes en la antigüedad alcanzaron la mayor 
elevación; pues ellos hospedaron al profeta y á sus deudos.»

140. Bajo la poesía anterior, en disposición análoga á la 
inscripción núm. 138 se lee:

_yl ^U oLJ I 1^1 íiM i^UáL-JI
«Gloria á nuestro señor el sultan Abu Abdallah, hijo de 

nuestro señor el sultán Abul Hachacli.»
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14̂ 1. Casida escrita alrededor de los ajimeces comenzando 
por el de la derecha:

L j  -1̂   ̂ H
wl¿ J - J '
^r-'.J c r ^

y i  lí̂ >- j

j  __11__’ 0_a->—srir̂  I -J—b!Û l U j - i j  ^

¿J i ^ ^

NL-s t —* S j \ j —)t j  ^  ...» ■') ——J'l------9sJl̂ JLsk 6x'<«ll ^  ^  J

N L J ?  i—J J . ^  A _ - _ i _ C
iS_=s;:^U ÍLilÍ_:¿^l
L ^ I  w . ^  v j  '^ y= ’ S~i^. j

íjL jw »  1—6-ir^
î_¿xJI ,_j_^JÚ' j l  1—

%
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J'— la—rsr’^ ^ U I  j  j _5_DI1 a loX-^ J Òd ’ J
«Aquí esparce el aire fresco su alíenlo; la atmósfera es sana 

y el céfiro agradable.«
«ílc llegado á reunir (odas las bellezas en términos que de 

ellas loman su luz los astros en el alio firmamento.»
«Cicrlamcntc yo soy en esto jardín un ojo lleno de alegría, 

y la pupila de este ojo es en verdad mi señor.»
«Moliammad, el alabado por su valor y generosidad, el de 

más elevado renombre, el do condición más apacible.»
«Luce en el firmamento de la monarquía la luna do la bue­

na dirección, cuyos beneficios son duraderos, y espléndido 
su fulgor.»

«Y no es otro él, sino el sol que tiene aquí constituida su 
mansión, y allí donde derrama su luz, allí va esparciendo 
l)enelicios.»

«Contempla desde mí la extensión de su reino, cuando 
brilla en ei trono del Califato manifestando su esplendor.»

«Vuelve su vista hacia el lugar donde los céfiros juegan, y 
adonde .tornan tranquilos, después de haberle rendido sus
homenajes,»

«Contemplando en aquellos parajes tanta amenidad, que 
su vista queda estática, y absorto su entendimiento.»

«Aparece en este sitio un firmamento de cristal, que causa 
admiración. Sobre su superficie se halla estampada la belleza, 
y con ella se ostenta enriquecido.»

«Dispuestos se hallan en él los colores y la luz, de tal suer­
te, que pueden lomarse, ó como cosas distintas, ó bien como 
semejantes.»
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Uí±  Sobre el ajimez de la derecha en grandes caracteres 

cúficos;

«La ayuda y la protección de Dios, y una victoria esplén­
dida sean para nuestro señor Abu Abdallah, Emir de los 
muslimes.»

143. En  un cuadro que hay sobre la anterior inscripción:

í j - A  ^jUaLJI
«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdallah, ayude Dios 

su poder.»

144. Sobre la ventana del frente en caracteres cúficos 
también de gran tamaño:

2jjuo ^ b l j  sjo l iiSb ĵ UqL J I  U 'b ^
«Gloria á nuestro señor él sultán Abu Addallah Alganí 

Billah, ayude Dios su poder, y  prolongue su dicha.»

145. En  un medallón que hay sobre el anterior letrero se 
lee la sentencia:

b«ll ¡iil J
«Dios es el mejor guardador, y el más misericordioso de los 

misericordiosos: Dios el grande ha dicho la verdad.»
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14G. En otro medallón más pequeño que hay á la derecha 
del anterior se leen las conocidas frases:

iii 1
«Alabanza á Dios por el beneficio del Islam.«

147. En el pequeño medallón de la izquierda:

«Alabanza al Dios único, y después gracias á Dios.»

148. En el ajimez de la izquierda, en caracteres cúficos 
de grandes proporciones:

iJJl A ■ 1 )":ŝ  jl «ic'ár ^ j  j l — ^'1—i3 j —c
«Gloria al vencedor de las ciudades, y al que descuella en 

la sucesión de los tiempos, nuestro señor Abu Abdallah, ho­
nor de los Beni Anzar.

149. Sobre la anterior inscripción en un escudo que for­
man los rasgos de la palabra se lee en carácter arábigo 
español: 'ár ^ l ¿  Y  j  

«Solo Dios es vencedor.»



líiO. En el lado opuesto hay la misma leyenda dentro de 
otro medallón que forman las palabras dJl ^

151. En  medio de las dos inscripciones que preceden se 
encuentra la siguiente en un gran tarjeton:

iJJl ^  >! 1— ^ ‘1—3 j  jl— 1— j —c
«Gloria al que descuella en la sucesión de los tiempos, y 

vencedor de las ciudades, nuestro señor Abu Abdallah honor 
de los lien i Anzar.»

152. Entre los adornos de las paredes se lee:

jb lj ib l J __ ^  U 'I S ^  j£-
«Gloria á nuestro señor Abu Abdallah Alganí Billah.«

153. Idem idem (cúfico) «La bendición.»

154. Idem idem dJ o X -U l  «El reino pertenece á Dios.» 
( La primera en cúfico y la segunda en carácter español.)

155. Idem idem en ambos géneros de escritura ¿13
«La gloria pertenece á Dios.» «La felicidad.»
«Bendición.»



N O T A S .

Pág. lOo, lin. i.* Lindaraja. Sobre el origen y significación de este nombre hay diversas opiniones: unos dicen que es corrupción del voca­blo Baraja (Casa de Aixa), con que so designa en los documentos del archivo de la Alhambra la sala de Dos Hermanas y piezas contiguas; otros que quiere decir lugar de subida y finalmente algunos, y esta es nuestra opinion, creen que Lindaraja equivale á iA oU  j b  ósea
Ojo de la casa de A ix a ,  como lo declaran las signientos palabras de la inscripción núm. 141: Yo soy en este ja rd in  Un ojo lleno de alegría.También parece probable que esta parte del palacio fuese construida para satisfacer los deseos de alguna de las sultanas que llevaron el nom­bre de Aixa, según el siguiente verso de la poesía ni'im. 137: Aquel que me 
ve, juzgue por mi, la hermosura déla esposa que apeteció espléndidas ga­
las y  consiguió lo que pedia-

Pág. lO'i, níiin. 137. Esta poesía y la siguiente, que forma su conti­nuación, están escritas en metro Jla ffif.

Pág. 106. líns. 9 y 10. Algunos traducen este verso: E l que me mire 
creerá que soy una esposa que se dirije á esle vaso y le pide sus favores. No parece aceptable esta interpretación, porque, aun cuando como ya diji­mos, una de las acepciones de la palabra es la devflío, no había sin embargo en este lugar vaso alguno, á que el poeta se refiriese. No podía aludir á la fuente del jardín de Lindaraja. porque esta fué colocada des­pués do la reconquista; ni tampoco e.s de suponer que en el centro del cuadrado, que forma la poesía que vamos traduciendo, hubiese un hueco ó nicho, semejante á los que servían para colocar jarros con flores en el grueso de otros arcos de la Alhambra, porque la pureza y originalidad del dibujo que adorna su cerramento, está indicando que, desde un prin­cipio, el pequeño nicho estuvo tapiado.



-  114 -Pág. lOG. !in, l i .  La Lujin llena tiene aquí fija su morada. Scrclicro el poeta á la favorita que, como (.locíamos anteriormente, habitaba en este lugar. Frecuentemente los poetas árabes comparan la mujer ú la luna llena, como Abu Dahbal en el siguiente dístico:
J| y ,  WiraKnlonce.s manifestó su faz Lamísa, como luna llena que aparece en el cielo.«

I»ág. 107, lins. 11 y 12, . liste es el palacio de cristal, sin embargo ha 
habido quien, al verle, le ha Juzgado un océano proceloso y  conmovido.
VA poeta alude en este verso á las siguientes palabras que dice Mahoma do la reina Sabá, cuando entró á visitar el palacio construido por Salomón: 
L f. iS 'j Ulá V  «Se dice que ella entróen el palacio de cristal y. luego que lo vio, juzgólo un océano procelo­so.» (Koran .sura 270, v. il).

Pág. 107, líns. 1!) y 16. Castillo suprime este último verso. En la traducción de D. Pascual Gayangos se halla en su Jugar este otro:
oPerinanezca su alteza en la excelsa gloria á que ha sido elevado sin que nada pierda de su brillo ni de sus riquezas.»Ignoramos de qué punto de la Alhambra sacaría Owen Jones e.ste calco.
Pág. 108, núm. 1 í l .  Esta composición, escrita en metro Tawil, consta de catorce ver.sos y . comenzando á leerse en el ajimez de la derecha, al rededor del cual se hallan los cuatro primeros, continúa en el del frente hasta el verso nueve terminando en el de la izquierda. Esta poesía ha sido expuesta do diverso modo. Castillo dió solo á conocer sus nueve prime­ros versos. Owon Jones calcó diez, por lo que solo se hallan estos en la obra: Plans, clevalions, .'¡ections, and dclaills of Ihe Alhambra. Por últi­mo. I). Emilio Laruentc trae once, llenando con puntos .suspensivos el sitio que debiera ocupar el décimo, pues on su opinión el poema hubo



de constar priniilivanienle de doce versos, de los que el décimo se ha per­dido. Por nuestra parle damos el poema lai y cómo so encuenlra en el original.
Pág. 109, líns. 9 y 10. Yo soy en este jardín un ojo lleno de alegría y 

la pupila de este ojo es m i señor. Castillo traduce ojo tran­
quilo y en abono de su interprelacion cita uh texto árabe que. vertido al castellano, es como sigue: «Ojo Iranquilo: Tranquilice Dios su ojo quiere decir: llénele Dios de dones hasta que su ojo quedo quieto y no oscile en todas direcciones, ó sea hasta que quede refrigerado y apagados sus de­seos. Cuando so tranquiliza el ojo os cuando .se aquieta y no so aquieta sino por la alegría. Entonces se adorna con las muestras del regocijo que son jas lágrimas de placer y so llaman lágrimas Trias. A las do la Iri.stoza se denominan lágrimas ardientes, siendo iniposiblo que el ojo esté tran­quilo cuando las lágrimas son ardientes, pue.s el infortunio y pesarque fas produce le hace estar oscilando inquieta y continuamente.» Según esta explicación, el verso se puede también traducir. «Poseo todos los bienes capaces de llenar de regocijo el alma y el principal do lodos ellos es Mohammad que tiene aquí su asiento.»

Pág. 109, lín. 19. Coulempla desde mi la e.vieiision de .su reino. Efeclivamente; desde este sitio se descubria en la época árabe el bollo y pintoresco panorama que partiendo desde el vecino palacio deCeneralife, comprendía el M baicin, las Alcazabas Cadima y Cedida, y parte de la ciudad propiamente dicha. Las babítaciones que rodean hoy el jardín de Lindaraja, que impiden la vista de aquel bello paisaje, fueron levantadas en la época del emperador Cárlos V.
Pág. 109, lin. 26. Aparece en este sitio un firmamento de cristal. Esto verso y el siguiente so refieren á la pinlore.sca crislaíera que servia de cúpula al mirador, la cual ha sido restituida recientemente á su estado primitivo con vista de los restos encontrados en les engarces de los bas­tidores de alerce de aquella preciosa cubierta.



CAPITELES ÁRABES.

En el corredor alto del patio de la Reja, y sosteniendo el 
alero que da al bosque, se hallan dos capiteles árabes, nota­
bles por el delicado gusto de sus adornos y  la pulcritud y ga­
llardía con que se hallan ejecutadas las inscripciones de sus 
abacos, á las que ‘no falta ni mocion ni signo ortográfico 
alguno.

lí)6. La del capitel más próximo á la Sala de Comarcx es 
el verso 90 de la sura 11 del Koran y dice así;

iül
«Mi sola asistencia me viene de Dios; en É l he p.uesto mi 

confianza, y á É l volveré. No hay más ayuda que la que viene 
de Dios, el victorioso y el sabio. Dios ha dicho la verdad.»

137. En el otro capitel se halla el verso 5, sura 63, que es 
como sigue;Y  Sy\ ^1—; d-'l 1̂ 1 dJ! —= jJo Jl i i i u r  r  J

«Dios remunera á quien pone su confianza en Él, pues É l 
hace llegar á buen fin todas las cosas con su poder. No hay 
fuerza ni poder sino en Dios, el elevado y el grande.»



FUENTE DEL JARDIN DE LINDARAJA.

1S8. Poema esculpido en torno de la laza superior:

<_ASrVíS<tL> v,¿Aj .O b-sSw>■, i ‘l—
' - 4 ' ^  J  '1—̂ =al9
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«Yo soy un orbe de agua que se ostenta á las criaturas diá­

fano y trasparente:»
«Un grande océano cuyas riberas son obras selectas de már­

mol escogido,»
«Y cuyas aguas, en forma de perlas, corren sobre un inmen­

so hielo primorosamente labrado.»
«Me llega á inundar el agua, pero yo de tiempo en tiempo 

voy desprendiéndome del trasparente velo con que me cubre.»
«Entonces yo y aquella parte de agua que se desprende 

desde los bordes de la fuente»
«Aparecemos como' un trozo de hielo del cual parte se li­

quida y parte no se liquida.»
«Pero cuando mana con mucha abundancia, somos solo 

comparables á un cielo tachonado de estrellas.»
«Yo también soy una concha y la reunión de las perlas son 

las gotas.»
«Semejantes á las joyas que la diestra mano de un artífice 

colocó»
«En la corona de mi Señor Ibn Nazar, del que con solicitud 

prodigó para mí los tesoros de su erario.»
«Viva con doble felicidad que hasta el dia el solícito varón 

de la estirpe de Gáleb,»
«De los hijos de la prosperidad, de los venturosos, estrellas
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respíandecienlcs de la bondad, mansión deliciosa de la 
nobleza.«

«De los hijos de la cabila de los Jazi’ecb, de aquellos que 
proclamaron la verdad y ampararon al profeta,»

«El ha sido nuevo Saad que con sus amonestaciones ha di­
sipado y convertido en luz todas las tinieblas.»

«Y constituyendo cá las comarcas en una paz estable, ha 
hecho prosperar á sus vasallos.»

«Puso la elevación del trono en garantía de seguridad á la 
religión y cá los creyentes,»

«Y á mí me ha concedido el más alto grado de belleza, cau­
sando mi forma admiración á tos eruditos,»

«Pues ni jamás se ha visto cosa míiyor que yo en oriente 
ni en occidente,»

«iNi en ningún tiempo alcanzó cosa semejante á mí rey 
alguno ni en el extranjero ni en la Arabia.»

N O T A S

Pág. 117, lín. 1.“ Fílenle del jardin  de Lindaraja. Esta obra tieno solo de árabe la laza ó conclia superior. El resto es del Renacimiento y so hizo durante el reinado de Carlos V. en cuya época se construyeron las habitacionesy corredores que cierran el jardin. ¿Dequélugarse trajo la concha superior para colocarla en el sitio donde hoy se encuentra? No se puedo contestar á esta pregunta de un modo cierto, sin embargo puede llegar á presumirse si sci'ia la fuente de piedra que nos dice Mármol liabia en el patio de la Mezquita, pues lleva el nombre de Ibn Nazar, que es el mismo Abul Walid Ismael, construlor de dicho patio y de todo el Cuarto Dorado según sus inscripciones.
Pág. 117, núm. 1S8. Poema esculpido en torno de la taza superior. Esta bolla casida está escrita en metro fíainbl. Nadie se habia ocupado



-  120 —en darla á conor.er hasta D. Emilio Lafaenle, que ensayó por vez primera su traducción. De los diez y nueve versos de que consta el poema solo tradujo el citado orientalista nueve versos por entero y algunas palabras de otros ocho, faltando el texto y traducción de! noveno y décimo. Aun­que tan incompleto, debemos confesar, que el trabajo del distinguido escritor de Archidona nos ha ayudado grandemente para presentar íntegro este poomii, como lo ven nuestros lectores en el número 158.
Pág. 418, lín. 2 i. Este ver.so puede también traducirse: «A semejanza suya la mano de un diestro artífice colocó las perlas sobre la corona de mi señor.» Teniendo en cuenta el carácter metafórico déla lengua árabe y que en ella se suelen llamar á los versos sartales de perlas, puede aun interpretarse el pasaje de esta otra manera: a Estas gotas de agua han servido de lema al poeta para componer versos en alabanza de mi señor el Sultán.»Pág. 118. lin. 26. Ibn iVasar. Este monarca os Abul Walid Ismael (véase la nota á la pág. 17. lín. 22.)
Pá' .̂ 119. líns. 4 á 7. Saad Ibn Obada fué uno de los atizares ó ayu­dadores de Mahoma durante su huida ó Egira. Desde aquella ocasión se contó entre los íntimos del impostor de la Meca, quien se sirvió de sus consejos en más de una ocasión, como se recuerda en el verso 11 de esta poesía. Según Arrais, citado por Ibn Aljatib en la vida de Alahmar primer rey de Granada:

«Entraron en España de la estirpe de Saad Ibn Obada dos varones: uno de ellos se estableció en tierra de Tarragona y otro en una alquería cerca de Zaragoza, que se llama alquería de Jazrech.»La familia de este último se trasladó á Arjona, cuando la conquista do Aragón, y de ella nació el fundador de la dinastía nazarita.»



SALA DE LAS GAMAS Y BAÑOS.

En este departamento se encuentra en primer término ia 
Sala de las Camas, notable por su restauración. Hé aquí sus 
inscripciones:

159. Formando el recuadro de los adornos de yesería:

«Solo Dios es vencedor.»

160. Entre estos adornos:

«Diosesel refugio en toda tribulación.» (Cúücoy español).

161. En fajas que dan vuelta al ojo de patio:

«La ayuda de Dios y  una victoria próxima anuncia á los 
creyentes.»

462. Id. id.:

«La ayuda y la protección de Dios, y una victoria esplén-J6
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dicta sean para nuestro señor Abu Abdallah, Emir de los 
muslimes,»

163. De la Sala de las Gamas, se pasa á los departamentos 
donde se hallan los baños que usaban los reyes moros. En  el 
más interior de estos aposentos, formando el recuadro de un 
pequeño nicho de mármol blanco, se encuentra el siguiente 

poemita;

1_.-Li iJ jU

,\'r

c> .Ls. i _ l  ^̂ 1̂—j1 i  a 1 1—J 1 ̂
r

_^ i j  i3>. p í” j  1 ^
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«¡Oué cosa más admirable, de todo lo presente y pasado, 

que el león cuando reposa en un lugar de delicias!»
«;Qué león tiene reposo semejante, al que disfruta mi señor 

rodeado de sus servidores!»
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«¡Hermosa y preclara es su alteza, y á su valor acompaña 
la liberalidad y la esplendidez!»

«Coree aejuí unas veces agua de un fresco gratísimo, y otras, 
haciéndola cesar, la reemplaza otra de confortable calor.»

«¡Cuántas cosas admirables alegran al dichoso que habita 
esta morada de generosidad!»

«¡Quién como nuestro sultan Abul Hachach, que existe 
siempre como triunfante y glorioso conquistador!»

N O T A S .
Pág. 122, núm. 163. Esta poesía consta de seis versos, está escrita en metro Sari y se halla perfectamente legible y conservada. Nadie sin em­bargo la ha traducido y solo D. Emilio Lafuente tracen su colección sus versos primero, quinto, sexto y las dos últimas palabras del cuarto.
Pág. 122. lín. 20. ¡Qué cosa más admirable que el león! Frecuente­mente se compara al león el hombre valiente. Véase el verso 9.“ de la poesía núm. 122.
Pág. 123, líns.3y -i. Los árabes de Granada, á más del baño de vapor y agua caliente, general en los pueblos musulmanes, también usaban la inmersión en agua fría, según se v6 por este verso.
Pág. 123, lín. 7.‘ Abul Hachach. Es el quinto rey de Granada, (véase la nota á la pág. A, lín. 4.)



HABlTAGIOffiS ALTAS DEL HAREM.

P'ormando el piso alto del cuarto del Harem y de las galerías 
meridiotiales del palio de los Arrayanes, se hallan algunas 
habitaciones en estado ruinoso, las que, según parece, sirvie­
ron de morada á las esclavas del sultán. En  estas habitaciones 
se leen las inscripciones siguientes:

164. En una torrecita que hay sobre la puerta del salón 
de Abencerrajes, y sobre los abacos de sus capiteles apilas- 
trados:

iiJ! J .-t  ^1
«Gloria á nuestro señor Abu Abdallah.»

16b. En el decorado interior de la misma:

«■Dios es el refugio en toda tribulación.»

166. En medallones que adornan las paredes de otra ha­
bitación á la que se pasa por esta torrecita se halla el lema:

iijlj q jjJl tÜl .Xx ^ L. bÍ...)l l— j x
«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdallah Alganí 

Billah.»
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107. Dentro del enclanslrado en una banda bajo el lecho:

tül ^  V _5«Solo Dios es vencedor.»
168. En e! recuadro ó arrabá del arco de una alhacena:

«La prosperidad continuada.»
109. En la clave de dicho arco: «Bendición.»

170. En el mii’i\dor que hay sobre la entrada de la Sala de Dos Hermanas se lee en el recuadro de sus ajimeces la repelida frase:
íbl r  V j«Solo Dios es vencedor.»

171. En  los círculos que adornan las paredes del mismo 
se lee unas veces »ü «La gloria perlenece á Dios.» En otros 
«Solo Dios es vencedor;» y en algunos «Bendición» (cúílco).

172. En las estalactitas ó mocárabes se halla escrito en 
ambos sentidos, de derecha á izquierda y al contrario, el bo- 
cablo «Bendición» (cólico).

175. En los floroncilos dei fondo alternan las siguientes 
invocaciones: ¿i-s. ¿JUS «Dios es el refugio» (cúfico), J O  
«En toda tribulación» (arábigo-español) y íinahnentc ^)01 «La gloria pertenece á Dios» (en este último carácter).



TORRE DE ABUL HAGHACH.

Este baluarte se halla colocado en el lienzo de muralla de 
la Alhambra, entre la torre de Comarex y la de las Damas, y  
es el mismo donde hoy se encuentra el precioso mirador, lla­
mado Peinador de la Reina. En  su estado primitivo, esta torre 
constaba, como la citada de Comarex, solo de un piso bajo, y 
una habitación superior, á la cual servia de cúpula el precioso 
lecho que hoy admiramos en el mirador. El Peinador de la 
Reina, pues, es una obra moderna desde su suelo, que no 
existía en tiempo de moros, hasta el corredor que lo circunda, 
que era entonces de aguzadas almenas.

Prescindiremos, pues, de estas obras posteriores, y daremos 
á conocer las inscripciones, como si este monumento se hallara 
en su disposición primitiva.

Por una puerta que se halla en el jardín de Lindaraja pá­
sase á un pequeño patio, donde se alza la fachada principal y 
el pórtico de la torre de Abul Hadiach.

\7A. En la parte superior de osla fachada se encuentra 
un friso de madera, en el cual está tallado de derecha a iz­
quierda y al contrario, en cúlko, el vocablo:

« Felicidad. «

17b. Debajo corre una grande faja con las palabras: «Solo 
Dios os vencedor.«
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176. En los capiteles de las columnilas álos dos lados del 
pórtico, hay una inscripción malamente conservada, que pa­
rece decir: áll J j i J I

«La gloria pertenece al Dios único.»

177. Alrededor de la puerta forma el recuadro la siguiente 
incompleta leyenda:

J U lj  hj~^\ ^ C L J l
^ l U J I

«Al feliz retorno de Abu Abdallah Alganí Billah, hijo de 
nuestro señor el Emir de los muslimes, el Sultán ilustre, el 
Rey noble, guerrero, dispensador de generosas dádivas, el 
terrible, el que protejo á los clientes, el que subyuga á lo s 
enemigos de Dios, el eminente Abul llachach, hijo de nuestro 
señor el Sultán Alganí Billah.»

178. El lado superior de la puerta, que tiene forma rectan­
gular, está formado por un madero, en el cual se encuentra 
tallada la siguiente inscripción:

ii31 L  j  .̂xüj L  i3J!
«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Te hemos 

abierto una puerta manifiesta, para que Dios le perdone lo 
presente y porvenir de tus pecados. Dios ha dicho la verdad.»
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179. En el centro de las eslrellílas que adornan la portada: 
«Alabanza á Dios.» ¿AJ .í AU ! «El reino pertenece á 

Dios.» ¿15^1  «Gloria á Dios.»

180. En medallones, á cada uno de los lados del arco de 
la puerta que dá entrada á la habitación interior, se Ice:

«Gloria á nuestro señor Abul Hachach, ayúdele Dios.»

181. En otros dos medallones más pequeños colocados en 
posición análoga á la anterior, en dos nichos á los lados de la 
puerta se lee:

«La bendición.»

182. Sobre los capiteles, en el interior de la habitación, 
formando grandes larjelones, se halla la inscripción número 
180 en unos.

183. V en otros:

X J i
«Ya que hasta aquí nos has dispensado tus beneficios, 

síguelos concediendo y le se darán las alabanzas.»

184. Entre los adornos que revisten las impostas de las 
columnas so Ice unas veces: «La salvación,» y otras:

«lia victoria.»
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185. li)n una grande laja, con caracleros cúíicos, queda 

vueltas cá la hal)ilacion:

r  N- ^
«Solo Dios es vencedor.»

186. Esta misma leyenda la encontramos repelida en las 
paredes y además la conocida sonloncia:

«Salvación perpetua.»

18 7. En torno de la cúpula que hoy sirvo de techo al Pei­
nador de la Reina y en otin tiempo á la habitación de que 
vamos hablando, se halla ntia reproducción del letrero mi- 
mero 64. En tiempo del i*. Echeverría se encontraba un rótulo 
de madera con la siguiente leyenda lomada del Koran:

j  j y  jáb j  j  iJ!üLCwS^ilío  Y  j  '¿Jj-t. y
c>'* j y  j y  ^  J j^  ^  JU .'i 'r  J J !

«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame 
Dios sus gracias sóbre nuestro señor y dueño Mahoma y sobre 
su familia y comt)aneros y le conceda la salud. Dios es luz de17
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los ciclos y üc la tierra y su luz es semejaolG á un nidio en 
el cual hay una lámpara, y la lámpara, dentro de un cristal, 
que asemeja un lucero brillante, se alimenta de un árbol ben­
dito, de un olivo que no existe ni en oriente ni en occidente 
y su aceite dá luz, auii(|uo el fuego no le loque. Luz sobre luz. 
Dirige Dios á su luz á aquel que quiere. Y hace Dios parábolas 
para los hombres y Dios es sabio en todas las cosas.«

N O T A . S .
Pág. 120, líu. I .' To itc  dfí Abul ¡lachach. Diversas son las opiniones qae liay sobre cl uso y nombre de eslo monumenlo. t,os inlérprcles de la Ciudad, al copiar en el año de iriMfi la inscripción que hay junto al tedio dol llamado Peinador de la Reina, dicen que estaba en el Retrete 

donde la sala solían hacer. De esta misma opinion participa el P. Eche­verría, y en sus Paseos por Gramda, págs. 143 y 144 aduce largas ra­zones para probar que el Mirador fué un Oratorio en tiempo de moros. Idámanle otros Perfumador de la Sultana y no pocos Peinador ó Tocador de la Keina.Ninguna de estas opiniones, sin embargo, parece aceptable. No la de que fuó un lugar de oración. porque además de que en los aposentos destinados á este fin no se escribian sino alabanzas à Dios, y en este sitio emmntramos varios non»brcs de Sultanes; no existe en 61 el pequeño nidio llamado mihrab que se encuentra en todos los templos musulma­nes y liabilaciones desUtindas por ellos á la oración. Tampoco le llam a­remos Perfumador de la Sultana, pues que la loza con agujeros que existe en cl mismo y sirvió indudablemente para dar paso á fumigaciones olo­rosas, fué colocada en aquel sitio con posterioridad á la Reconquista, Ni por último, le designaremos con los nombres de Peinador ó Tocador de la Reina por ser ambos posteriores á la dominación musulmana.En nuestra opinion esta torre fue como las demás que encontramos en (d lienzo mumdo de la fortaleza, un punto de defensa hermoseado



—  151 —en sa interior, ó como nos dicen los versos de la Torrre de la Cautiva 
j  J— «Una fortaleza y un lugar de alegría.» Habiendo sido levantado este baluarte en honor del principe Abul Hachach, según nos dicen sus inscripciones, no hemos dudado nombrarlo Torre de Abul Hachach.

Pág. 127, niim. 177. Esta inscripción se halla muy mal conservada faltándole las primeras y últimas palabras. Aún mutilada y manca, como se halla, no carece de imporíancia, pues recuerda un acontecimiento do cierta trascendencia en los fastos de la dominación sarracena en Granada.Esta importancia sería mucho mayor, si se luibiese conservado la Ornamentación de la parte superior de la fachada en la cual, ó acaso en el cuerpo alto de la torre, debió hallarse la casida de que nos dá noticia Mr. Dernburg en una nota á la poesía de la fuente do lo.s Leones con las siguientes palabras:«No es cosa rara ver esla clase de panegíricos en los muros de los pa­lacios. Almacari nos refiere que una de las más bellas poesías de fbn Aljatib fuó la Casi4a que había compuesto con ocasión dol retorno de Mohaimiiad V .á su capital y qiui mandó el Sultán que S(! «‘scríbiese entera, en lo.s muros del Palacio de la Alliambra. Y añado Almacari ti^Cuónlase 
que aun so lee en estos palacios que poseo ahora el infiel, rcstilúyalos Dios 
al fslam.« Este poema comenzaba por el verso: «¿a verdad se alza, las 
numtiras caen y á nadie pide Dios cuenta de sus decretos.»Ahora bien; como entre los poemas que se conservan on: la casa Real no hay ninguno que corresponda á osle que acaba, en lam ^ü jy u J !)  según observa Mr. Dernburg en el mismo lugar («Ensayo sobre la arquitectura de los árabes y de los moros do España do Guirault de Prangey,» nota á la pág. XVII) no es aventurado suponer quo Abu Ab- (kllah hubiese mandado colocar el mencionado poema sobre la fachada de osta. torre, levantada por su padre Abul Hachach, según las inscripcio­nes que hay en ella.

Pág;. 127. lin. 12. A l feliz retorno de Ábu Ahdallah. E l hecho liisló-



— 152 —rico á que se refiere la inscripción es el regreso de Molianimad V y su restauración en el trono de Granada, del cual habla sido arrojado y que ocuparontiránicamenlft, primero su liermano Isniaely después el príncipe Abdillah, llamado Mohammad VI. K1 famoso, historiador Aljatib, autor probable do esta inscripción, termina su famosa historia de GranadaáJs'Jwi, ^  precisamente con la narración do este hecho. lió aquí SUS palabras:u Entró pues Mohammad á la ciudad Real (recuperado ol remo por bondad de Dios) á la hora del mediodía de la féria segunda eUlia veinte de Chumada última de! año de la Egira 763 (Abril ú Mayo de 1362). Y Ali Bnn Alí Ben Ajmad Ben Azar, apoyado por algunos soldados, tomó contra él las armas, pero fácilmente fueron subyugados y Mohammad todavía reina en Aiidalus en el año 763 en que terminamos esta historia.«
Pág. 127, lili. i:¡. Alnd ¡lacliarli. Véase la ñola anterior, página 4-, linoa 4.“Pág. 127. !ín. 16. Alf/ml Ilillah. Es Mohammad ÍV que reinó desdo 1325 hasta 1337.Pág. 127, mim. 178. En este número se contiene el versO' 1.* do la .Sura 48 del Koran, precedida de la invocación que frecuentemente usan los niiisiilmanes. En las notas á la pág. 10; líns. 8, !1, H , 12 y l.^>se eii‘* ciienlraii explicados esta invocación y verso; á ellas pues remitimos á nuestros lectore-s.Pág. 12Í). núin. 187. E.sta inscripción son los versos 3.5 y 36 de lasura llamada.la Luz vigésima cuarta del Korán.El P. Echeverría se funda en esta leyenda para-sostener su parecer lie que ol lugar de que haldamos fué sitio de oración. Pero teniendo en cuenta que es costumbre de los musulmanes colocar en las musalas las palabras Yen á orar, no sean de. loa neglifíc.utes, etc. las cuales no existen en esto lugar, se comprenderá que tal argumento no tiene valor alguno.



—  155 —Pág. 130, lín. 1.‘ Dios es lii-sobre luz. Con oslas palabras, y teniendo on cuenta las anteriores en que se compara ú Dios á una luz contenida dentro de una lámpara que hay en im nicho, parece como que se quiere indicar algo del dogma de la Trinidad. Sin embargo, aun cuando esto simil ó parábola {JL¿_-''con io  dice Malioma) es oscuro y su interpreta­ción es muy dificil, podemos decir que no fué esle el sentido que quiso dar á tales palabras el impostor de la Meca.Efectivamente, el sacrosanto misterio de la Trinidad se niega abierta­mente en diferentes pasajes del Koran, como sucede en la Sura i.*, verso ir>9, en la que hablando de Dios se dice: Oh (•.wriplurules (cristianos y judíos) no (¡iijnis tres: palal'ras que comenta Boidab: «No digáis tres, por <iue ellos (los cristianos) dicen (pie Dios es tres personas. Padre, Hijo y Espíritu Santo, entendiendo por el Padre la Esencia, por el llijola Cien­cia y por el Espíritu Santo la Vida.» De donde se infiere, que aquel co­mentador solo tenia noticias de la.s ideas heréticas de los jacobilas, igno­rando el verdadero sentido de los católicos. Otros, dando explicación á este pasaje, suponen creidoesto niislorio sacrosanto, comojamás cristiano alguno lia pensado. De esl(‘ número son Jaías, hijo de Salam, y Mohammad hijo de Abdalíah, quiénes refiriéndose á Cotlad dicen: «Uan (il{]uno.s infie­
les fcristianos^ que. dijeron, Jesús es Dios, su Madre, es Dios, y Dios 
es Dios.De todos estos pasajes y comentarios se infiere que Mahoina y sus se­cuaces, aunque no saben lo que liosolros alinnamo.s on nuc.slro dogma de la Trinidad, rechazan este del modo mas esplicito y por lo tanto las palabras Dios es luz sobre luz no pued(m tener tal sentido.Ahora bien; si estas no se refieren á la pluralidad de Personas, parece indudable que quieran dar á entender la pluralidad de los alriliutos divinos, pues los musulmanes creen en la diversidad de estos últimos. Prueba de ello son las siguientes palabras de la profesión de fe que Algaccl hizo para presentarla á los persas, cuando en el año de iU i i  se trató de la fusión de las religiones de la Arabia y lu l’ersia. Dicen así: Convienen á Dios los atributos: virientc, sabio, poderoso, volitivo, 
oyente, vidente, locutivo; por ¡a vida, la ciencia, el poder, la voluntad, el 
oido, la vista, la ¡mlabra y no por una simple esencia.





PALACIOS

RECINTO DE LA ALHAÏBRA,





TORRE DE ISMAEL.

Enire los Palacios dol recinlo de la Alhainbra, hahlaiemos 
en primer lérmino do la lorio de Ismael, por sc'r la más pró­
xima á la do Abiil llachacii. con la que cerramos nncslro 
relato de! nVio alcázar de los iNazaritas.

Pa lorre de Ismael, llamada así por haber sido deslinada 
por Mohammad V para un hermano suyo de aquel nombre, 
según nos dice Ibn Aljalib y á la que oíros llaman Torre de 
las Damas, Baño do las odaliscas y Mirador del Principo, osla 
en un precioso carmen situado al comienzo del arrecife ijun 
conduce á la torre de los Picos.

Hace algunos años, cuando Guirault do Prangoy visitó estos 
monumentos, la (orre de Ismael conscrvaiia, á más de un es- 
lauque y fuente en su parle exterior, dos [lisos en la iiilerior 
con vestíbulo y otra sala más grande á la ([ue servia do alcolia 
una estancia al extremo oriental.

Hoy estos restos han desaparecido, l.as habitaciones lian 
sido interrumpidas con suelos de nueva construcción y sus 
preciosos arabescos se hallan cubiertos de cal.

Solo queda, de procedencia moruna, el precioso mirador a! 
que Guirault llama con justicia hcUmicre, sin igual en toda la 
Alhambra por lo precioso de sus laliorcs y la delicadeza de 
sus adornos é inscripciones.

Aun cuando mal conservadas, hemos podido descifrarlas y 
dicen así:

188.

ticos:
En las paredes cn'caraclcrcs árabes españoles y cú- 

«Rendición.» 18



—  lö s  —
189. Id. id. en grandes recuadros y junto al techo en ca­

rácter español: iii' ''3" 
y «llcndicion.» (Cúlico;.

r ;  V 'Solo Dios es vencedor.')

190. En los encajes del arco jJÍ «La grandeza perlo-
neceáDios.» 'iy, «(doria á Dios.» dJ «El reino
pertenece á Dios.»

191. En la alcoba junto al techo:

«La prosperidad continuada.»

19:2. En unos círculos;

«Mi profeta es mi protector.«

193. En varios tarjetones que adornan el friso bajo de la 
cornisa:

^ \ V«' \i I  ̂ ^
«Oh esperanza mía, oh confianza mía, tú eres mi esperan­

za, tú eres mi sosten.»
«Y oh enviado y proíela mió, sella con el bien mis obras.»

194. En un gran friso de adornos que corre por todo el 
mil-ador, sídii'C sus ajimeces, se encuentran dos liermosos 
poiMiias (pi(! alternan sucesivamenle, y contienen la conocida 
leyenda: «Solo Dios es vencedor.» En grandes caracteres ciiíi- 
eos. El primero de los mencionados poemas, dice así:
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j - J k  j  ^ 1  3^X)l j

j  J o L j  ^ v J ’ > ^ C i J Ü  ,J-'-í:—  ̂ '̂1—„ „ ’■'ww— c 0 , 0  ^ L ___a
«Nunca fallará al reino quien lo (leíiencla, ni quien le haga 

resplandecer, ni quien le llene de gloria con sus servicios, ni 
le abandonará nunca la prosperidad.»

«Salud oh hienavcnlurada mansión, en la cual rebosa la 
alegría y la felicidad, la gloria, la bienandanza y la esperan­
za van en auinenlo.»

«ViniiMido á lí se logra cnanto se apetece, pues lú haces 
descender el roclo sobre aquel que desea su dulce aspersión.»

«V la noche en tí contiene el placer de lodos los encantos 
y el dia que le sucede viene para anunciar la alegría más 
completa.»

19;). Kl segundo poema, dice así:

J  v X p  p '  ^X ü íj' 1 X
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«Repílamos constanlemenle por la tarde y la mañana accio­
nes ele alabanzas áDlos por los beneficios que ha concedido.»

«¡Cómo colmó de favores <á aquel que se le unió y cómo se 
llenan de angustia aquellos de que se separa!»

«Yo confio en que así como ha concedido sus beneficios 
en lo pasado, los concederá también en lo que está por venir.»

«Si yo no soy acreedor á lo que espero, Dios es dueño por 
completo de conceder sus favores.»

N O T A S

Pág. 137, lins. 7 y 8. lil te.slimonio ile Ibn Aljatib á que aludimos en oslas lincas, son las siguientes palabras do su Ihala: «Venido al solio Mo­hammad, destinó un palacio, cercano á las reales habitaciones, magnífi­camente adornado y dolado de toda clase de comodidades, á los usos de su hermano Ismael, que era hijo de su padre y su madrastra. (Casiri, Biblolecn Kscurlalenso arábigo-hispana, torn. II, pág. 314.)
Págs. 139 y 140, núrns. I9 í y 193. Estas poesías que ven ahora la luz pública por voz primera, están escritas la primera en metro Tawil y la segunda en metro Arrachez.



CARMEN DE ARRATIA.
Siguiendo el arrecife que del carmen donde se halla la Torre 

de Ismael conduce á la de los Picos, y antes de llegar á esta, 
se encuentra un precioso huerto, en cuya vivienda habitó, 
según un letrero que hay sobre la puerta, «Aslasio de Braca- 
monte, escudero del conde de Tendilla.»

Notables restos se conservan en el pequeño recinto de este 
precioso jardín: Dos grandes leones de piedra queso hallan á 
cada lado de la puerta, y una grande inscripción en mármol 
blanco que se conserva en la habitación del jardinero, son 
ambos objetos procedentes de la destruida casa llamada de la 
Zeca ó de la Moneda, y que tuvo el dueño de esta tinca la 
buena idea de adquirir y conservar.

La habitación adornada con arabescos, que hay adosada á 
la vivienda de Bracamonte, es la más bella de las cliuaimas ó 
sitios musulmanes de oración, que so conservan en Granada.

Está en el hueco de una torre moruna que viene inmediata­
mente después de la de Ismael, en el orden de los baluartes 
que guarnecen los muros de la Alhambra.

Hé aquí las inscripciones de la preciosa chuaima:

19G. En las bandas que adornan su fachada exterior va­
rias veces repetido:

«Observad con cuidado la hora de las oraciones y la 
oración.»
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107. Esla misma leyenda la encontramos en la decoración 

interior, hallándose además en varios frisos:

íii
«Loor á Dios por el beneficio del Islam.»

108. En los adornos que hay sobre el friso de azulejos 
üÁs «Dios es el refugio» s x j . j.5G «En toda tribulación,» ia 
primera de las dos frases en cúfico y la segunda en carácter 
árabe-español.

199. Entre los adornosyen los capiteles de las columnas: 

ibi 'T  V  j
«Solo Dios es vencedor.»

200. Junto á la imposta del lado derecho dei arco de 
herradura que dá entrada al nicho ú hornacina:

J . J I
«Ven á orar.»

201. Junto á la del lado izquierdo:

«No seas de los negligentes. » r
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202. Bajo estas inscripciones hay dos ciiadrados con la 
sentencia que sigue:

«Dios el grande dijo la verdad y su enviado el profeta ge­
neroso.»

205. Alrededor del arco;

«La gloria eterna pertenece á Dios.»

204. Sobre la faja de azAilejos que adornan el interior del 
n icho se lee:

L a*.-. ' iií !  ! Al !
A l sA.s!t ^1 tsA*j‘ j  j  áJl .^ ^ J _ J 1b̂ ;f- j vaA i.lili ÒJ

ij) j  ^A*¿> j  J.ríi.A'.̂  tji j !  J A U I  ^  J  aA A
«En c! nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame 

Dios sus bendiciones sobre nuestro señor Mahoma y sobre su 
familia y compañeros y les conceda la salud. Eleva la oración 
desde la puesta del sol hasta la entrada de la noche, haz tam­
bién la lectura del alba. La lectura del alba del dia no es sin 
testigos y por la noche consagra el tiempo que no duermas
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á la oración, esto será para tí una obra superabundante. Puede 
ser que Dios te eleve á un grado glorioso en estos insomnios. 
Di: Señor, introdúceme por la entrada de la verdad y sácame 
por la salida de la verdad y dame una potencia prolectora. 
Di: Apareció la verdad y se desvaneció el error. Kslá el error 
desvanecido, pues Dios el grande y su enviado han dicho la 
verdad.»

20o. En los demás adornos del interior:

«La gloria pertenece á Dios único.»

2ÜG. Id. id.:

«Alabanza á Dios por los beneficios del Islam.»

207. Inscripción de la casa de la Moneda:

el—SA ^  t— l.dd 1 10  ̂ 0.-^^ I
f 4̂ ^

X -ü j  áJ3! _̂t, i» iL i

J   ̂ y  :n.! j

0^1 ^ l y i  ^U J! ^ 1 1  ^ O !  ^,ILU1 y

C-- *' i
 ̂ 1 1̂,1  ̂ 1 ^   ̂ ^   ̂ ^

^ ^ —¿.11 ^_oXI 0-.̂  íiil 0..-Í- _ttj! tiil.'
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^  ^ ^ ^ ^  ¿JL^! ! ¿a o  ̂ 3vl/̂ 3 ¿jcIj  o ^ ^
, i >  1« u ^ b  d “'-* c''- w '  j j ; - ’: f jj i  A'! J  »̂9-'̂ ' 'Ijob A l ^  Ĵ'¡̂j  iJ-'J i_J-'icsJl
í j Uj  c1j .;i j 1 i j L C - 9 A !  a -5 l3^'ijl—A*.«™̂  áÂ *u Îc ísr*̂  I ĵ-̂ " ta°

J i » .^ ! ĵA A  1 A ¿   ̂ 9  'l^   ̂ ^ j a
^ \ s i\  A L' ¿O -¿vJ L  ̂  ̂WIjj-^  A ! í_9*"' '~ r''~ '̂ ‘

á jls ff-^ ! j  á J ! j
«Alabanza á Dios. Mandó construir este hospital, amplia 

misericordia para ios débiles enfermos musulmanes y (sitio) 
de pronto remedio (si Dios quiere) con el auxilio del Señor 
de los mundos; perpetúense sus beneíicios dibulgándose con 
lengua clara y continúense sus socorros, á pesar de la sucesión 
de las edades y del trascurso de los años, hasta que Dios he­
rede la tierra y lo que hay en ella, Él que es el mejor here­
dero: mi señor el Imam, el sultán solicito, grande, preclaro, 
puro, que hace resplandecer la felicidad de su pueblo, y lo19
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conduco por el camino de Dios, senda que lleva á la vicloria, 
dispensador de dádivas, de pecho amplio, ayudado por los 
ángeles y por el espíritu divino, protector de la Sunna (tradi- 
cion), asilo de la religión, Emir délos musulmanes Alganí 
Billali Abu Abdalah Moliammed, hijo de mi señor el grande, 
preclaro, sultán ilustre, elevado, guerrero, justo, pulcro, feliz, 
mártir, emperador santo de ios muslimes Abul Hachach hijo de 
mi señor el sultán ilustre, preclaro, grande, magnífico, victo­
rioso, destructor de los politeistas y avasallador de los infieles 
enemigos, el feliz mártir Abul Walid, hijo de Nazar el An- 
zarí el Ilazreclu. Dígnese Dios hacer prosperar su obra y le 
conceda multitud de dones y le premie realizando sus esperan­
zas, ya que con esta obra ha hecho un beneficio de que no se 
haljia disfrutado desde ([ue conquistó esta ciudad el pueblo 
musulmán, y ha completado con eliaci bordado de gloria que 
adornaba su manto deguerra, ofreciendo ante la faz de Dios un 
mérito para la grande y magnífica recompensa de que El es 
dueño, y preparando de antemano una luz que caminará de­
lante y detrás de él el dia en que no valdrán las riquezas ni 
los hijos, sino á aquel que se presente ante Dios con el corazón 
puro. Se comenzó á edificar en la segunda decena del mes 
Moharrom año de 7fi7. Se acabó {según se habia propuesto el 
Kalifa) y fue dolada de reñías con que alimentarse en la se­
gunda decena del mes Xawal año 708. No deja Dios sin pre­
mio á los laboriosos, ni abandona los proyectos de los buenos. 
Derrame Dios sus gracias sobre nuestro señor Mahoma, sello 
(lo los profetas y sobre su familia y todos sus compañeros.«



N O T A S .

Pág. iiúm. Í96. líorán, sura 2.’ , versículo 239.
Pág. I i3 , nútn. 20Í. Esta inscripción está muy mal conservada. lia- hiendo sido franqueada una puerlezuela en el fondo del nicho ó mihrab, en que se halla escrita, ha desaparecido gran parte de la misma, que, por ser koránica, hemos podido completar y reconstruir.Cuando se pintd esta pieza, con mal gusto por cierto y en menoscabo de sus preciosos arabescos, tratóse do hacer una especie de restauración de este letrero, y se trazaron con el pincel sobre la tabla de la puertecila algunas letras árabes copiadas del resto de la inscripción. Nosotros pone­mos el letrero tal como se hallaba en su disposición primitiva, constando do los versículos 81 y siguientes de la sura 17, precedidos de las invoca­ciones de costumbre. Se refiere este pasaje á las horas musulmanas de Oración de que dimos noticia en la nota á la pág. 36, lín. 3.
Pág. 1 t i . núm. 207, Esta composición lia sido traducida por el Padre Echeverría y por D. Emilio Lafucnlc. En nuestra version, que difiere un tanto de las dos anteriores, procuramos trasladar al castellano el estilo del original.
Pág. 146, lín. 5.* Abu Abdallah Mohammed- Es Mohammed V, (véase la nota á la pág. 10, Hns. 15 y 16.)
Pág. 146, lín. 7/ Abul Hachach. Es Yiisuf I , (véase la nota á la página 4, línea 4.*)
Pág. 146, lín. 10. Abul Walid. (Véase la nota á la pág. 33, lín. 7.*)
Pág. 146, líns. 21 y 22. Del 26 de Setiembre al 5 de Octubre de 136.5.
Pág, 146, lin.s. 23 y 2 i. Del 8 al 17 de Mayo de 1367.



TORRE DE LÂ CAUTIVA.

Siguiendo el orden que nos hemos trazado en la descripción 
de estos edificios, deinéramos hablar ahora de la Torre de los 
Picos y de la llamada del Candil. Pero como en ninguna de 
ellas existen inscripciones, las pasaremos por alio y hablare­
mos de la de la Cautiva,

Esta última, que tiene su entrada, como la de las Infantas, 
por el campo llamado el Secano do la Alham bray debe su 
nombre á una leyenda popular, fué construida por el sultán 
Abul Hacliach destinándola no solo á los usos de la guerra, 
como punto defensivo, sino á los solaces y  esparcimientos de 
la paz. Así lo atestiguan sus inscripciones.

Pajo el punto de visla arquitectónico, la torre consta dedos 
cuerpos. El primero es un lóbrego sótano ó mazmorra que 
forma contraste con el segundo, hermoso deparlamento en 
donde se hecha de ver el clasicismo del arle árabe granadino 
en los adornos que á manera de encajes y riquísimas telas le 
decoran, en los vistosos alicatados, mas bellos quizás que los 
do la Alluunhra y en las preciosas poesías escritas sobre sus 
paredes.

Este segundo piso consta de dos partes: un vestíbulo ó za­
guán y una habitación interior con ajimeces que dan á la 
cuesta del Rey Chico. Expondremos por su órden las inscrip­
ciones de amlíos:

:20H. En la faja superior que dá vueltas á todo el patio se 
repite varias veces:
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'■ La gloria eterna y cl reino duradero.»

!20y. En las cartelas de las pilastras bajo de los moCcárabes 
de las estalactitas:

J L i W ^  ^ J !
«La dicha y la fortuna.»

!¿10. En la banda do ios corredores junto á ia techumbre:

idJl il'l t  Y

«No hay mas Dios que Allah y Mahoma es sn enviado.»

. En otra banda mas inferior:

X -U l i3 j  ^ J^ !
«El nos mostró la verdad y á É l pertenece el reino.»

2Í2. En el recuadro de un arco que hay á la derecha de 
la entrada:

J J ]  0 .^ 1  J . 1  b bI__ ___3
«Oh confianza mía, oh esperanza mía, tú eres mi esperan­

za, tú eres mi tutor.»
«Y oh profeta y enviado mió, sella con el bien mis obras.»
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"J!3. Encima del zócalo en los reclángulos del adorno:

jUsl—aJl ^ L a Jl j J l« L a  gloria eterna y el reino duradero para su dueño. La  salvación.«
214. En las bandas que forman el arrabá del arco de en­

trada á la habitación interior:

«Alabanza á Dios por los beneficios que concede al pueblo 
musulmán.»21b. En los tarjetones de dos fajas que hay á los lados de las del recuadro:

«Una buena nueva os traigo: Que las armas de Dios han alcanzado victoria.»
216. En el aposento interior hay la conocida inscripción:

íiJl 'T  Y  j
«Solo Dios es vencedor.»

217. Id. id.:

«Todo lo que poseéis procede de Dios.»
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218. Hállase también laque sigue en una cenefa que corro 
por bajo del adorno cslalactílico:

U J b 31
«La felicidad y prosperidad son gracias del sustentador de 

las criaturas.»

219. Kn los cuatro ángulos de la habitación, formando 
otros tantos cuadrilongos, se leo la inscripción:

1 liáis.. J J l
«Dios es el mejor guardador y el más misericordioso de los 

misericordiosos.»

220. Al rededor del cuadrilongo que hay á la derecha de 
la puerta se lee la siguiente poesía:

^  1_ s d  1 í j j  ,

^  j ^ \

^ 1  I j ' i l j ./» ^ 1  1.^.3^ijM  ¿-J O  y '

^ ^ ^ 1  w ^ i ^  i j j i  j

J ljd s j^  S i  áxLsC.I ,  L O ^ j Ij jl., jI L a  d  ^ 'L - .ní=3^ I d l  ^ U 1  j

!.X> i j l  U J  i* S a  ^ J J U
{ j ^ j  J 'V --,y a ¿«Jx' ¿ii3 i
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«Esto baluarte que se óslenla vestido de oro y coronado co­

mo Hoy de las obras del f'énio.«
«Es una torro defensiva que nos presta su ayuda contra los 

oneiriigos y en cuyo interior se contieno un alcázar, cuyo es­
plendor excede al de una hoguera."

«Encuénlranse aquí obras de arte, sobro las cuales se 
disputa si serán solas en su género ó si tiahrá otras iguales 
á ellas.»

«Y las labores de azulejos que hay en sus paredes y pavi­
mento son semejantes á los tejidos del brocado.»

«Excede su belleza alas jialabras de los hombres y ella sola 
bastaría para que nuestra religión valiese más que la de los 
demás pueblos.»

«Y ella es la más gloriosa de todas las obras artísticas, pues 
aparece en sus paredes el nombre de nuestro señor Abul 
llachach.»

«Uey de la grandeza, dei valor y de la muniíicencia, auxilio 
del (|ue le implora y lluvia del que espera.»

<d)e la familia de Saad, de los Beni Nazar que ayudaron y 
liospedaron al señor de la Escala.»

«Séale Dios propicio: Salud y paz.»

22i. Poema escrito en torno de otro latjelon con la leyen­
da mencionada, núm. 210, en el ángulo comprendido entre la 
ventana de la derecha y la del frente:

l  £¿sr .Tí-’
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«No liene semcjanto esta elevada conslrucciofi. Al aparecer, 
su fama se divulgó por todas las comarcas.»

«l’or Dios fue puesta esla lorro bajo el amparo de las estre­
llas del l.eon para (jue la custodien y defiendan y libren do 
toda viólenla acomclida.»

«lia sido adornada la Alhambra con esta obra superior cu 
hermosura á la perfumada palmera cuyos dátiles comienzan 
á colorear.»

«Uevcrcncian á esta fortaleza las estrellas del espacio desde 
su órbita y respetuosas se le inclinan las pléyades y el signo 
píscis.»

«El grueso de sus construcciones, la magnitud do sus pie­
dras y las obras de arle (|ue contiene produjeron admiración 
al aparecer.»

«Se nos maniliesla aquí el rostro do Yusuf á semejanza de 
un sol. Pero es un sol que no tiene ocaso.»

«Con el disfrutamos toda clase de bienes alegremente, por 
él lodos nuestros deseos se ven satisfechos.»

«El es de la familia de Nuzar, permanezca victorioso y feliz 
y cúmplansele sus deseos del modo que apetezca.»

222. En posición análoga al anterior poema se halla el 
(pie sigue en el ángulo comprendido entre la ventana del 
frente y la de la izquierda:

5
j U l a i

j? - i —¿ ái) yb
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«Sg engalanó la Alliambra con osle ccliíicio, mansión de los 
pacíltcos y de los guerreros.»

«lis iit)a torre de defensa que tiene en medio un alcázar: 
puedes decir al verla: hé aquí una fortaleza 6 bien una m an­
sión del placer.»

«En este alcázar resplandecen con igual hermosura el techo, 
el pavimento y los cuatro lados.»

«En el estuco y los azulejos hay obras primorosa.^, pero las 
labradas maderas de su techo las han vencido en elegancia.»

«Después que fueron unidas se las afirmó en el elevado lu­
gar ái que se habían hecho acreedoras por su victoria.»

«Contienen estas mansiones en sus poesías trasposiciones, 
elipsis y juegos de palabras.»

«Con los (}uc manifestamos ante el rostro de Yusuf signos 
en los cuales se reúnen todas las bellezas de la frase.»

«De Jazrech procede su elevadísima gloria: sus altos hechos 
en favor de la religión fueron realizados por él para que la 
luz se dilatase.»

-2̂ 0. Poema del ángulo á la izquierda de la entr
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«Ha ennoblecido la Alhanibra con csla lonccxcclsa, el Imán 
más glorioso, cstirpador de las injusticias.»

«Es una torre defensiva en cuyo interior se contiene un al­
cázar. Puedes por lo tanto decir: lié aquí un punto de defensa 
ó bien una mansión para las hermosas.»

«En sus paredes hay adornos para describir los cuales, en 
vano .se emplean los recursos de !á elocuencia, pues su her­
mosura no puede describirse.»

«Dótenle y observa cómo cada ligura tiene otra figura de ia 
cual procede y con la cual so combina primorosamente.»

«Formando un vistoso tejido con el que se ostentan oslas 
mansiones cubiertas y adornadas de oro.»

«Espléndida construcción que produjo la sabiduría poseída 
tan solo por Yusuf.»

«Rey cuyas victorias obtenidas sobre otros monarcas y de­
más hechos gloriosos están consignada.s por escrito para que 
nunca las olvidemos.»

«El es de la e.sllrpe de Nazar. Continúense duranlC’SU reina­
do las victorias que llevó á cabo en defensa de la religión,»

!22/i. Al rededor de las ventanas de ambos lados:^ C L J '  U Y « .'
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¿13! 5 jj!
«Gloria á nuestro señor el Sultan Uey victorioso y guerrero 

Em ir (le los muslimes Abul líachach, hijo de nuestro señor el 
sultán mártir, santo, misericordioso Abul Walid Ismael: ayú­
dele Dios con su protección.»

225. Sobre el precioso zócalo de mosaico que adorna esta 
habitación, hay un rótulo de azulejos en el cual se hallan 
escritas con caracteres azules sobre fondo blanco algunas 
sentencias del Koran. En la parle que so halla en el ángulo 
de la deríícha dice así:

¿ J! U
J i * J !

¿131

'  ̂  ̂ ^  ̂ jü»»" a
jLj l.-¿- .̂*3! ^  1.̂ ! l_-¿.

«En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame 
Dios sus gracias sobre nuestro señor Mahoma y sobre su fami­
lia y les conceda la salud. Di: Me refugio en el señor de la 
aurora del mal de aquel que crió y del mal de la luna cuando 
estuviere oculta y del mal de las que soplan en los nudos y 
del mal del envidioso cuando tuviere envidia.»

220. En otro de los ángulos y en disposición análoga á la 
inscripción anterior se lee:^ U . .3. í  ¿U ̂   ̂ ! ¿3J1
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«En el nombre de Dios demente y misericordioso: Derramo 

Dios sus gracias sobre nuestro señor Mahoma y sobre su fami­
lia y compañeros y les conceda la salud. Di: Dios es único, Dios 
es el solo; no engendró ni lia sido engendrado ni tiene compa­
ñero alguno. Dios el grande lia dicho la verdad.»

En el interior de las alcobas y sobre su base de mosaico se 
enenentran en caracteres arábigo - españoles las siguientes 
inscripciones:

En  la alcoba del frente:

Isrr^ V' -i /: ■3 ^ 1

U—■? 4.JÜ \ u /

' ~ í ^

«Repitamos constantcmenlc por la larde y la mañana accio­
nes de alabanza áDios por los beneficios que lia concedido.»

«Yo confio en que así como ha dispensado sus beneficios 
en lo pasado, los concederá también en lo que está por venir.»

228. En la aícoba de la derecha:

SJ-. ■ J

J  3  Jí..¿.fi
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«Demos gracias á Dios porque repelidas veces nos ha ayu­
dado: Así como varias veces lo ha hecho, nuestros dichos Jo 
dehen repetir.»

«1.0 que pide á Dios en su oración el elegido, Dios ha hedió 
pacto de concederlo á su siervo.

i>29. En la alcoba de la izquierda:

11 ^ 1  j .

J.j'j ^ -  j - j

3—>-:n \ iii!

O r a c ió n por alguna cosa que
menzar honrando á Dios con sus palabras.»

«Alabanza á Dios repetidas veces, sinceras alabanzas le sean 
tribuladas por su gloria y su majestad.»

X ^ O T A S .
Pág. Ii8, lín. 10. Bebe su nombre á una leyenda popular. Esta ha sido voforida do diverso modo. Unos cuentan que el moro Ben Abul, aprisioiu) en su mazmorra á una tal Isabel de bara, hermosa cristiana, amanto do I). Fernando Ponce de I.eon, á la que había cogido en la guer­ra. Añaden que ol enamorado Ponce entró en Granada una noche y escaló la torre donde gemía en cautiverio su prometida. Resistióse el infiel á entregar su prosa, trabóse sin igual combate en el que resultó vencido y



—  Í59 —muoiio Ben Abul, aunque ol castellano cogió un fruto iiii'ii ànmrgo cie sLi victoria, porque el imisuluian, viéndose perdido, clavó el puñal en el pecho de la infortunada 1).' isahcl.—(Revista literaria granadina, Í8i7, pág. 193. La torre, de la Cautiva, tradición granadina por I). I.uis do Monte.s.)Otros refieren el hecho en términos diferentes y dicen que la cautiva, fué D.‘ Isabel do Solis y el amante el rey Muloy Hacen.
Pág. Ii8 , lín. 23. El interior de esta torro se encontraba hace poco en un estado deplorable: Sus arcos amenazando ruina; sus preciosos y calados encajes rotos y descompuestos; su lecho completamente destrui­do; su.s letreros mutilados; feamonle ennegi-ecidas por el humo sus afiligranadas labores, dejaron en ella como recuerdo infausto do su estancia las tropas francesas de la invasión de 1810.En tal estado siguió bastantes años después, complelamenlo abando­nada iiasta el punto do servir de morada á desvalidos y mendigos; pero en los años de 1873 y 187G ha sido objeto de una diligente restauración. Sus arcos lian sido afirmados y sostenidos en llamantes columnas, escul­pidas bajo el diseño de las antiguas, sus adornos saneados y completadas varias do .su.s inscripciones, antes mancas é incompbdas.Prescindiendo de muebas inscripciones corlas que han sido vueltas á su estado primitivo, debemos citar los letreros m'ims. 2-2-i, 22C) y siguien­tes. E l primero que había perdido casi la mitad, como puede verse en la obra do I). Emilio Lafuenle (pág, 183, inscripción núm. 19.) ha sido restituido á su integridad. Los pnemilas núms. 226. 227 y 228, que so hallaban en parte cubiertos de yeso, hasta el punto de ser ilegibles (por lo que faltan en la obra del Sr. Lafuenle) lian sido puestos en disposición do ser fácilmente interpretados.
Pág. 131, núm. 220. Esta poesía y las siguientes, núms. 221 al 223, están escritas en metro Kamil. Pulilicadas la vez primera, aunque con algunos claros, por D. límilio Ijafuenlc, ven ahora la luz pública en su integridad.



~  IGO —Pág.1;')2, lín. /iS una torre dcfcnñm  en cuyo inte.rior se contiene 
un alcázar cuyo esplendor excede al de una hoguera. Es coslumbro co­mún entre los príncipes miisnlmiines colocnr sus palacios y habitaciones de recreo en lugares fortificados. I,os costantes vaivenes de la cosa y opinion pública en este pueblo voluble y belicoso, son causa de que adoptaran aquellos esta prudente precaución, nsas necesaria en Gra­nada, cuyos monarcas, á más del enemigo interior de los partidos descontentos, tenían el formidable enemigo exterior de las huestes cristianas.

Pág 152, Un. 19. De la familia de Saad de los fíeni Nazar- (Véans<! las notas anteriores pág. 119, üns. \ á 7.)
Pág. I.')2, lín. 20. El señor de la Escala. So ¡lama á Malioma asi por ta que le .“̂ irvio (mi el viajo que él supone hizo al cielo en la sura titulada: «El viaje nocturno.»Pág. l.%. núm. 22Í. Koran sura \ 13. (Véanse las notas á la pág. ü9, lín . 0 y siguientes.)
Pág. l.'lfi, núm. 2215. Korán sura H 2 . Esta sura se llama 3—•— ó de !a unidad, y también ó de la sinceridad, porque contienela sincera profesión de la religión y de la verdad. También so llama porque so dá ú conocer en olla la unidad do Dios, excluyendo el culto de muchos dioses, así como también se rechaza la pluralidad de personas. Dice lleidab que esta equivale á la tercera parte del Koran, y sobre su mérito, añade Zatnkascer que liabiendo uno interrogado á Ma- homa qué premio tendría el que la recitaco, le contestó éste: Merecerá el premio del Paraíso.»



TORRE DE LAS INFANTAS.

Es notable este nioniiinenlo por el sello de originalidad que 
lleva impreso. Su pequeño z:iguan, la encrucijada de corredo­
res que conducen á su interior, sus fuentes de mármol, sus 
alcobas, lodo en él Irac á la memoria el carácter del pueblo 
que lo construyó, y pudiera muy bien adivinarse, aun cuando 
no lo dijeran sus inscripciones.

¡Lástima grande que la injuria del tiempo haya ido desnu­
dándole del rico ropaje de ornamenlacion con que lo engala­
naron los arquitectos árabes! Pero aun descuidado, falto de 
restauración, como se halla, y desnudo en gran parlo de ador­
nos, no por eso deja de ser admirable. Sus acomodadas y 
capaces estancias, distribuidas en dos pisos, conservan loda- 
vía preciosos mosaicos de original dibujo, y en las partes que 
no se han destruido se ven tracerías y combinaciones de un 
gusto completamente distinto al que predomina en los demás 
monumentos del mismo orden.

De esta misma novedad participan sus inscripciones: Están 
escritas en un estilo diferente al de las que hasta aquí hemos 
expuesto, por lo que son más difíciles de traducir, dificultad 
que se aumenta al no tener ningún autor que se haya ocupa­
do antes de ellas y que nos sirva de guia. Á pesar de esto 
hemos podido copiar y traducir, no sin diíicullad, todas las 
de esta torre que son las siguientes:

230. Bajo el ciclo estalactitico del pequeño portal se en­
cuentra la siguiente inscripción: 21
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«Loor al creador formador. Di; Me refugio en el Señor de 

todos los hombres del mal del envidioso y de ser molestado 
por las aves de mal agüero, licsplandozca aquí la faz de los 
buenos genios. V di: Sed vosotros (oh buenos genios) luz de 
mi casa. Oh tú que entras con Dios; Detente y considera el 
esplendor de la hermosura de esta nueva obra de novedad 
completa; considera bien lo que ves. Y vosotros {oh buenos 
genios) haced pacto con nosotros de cubrir como con un 
manto la hermosura de esta mansión, mientras yo contemplo 
su bella estructura. Y di: No se mezcle la desgracia con la 
alegría en esta mansión mientras yo la contemplo. \ di; oh lec­
tor!; Nosotros pertenecemos á Dios y lo que en nosotros (hay) 
también (es) para Dios.»

251. Kn unos tarjelones que adornan la taca ó nicho del 
arco de entrada al palio:

iiM í j^ }  ¡¿ib ^ U a L iJl j a

«Gloria á nuestro señor el sultán Abu Abdallah el Mostagní 
Hillah, hágalo Dios victorioso.«



—  165 —

232. En  la parte interior del arco se lee en una faja que 
forma el recuadro y corre por toda la habitación:

«Oh Señor mió, pues eres el dispensador de los beneficios, 
haznos prosperar. Oh Señor mió, ya que tú dispensas los 
beneficios, haznos prosperar, porque tus dádivas son her­
mosas.»

233. En  las enjutas de uno de los ajimeces del segundo 
piso por la parte que dá al patio:

«La ayuda y protección de Dios para nuestro señor Abu 
Abdallah.»

234. En  el otro ajimez:

«El triunfo y la victoria de Dios.»

235. En  el recuadro del nicho ó alhacena, á mano derecha 
de la entrada, había una inscripción que, por lo que de ella 
resta, parece que decía:íiM

«La ayuda y la protección de Dios y una espléndida victo­
ria sean para nuestro señor Abu Abdallah Almostagní Billah, 
que sean gloriosos sus triunfos.»
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256. IJajo las estalactitas del arranque del arco que d;i 

trente á la entrada:

«Aquel que siempre se apartó del error.

257. Al rededor de la ventana que dá al Jeneralife hay 
una inscripción destruida en su mayor parte y completamen­
te ilcííible.

N O T A ,
l>ág. 10;}, lin. 2-2. Almoslaijni lUUah. Significa el salisfoclio con Dios.
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EL JENERáLIFE.

ílé aquí las inscripciones que se conservan en la famosa 
casa de recreo de los reyes granadinos:

258. En un gran friso do madera que rodea la parle supe­
rior de la galería ó vestíbulo que dá entrada al interior del edi­
ficio, se halla el siguiente pasaje del Koran;

AJI e /

lil 1̂—' j  j  iJ! '-'-í- Ij's  ̂ j  1 0̂
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U j U  O - J o  ,..<s¿  Ju  ¿Ü1 s ^ C j ^ 'UI ¿1.̂  ̂ft.M«i*»̂  ¿JU !  ̂  ̂  ̂*1 *> ̂  1̂ J - ^__;̂ |l_jJI ¿JJ j-j^t j  jJJí Y .̂9 '̂
ri-JásJI ¿JJI«Me refugio en Dios huyendo de Saían el apedreado. En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame Dios sus gracias sobre nuestro Señor y dueño Mahoma y sobre su fa ­milia y compañeros y íes conceda la salud. En verdad te h e ­mos abierto una puerta maniOesta para que Dios te perdone tus pecados presentes y venideros, le colme do sus favores, lo dirija por el camino recto y le ayude con su protección pode­rosa. El es el que hizo.bajar la paz cá los corazones de los cre­yentes para que aumentasen su creencia después de haber creido. l)c Dios son los ejércitos del cielo y de la tierra. Y es Dios prudente y sabio, para introducir á los creyentes y cá las creyentes en los Jardines por los que corren los rios perpetuos de la sabiduría y en ellos les perdonará Dios sus pecados. Y esto es un gran efugio en Dios. Pero los escandalizadores y las escandalizadoras serán castigados, y los politeístas y las poli- leislas y ios que ponen fealdad en Dios, sobre ellos caerá un grande mal y se verán rodeados por el mal y Dios se enfure­cerá con ellos y los maldecirá y los colocará á todos en el infierno para que allí moren. De Dios son los ejércitos del cielo y de la tierra y Dios es clemente y sabio. Te hemos e n ­viado para que testifiques, anuncies y prediques, para que creáis en Dios y en su enviado y para que le glorifiquéis y le honréis y le alabéis por la mañana y por la tarde. Ciertamente los que le prestan juramento de obediencia, lo prestan á Dios. La  mano de Dios está sobre sus manos. Y  cualquiera que le
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hiciere mal, ól se hará mal á sí mismo y cualquiera que 
añadiese sobre aquello que Dios le mando, Dios se lo añadirá 
en el premio grande. É l es el vivo, el inmutable. ¡No hay Dios 
sino Él. Alabanza á Dios señor de los mundos. Dios el grande 
ha dicho la verdad.»

239. En el interior de las alcobas laterales, se lee en cúfico:

Y
«Solo Dios es vencedor.»

240. bajo esta inscripción corre un rótulo de carácter 
arábigo-español, con las siguientes palabras:

«La gloria eterna y el reino duradero para su dueño (de 
este alcázar).

244. Formando el recuadro de una puertezuela:

«La prosperidad continuada.»

242. Entre los adornos de las paredes: isó— £ jíM «Dioses 
el refugio» (cúfico.) J-S=J «Enloda tribulación,» (arábi­
go-español.)

243. Formando el recuadro de los arcos que dan entrada 
al interior del edificio, hállase el siguiente poema:

22
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«Kstces un alcázar de incomparable hermosura, pues su 
belleza está realzada por la magnificencia del Sultán.»

«Ella hace más refulgente su hermoso aspecto, aumenta los 
destellos de su esplendor, y hace que sobre 61 destilen su rocío 
las nubes de la liberalidad.»

«La mano de los artistas recamó sobre sus lados matices 
que se parecen á las llores del huerlo.»

«Se asemeja su estrado á la esposa que, acompañada de la 
comitiva nupcial, se presenta ante su esposo, adornada de su 
hermosura tentadora.»

«Pues le basta para llenarse de elevada gloria, que se le 
digne prodigar sus cuidados el Kalifa.»

«El que supero en bondad á lodos los reyes. Abul AValid el 
temeroso de Dios, de lo mejor de los reyes de Kahtan.»

«El que imitó las virtudes de sus abuelos los de la casa de 
Mazar, prez de la descendencia de Adnan.»
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«Él dedicó su cuidado preferentemente al (alcázar:) re­
novándose por su diligencia la hermosura de sus adornos y 
fábrica.»

«En el año de la victoria de la religión y del triunfo, que 
ha sido en verdad un signo para despertar la fe.»

«No deje de permanecer en dicha continuada, merced á la 
luz de la buena dirección y ai abrigo de la creencia.»

244. Por la parle interior del mismo arco formando un 
recuadro se lee:

iiíl
Jl Y íiJI T  iJl Y 14^U  Ju ^  U J  p j Y j  ÍLU- aÁd̂ b' ^U j ^  W
i   —í" ^  i-ú-ii J

^ láíJl íA31 pJsxll j  -l̂ iáaa. j  J

«Me refugio en Dios huyendo de Salan el apedreado. En el 
nombre de Oios clemente y misericordioso. Sea Dios propicio 
con nuestro señor y dueño Muhoma y con su familia y compa­
ñeros y les conceda la salud. Vuestro Dios es el Dios único, no 
hay divinidad sino Él, el clemente y el misericordioso. Dios. 
No hay divinidad sino Él, el vivo, el inmula'blc, no le loca 
estupor ni sueño, de él es lo que hay en los cielos y en la 
tierra. ¿Quién será aquel que le ruegue sin ser oido? Sabe lo 
que hay delante de los hombres y lo que hay detrás de ellos. 
Pero ellos no conocen de su ciencia, sino lo que él les quiso 
enseñar. Su trono abarca los cielos y la tierra y no necesita

'iV
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custodiarlo, E l es, el elevado y el grande. Dios el grande ha 
dicho la verdad."

241). Entre las labores de estuco que forman la celosía de 
los ajimeces, se lee por la parle interior en caracteres cúficos:

«No hay más Dios que Allah.»

240. En un medallón formado con los rasgos de estas le­
tras, dice en carácter arábigo-español:

«Mahoma es el enviado de Dios.»

247. Ambas sentencias, en carácter español, se leen en los 
abacos de las columnas que sostienen los arcos de la portada.

En la alcoba del centro, única de las tres interiores que 
conserva restos árabes, existen las siguientes inscripciones:

248. En tres bandas junto al techo, la del centro en cúfico 
y las oirás dos en carácter arábigo-español:

6Ü' Sr Y j
«Solo Dios es vencedor.»

249. Debajo, alrededor de los ajimeces:

«Ea prosperidad continuada.»
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250. En grandes medallones (cú(ico):

J _ x  J l'
«Alabanza á Dios por los beneficios del Islam.»

251. Alrededor de esta inscripción, en carácter arábigo- 
español: id ' ^ C U I

«El reino pertenece á Dios único.»

252. Id. id.: iiS ^ L jd l
«La gloria cierna y el reino duradero (pertenecen) á Dios.»

N O T A S .

S07, Un. 1.‘ Jenpriitife. Ksla palalirase oscribR en idioma árabe ¿ÂA y sljínitica «Jardin del anpiiledo.» No lodo» sin embargo inlerprctnn este nombre del propio modo haciéndole unos sígnillcnr «Jardin del citarista.» «Huerta del zambrero,« «Casad mansion del placer. » El racionero Lopez Tamariz, intérprete de lengua arábiga del Sanio Oficio, trascribe y traduco esta palabra del modo siguionte: •GinO' 
tarif quiere decir huerta del zanibrero, ó músico, ó tañedor del Hoy.» (Apéndice ni Diccionario de A. de Nebrija.)

Pág. 167, núm. 2:i8. Ksta inscripción son los versos l.° al 10.° de la sura 48 del Koran. Kn las notas anteriores hemos dado la explicación correspondiente á la invocación musulmana y versos i .° . 2.* yO.°de osla sura. Por lo tanto aquí solo explicarémos lo restante de este pasaje Ko- ránico.



—  174 —Piig. 168, lín. IS . Los ejércitos del cielo y de la tierra. Los ejércitos del cielo son los ángeles y arcángeles y los de la tierra son los genios, seres inferiores á los ángeles, pero superiores á ios hombres.
Pág. 168, lín. 30. La mano de Dios será sobre sus manos. Los ára­bes acostumbran á saludarse tocándose recíprocamente las yemas de los dedos llevándolas después á la boca como quien toma agua bendita. Esta ceremonia la usan para indicar que un pacto lia quedado cerrado entre dos personas. Con esta explicación se comprenderán bien las palabras de Mahoma, colocará Dios su mano sobre sus manos.
Pág. 169, núm. 2i3. Esta poesía está escrita en metro Kamil.

Pág. 170. lín. 21. Cahian. E.ste personaje que también se llama Yec- tan es Jiijo de lleber y niélo de Sem y de él nació Sabay de este Ilimyar y Cahian. Los descendientes de Cabían se llaman Ariba  ó árabes puros, para diferenciarse de los-árabes naturalizados descendientes de Ismael hijo de Agar y del patriarca de quien descienden los hebreos y que se llaman Muslarriba, no puros, ó árabes por gracia.
Pág. 170, Un. 26. Adnan. Es el descendiente de Ismael hasta el cual existe la genealogía con certidumbre, de él en adelante hasta Mahoma las filiaciones son bastante inciertas.
Pág. 171, lín. i . ‘ En el año de la victoria. Pué esta la derrota de los cristianos por los granadinos junto á Sierra Elvira, en la que m u­rió el Infante f). Juan. Ocurrió en Rabié 1.“ de 719 (Abril á Mayo de 1319); por lo tanto en este año se restauraron y completaron los adornos por el rey Walid.
Pág. 171, nám. 2 t í . En eslo número, después de las invocaciones acostumbradas, se contiene el verso 256 do la sura 2.* que ya explicamos en una nota anterior.

1



CUARTO REAL.

Llámase así una toi’re situada en la huerta del exconvento 
de Sto. Domingo cuyo interior se encuentra revestido de ador­
nos, inscripciones y preciosos alicatados de azulejos.

Algunos han creído que sirvió de retiro á los reyes moros 
durante el mes de Ramadan ó cuaresma musulmana, fundán­
dose para ello en que sus inscripciones todas son pasajes del 
Koran; pero no hay documento alguno en el cual pueda fun­
darse esta opinion. Parece lo más probable que esta torre, que 
se hallaba en el lienzo de muralla que venia del Castillo y 
puerta de fiib Alaubin, formo parte de un pequeño palacio 
habitado tal vez por una familia particular, pues en sus letre­
ros no se encuentra nombre de sultán alguno.

Ilállanse sus inscripciones baslanle mal conservadas algu­
nas de ellas, pero siendo (rozos del Koran pudieron ser re­
construidas por el P. Echeverría, cuya versión tuvo presente 
después el orientalista ü. Emilio Lafucnlc. Hemos consultado 
el original corrigiendo algunos, aunque leves defectos, de la 
transcripción de ambos autores.

2Í33. Formando el recuadro interior del arco de entrada 
se halla la siguiente inscripción:

1 iii! jijs-



17()
j k b iUl j  j  '̂-J j

)j\3 v *̂̂ — ^

Mi sola asislencia me viene de Dios; en É l he puesto mi 
confianza y á É l yo volveré. No hay más ayuda que la que 
viene de Dios el victorioso y el sábio. Me refugio en Dios el 
elevado y el grande, de la astucia de Satan el apedreado. En 
el nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame Dios 
sus gracias sobre nuestro señor Mahoma. En  verdad te hemos 
abierto una puerta manifiesta para que Dios te perdone tus 
pecados presentes y venideros, te colme de sus beneficios, 
te dirija por el camino recto y te ayude con su protección 
poderosa. Él es el que ha enviado la paz al corazón de los 
creyentes.»

254. En el mismo grueso del arco y sobre su adorno de 
estalactitas, se lee en carácter arábigo-español de pequeñas 
dimensiones:

o v ) i ^ 1..?-^ b
J -«¡Oh alma m ia! ¡oh consuelo mio! tú eres mi sosten. Sella con el bien mis obras. Alabanza á Dios por sus beneficios.»

2135. Sobre el alicatado de mosàico formando una elegante 
labor, se lee en cúfico:

J-gN, I á_\3l o* J i«Di: Dios es único.»
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!2ü6. En una faja de azulejos que se halla en la puerta de 
entrada, se encuentran los versos 1.’’, 2 ° y 5.'’, de la sura 48, 
que se leen en la inscripción núm. 2K5.

2;)7. Formando el recuadro de la ventana del centro:

^  dJU Y ,L'Uísr̂  Ij I -X^ 1_! J-i ii.' t 4-'* ‘ á h
y A J

«Alabanza á Oios. Loor á Dios. No hay divinidad sino Dios. 
Me refugio en Dios huyendo de Satan el apedreado. En el 
nombre de Dios clemente y misericordioso. Derrame Dios sus 
gracias sobre nuestro señor Mahoma. Te hemos abierto etc., 
como en la inscripción núm. 2;i3.

258. En el recuadro de la ventana de la derecha se halla 
el verso 10 de la sura 11 de! KoiAn, con que principia la 
inscripción núm. 255.

259. En el recuadro de la ventana de la izquierda se lee 
lo siguiente: .'¿3 áJJlj jd Jl ^  iJJI j ^Líiájt 5! ^  ---bJI ^^.0! J , !  o U U d !j j j J U  I v«El que no cree en Tagut y cree en Dios, habrá tomado un asa segura y libre de la destrucción. Dios lo escucha y lo co­noce todo. Dios es el protector d e jo s  que creen, á quienes23



—  i78 -sacará de las tinieblas á la luz. Y á aquellos que no creen y ponen su confianza en Tagut, les conducirá de la luz á las tinieblas, arrojarálos al fuego, y allí permanecerán eterna­mente.»Las demás inscripciones son las ya mencionadas: «Felici­dad.» «La eternidad pertenece á Oíos y el poder pertenece á Dios.» «Los bienes que posees proceden de Dios.» Y otras mas corlas V no menos conocidas.
N O T A S

Pág. Í7Í), núm. Kn osla inscripción se lialla el verso 9.“ de lasura i i ,  y á continuación los versos l .\  2.^ 3.“ y primeras palabras del •i.” de la sura -i8, precedidos de las invocaciones musulmanas de costum­bre. todo lo cual queda ya explicado anteriormente.
Pág. 176. núm. 2;i.“). Korán, sura M2, verso l .°
Pág. 177. núm. 267. Korán. sura 48, versos 1.", 2.*, 3.* y primeras palabras del 4." En las notas anteriores explicamos este pas.qe.
Pág. 177. núm. 2oí). Ver.sos 2u7. 268 y 239 do la sura 2.‘
Pág. 177, lín. 21. Ta(¡ul. Es nombre de uno de los ídolos que se adoraban en la Meca antes déla venida de Malioma.



ALCÁZAR GENIL.

En la hucrla del Sr. Duque de Gor, situada al comienzo dcl 
camino de Armilla, se encuentra un pabellón ó departamento, 
de conslmccion parecida á la de la sala de Abencorrajes, cuyos 
arabescos ban sido restaurados en su lotalidad.

Formó parte osle pabellón de un palacio que los árabes co­
nocieron con el nombre de Alcázar Gcnil (no de Said, como 
equivocadamente piensan otros), notable por la elevación 
de su techumbre y la hermosura do sus adornos que revelan 
una época muy adelantada en la cultura muslímico-grana- 
dina, si bien el monarca que lo fabricó no consta en sus 
inscripciones.

2G0. Alrededor de las dos alhacenas ó nichos que hay en 
el ai’co de entrada se lee:

;J1
«Oh esperanza mia! oh confianza mia! tú eres mi esperan­

za, tú eres mi sosten.»
«Y oh enviado y profeta mío! sella con el bien mis obras.»



—  !8 0  —
. En ios adornos de las paredes formando medallones;

r  -5 ^

«Aquel cuyas palabras son hermosas y sus rasgos de jone* 
rosidad llenos de gloria.

En un friso, en grandes caraclcres árabes-españoles:J
«Gloria á nuestro señor el Sultán.

•áiio. En otro, en caracteres cúlicos:j j j i
«El rey justo é intrépido.»

3 S T O X A .

Uág. 170, lili. 1.’ Alcázar Genil. Cuando Navajero osliivocn Granado, esta lorre se conservaba porfectamenle, lo mismo que un gran estanque (jue luibia junto á olla y que según parece fué el que sirvió A los moros para hii(a!r los juegos navales en que figuraban la quema de los galeones cristianos.Después de esto el Alcázar Genil ba sufrido baslaute deterioro, líl estan­que ha sido destruido, conservándose hoy tan solo uno desús muros y la torro fué hace algún tiempo, dividida en dos pisos por un .suelo cuadra­do, en cuya situación so hallaba cuando D. Emilio Eafuente publicó su obra do «inscripciones» en la que solo se hallan las del que entonces era piso alto.Este suelo ha sido después quilado y la torre diligentemente restau­rada, por lo que podemos dar al público todas las inscripciones de este monumento.



DARALHORRA.
En el sitio donde hoy se halla el convento de Sía. Isabel la 

Real, encontrábase en tiemijo cielos moros un hermoso pala­
cio destinado á las sultanas o señoras del Harem- Llamáronle 
üaralhorra, que quiero decir casa de la Honesta, denomi­
nación con que los árabes distinguian á la reina ó esposa del 
sultán, de las concubinas. Es fama que en él habitó la muy 
nombrada 1).̂  Isabel de Solís, cuando después de renegar su 
religión se hizo esposa del rey Mulcy Hacen. Solo resta de 
tan hermoso alcázar un patio con algunas habitaciones ru i­
nosas incluidas en el citado convento. Sus inscripciones son 
las siguientes:

264. Rajo los canes del alero, se lee:

•'Eelicidad.» (Cólico.)

265. En una grande faja que rodea por completo á lodo el 
palio, se halla esci’ita con caracteres blancos sobre fondo 
oscuro una larga leyenda del Korán, destruida en su mayor 
parle por hallarse expuesta á la intemperie. Hemos podido 
leer sin embargo lo que sigue:l__a J  ^  iJ! iJJli-ob bV J'i'' ^  j  í ^ .  ^■2,
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j j ^ \  J , l  ^  ly--'' J ; j  1*:^o u J i i J '  j y ^ '  ij^  ^_:L^¿l-_y'
......................................U  u  y  ' ¿ rl j i _ J l £  U j j  i_ i U a - d ^ !  j\  U „ « J  I j . ' ^ !  U j  ,U J  í J f l s l i s  Y L j  l _ ü ^ s ; 3 p  J  '  U l ^  ^ j j J l

L  U ^ U  U - ^ . .  o ^ í  I j ^ , l  .  U 3

^  ^U1 ¿i'l w iJL C  ^

j i k  ^ j J I  .JGd /-.CM
J =  ^ 1^ J U 3 !  JJ3 aJ j  y ' ^ j  iJ'^ ^jA> r-. ^ 1

«Dios. No hay divinidad sino Él, el vivo, el inmutable: no 
le loca estupor ni sueño. Do é! es lo que hay en los cielos y en 
la tierra. ¿Quién será el que le rucguc sin ser escuchado? Sabe 
lo que hay entro los hombres y lo que hay detrás de ellos, 
pero ellos no conocen de su ciencia más de lo que él les quiso 
enseñar. Su trono abarca los ciclos y la tierra, y no necesita 
custodiarlo. El es el elevado y el grande. No se ejerza mas 
coacción en materias religiosas, pues que ya la verdad se dis­
tingue perfeclamenlc del error. Aquel que no crea en Tagul y 
crea en Dios, habrá cogido un asa segura y libre de la destruc­
ción . Dios lo escucha y lo conoce todo. Dios es el protector de 
los que creen, quien los sacará de las tinieblas á la luz. Y á 
aquellos que no creen y ponen sn confianza en Tagut, les
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conducirá de la luz á las tinieblas, arrojarálos a! fuego y allí
permanecerán eternamente............................................
Dios no cargará ningún alma sino con aquello que pueda lle­
var, y lo que haya ganado aquella, se le lomará en cuenta. 
Oh señor! no nos impongas pena por aquello que cometimos 
porolvidoóerror. Oh señor! no nos cargues con aquello que no 
podamos llevar: limpíanos de nuesiras culpas, perdónanoslas, 
compadécete y ten piedad de nosotros. Tu, señor nueslro, ayú­
danos contra el pueblo de los iníicles. Ciertamente nueslro 
señores el Dios que crió los cielos y la lierra; después se sentó 
sobre su trono. Incluye el dia en la noebe á la que sucede con 
rapidez el dia: formó el sol, la luna y las eslrellas, somelidas 
á leyes por su poder. ¿Por ventura no son suyos la creación 
y el imperio de cuanto existe? Ilendilo sea Dios, señor de los 
mundos.»

20C). Kn el arco central de unos corredores altos que dan 
vista al patio:

■áC)7. Id. id.:

«Dios es el refugio.» 

«Dcndicion.» {Cúfico.)

268. En el recuadro interior del arco de entrada de un 
aposento á que conduce el corredor mencionado:

«La protección de Dios y una espléndida victoria anuncia 
á los creyentes.»



—  1 8 i ~íáOí). En las lacas (lo dicho arco;
l____ _____ j«Salvación perpclua.»

270. Alrededor de una alliacena de la habitación:

jO N v  ¿ a .  ^«Ea dicha, la felicidad y el cumplimicnlo de los deseos.»
271. Formando el recuadro de un arco tapiado:

«Prosperidad continuada.»

272. Alrededor de una alhacena en otro aposento:

«La gloria eterna y el reino duradero.»

N O TA .

i81, mini. 28.S. Koran sura 2.*, versos 2.̂ 6, 237, 238, 239, 286 y sura 7.‘ , verso .32.



GASA DEL CARBON,

El cdilicio que lioy se conoce con osle nombre sirvió en 
liempo (le moros primcio de foiidó/,- ó mesón y después de 
albóndiga do granos, llamándole AHiónduja Cedida ó Nueva, 
lo mismo que al pílenlo inmediato, al que nombraron Mcán- 
luni Ccilida ó el Pnenlc Nuevo.

Pocos son los restos de arquitectura árabe que (luedaii en 
la citada casa, pero, aunque deteriorados y ruinosos los que 
aun subsisten, todavía se relleja en ellos algo de su pasada 
belleza.

En cuanto á las inscripciones es escaso el inteiés de las 
que so conservan:

“¿yn. En las bandas verticales (b; ilos ventanas (¡iic hay 
sobre el gran arco de herradura que dá entrada al eililicio:

-La gloria cierna y el reino duradmo. •>

274. Por bajo de dichas ventanas hay un rótulo con gran­
des caracteres cúíícos, que dicen:

ly T  J  J o  J  .  -vb i-Ul J3I
«Dios es único; Oios es el solo: no engendró, ni ha sido 

engendrado, ni tiene compañero alguno.» 2i
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275. Formando el recuadro de dos puertas tapiadas que 
hay en el portal:

O o l  J ^ l  b l

ai! L
«Oh esperanza mia! oh conüanza mial tú eres mi esperan­za, lú  eres mi sosten.»«Y oh enviado y profeta mió! sella con el bien mis obras.»

rsTOXA.

Pág. 185, núm. 274. Koran, sura 112.



PALACIO DE CETHIERIEM.

Frente á la ilfl \n^i't i'xisli' un gran cdiücio connnlal»!e> restos do an|nitorlura morisca. K través do un clc- o.'Hito pt'iitici>. iMiiralanaiio con los dcücailos oncajos do la ainniloi Mira oriental, so |)»‘roibt“n varias liabilacionos con alguna.' oloas de no menos primor, sirviendo como foiulo a perspecliva tan lialagnena tm hermoso jardim A«jui habitó, si hcMiios d(5 dar crédito á I). .Miguel Lahionlo el liivStoiiador, la célebre (leli-Meriem. esposa dtd desgraciado cahaliem Hen Kgas: y sus deseemlieules los luanjuese.s de Oatnpolojar conservan e.sle edOicio enire los bienes do su víncido. Fs muy d(' extrañar ipte. eoii tales reeiieiílos. nadie haya descrito sus t'ellos arabescos ni baldado de su.s iusci'i[H Íones;Ku el recuadro did numeionado pórtico se lee varias veces repelida la inscriiicion:
»ii"La gloria eterna y el reino duradero fperlenecen) á Dios.«‘277. Futre sus ventanas caladas hay {iO(|neñDS tarjelones (jue dicen:

■̂ Salvación perpéliia
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278. Encima del pórtico y junio al lecho corre un tablero 
con el siguiente pasaje del Korán escrito en caracteres blancos:

3  iJ I w  y> J l  "i:! jÍH^3'-'! b  ^  ü - b '  jl_íO '3 i-Ji. ^ ^  J  b1  ̂ 1 ̂ bo'x ÍJJ^  j  .■ " jEamJ t i b^ ^ 1  ^  J Í  21^1
«Dios. iNo hay divinidad sino Él, el vivo, el inmutable: no 

le (oca estupor ni sueño. De É l es lo gue hay en los cielos y  en 
la tierra. ¿Quién será el que le rueguc sin ser escuchado? Sabe 
!o que hay entre los hombres y lo que hay detrás de ellos; 
pero ellos no conocen de su ciencia más de lo que Él les quiso 
enseñar. Su trono abarca los cielos y la tierra, y no necesita 
custodiarlo. É l es el elevado y el grande. No se ejerza mas 
coacción en materias religiosas, pues que ya la verdad se dis­
tingue perfectamente del error.

N O T A .
Uág. 188, núm. 278. Korán sura 2.*, versos 2o6 y 2.'»7.



GASA DE LOS OIDORES.

La inscripción que ponemos á seguida corresponde á un 
fragmento de arco cárabe, propiedad do nuestro querido mtaes- 
tro D. Manuel de Góngora, que se hallaba en la casa nom­
brada de los Oidores, calle del mismo nombre, situada fren­
te á S. Miguel el bajo. Ls de importancia tal monumento epi­
gráfico, porque nos dá á conocer que basarles se cultivaron 
con buen gusto en ios últimos tiempos de la monarquía gra­
nadina.

279. Oico así la levenda:

«La ayuda y protección de Dios, y una espléndida victoria, 
sean para nuestro señor Abul Jlasan Emir de los muslimes.»

N O T A
Pág. 189, iín. 13. Abul ¡¡asan. Ks cl monarca conocido vulgar­mente con el nombre de Mulcy Hacen, padre do Boabdil, último rey de (’.ranada.



GASA DE LOS GIRONES.

Kslo cdiíicio, llamado así desde el año 1550 en que vinculó 
en 611). Fernando (Hiron, está situado en la plazuela del mis­
mo iioinhre. Se ha dicho por persona fidedigna reílricndosc á 
documentos del archivo de ílacienda pública deesta Provincia, 
que umi parle de él porloneció á una hermana de Poabdil.

Ningún resto de ornamentación ni epigrafía árabe so veian 
en él, hasta que en 1H(i5 adíjiiirido por 1). Francisco Ventura 
y Sabalel se practicaron algunas reparaciotms por su hijo don 
Indalecio, descubriéndose en la parle baja un arco de portada 
magiiíllcamonto decorado y en el piso alto preciosos fragmen­
tos de pinturas al fresco, únicas en su clase.

Nos reservamos para oirá ocasión más oportuna hacer una 
descripción detallada y estudio detenido de estos restos, que 
según algunos opinan son anteriores á la Alhambra, limitán­
donos por ahora á indicar sus inscripciones:

280, Formando el recuadro de las lacas de! arco, se lee:

J d J l  j  ^lidl
«La gloria cierna y el reino duradero.»

281. Sobro este recuadro se hallan las palabras:

i i

«La prosperidad continuada.»
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182. Alrededor del arco por la parte que dá al palio, se 
lee en una banda de letras cúficas:

J .  J J
«Alabanza á Dios por sus beneficios.»

183. En  otra, con caracteres arábigo-españoles:

J . J '  . u y i  b L j
«¡Oh esperanza mia! ¡oh confianza niia! tú eres mi espe­

ranza, tú eres mi tutor, sella con el bien mis obras.»

184. Entre las combinaciones de una faja de adornos, se
halla en cúfico la palabra: «Bendición.»

18o. Combinándose con los calados del ajimez del centro, 
se encuentran las palabras:ÜA-*

«Dios es el refugio.»
286. Id. id.: a j

«La gloria pertenece á Dios.»

287. Formando el recuadro del arco por la parle interior, 
se lee en carácter arábigo-español:

«No hay mas ayuda que la que viene de Dios, el poderoso 
y  el sábío.»
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288. En dos bandas que corren sobre este recuadro, se lee 
la citada invocación:

«La gloria eterna y el reino duradero.»

289. Jd. id.:

«La prosperidad continuada.»

290. También entre los adornos de las pinturas al fresco 
existen inscripciones; leyéndose en una pequeña banda con 
letras azules, la frase: í j U I  aJ U J !

«La salvación perpetua.»

291. En unos medalloncitos con caracteres rojos:

«La gloria eterna.»

292. En otros de color violado: «La bendición.»

295. En un friso, que restaba de los adornos de yesería de 
la habitación donde se hallaban las pinturas, depositado hoy 
en el Museo Provincial de antigüedades, se repite la sentencia:

«La gloria eterna y el reino duradero.»



OTROS VARIOS EDIFICIOS.

Además de las inscripciones de que llevamos hecha men­ción, existen en varios edificios, tanto dentro como fuera de la ciudad, letreros cortos de los repelidos en las páginas de. este libro.No mereciendo estos ediíicios que se haga de ellos men­ción especial en capítulos separados, nos limitamos en el presente á hacer sobre los mismos ligerísimas indicaciones.
C o n v en t o  de S a n  F ran cisco  e l  IIe a l . Edificado sobre las ruinas del palacio de los Infantes, dentro del recinto dél a Alham bra, conservaba en los primeros tiempos de la recon­quista gran número de sus leyendas históricas y hermosas poesías, que fueron copiadas por un religioso llamado Fr. José Cafiizarcs. Inhabitado este edificio desdo hace algún tiempo se halla hoy en estado ruinoso, conservando tan solo un pa­bellón revestido de arabescos, que sirvió de Capilla mayor á la Iglesia arruinada en la actualidad. Entre los adornos de dicho pabellón se leen las inscripciones; «Solo Dios es vence­dor,» y «Gloria á nuestro señor el sultün Ahul Ilachach.»
C a sa  c u e st a  d e  l a  V ic t o r ia . En la parle más alta de la misma y lindando con la plazuela del propio nombre, hay dos casas con restos árabes. Una de ellas conserva una pre­ciosa portada en su patio y en una habitación del piso alto, un zócalo de azulejos de algún mérito y una techumbre pri­morosamente tallada.Formando el recuadro de las labores de la portada, se leo
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varias veces; «La gloria eterna y el reino duradero perlenecon 
á Dios."

En la techumbre hay dos frisos con letras doradas. En uno 
se lee: «Solo Dios es vencedor,» y en otro «Salvación per­
pétua.»

Otiia casa i-:y i:n A l íía íc in . Erenle á la casa llamada de los 
Mascarones, junto á la plaza Larga del All)aicin, hay en una 
casa un precioso palio con delicadas labores, entre las que se 
lee: «Prosperidad continuada,» y «Bendición,» en cúíico y 
arábigo-español.

C a s a  d u  Z a f r a . El editicio que hoy ocupan las monjas de 
Santa Catalina mártir en la carrera de Darío y que les fué 
donado jior D. ilcriiando lie Zafra, secretario de los Reyes 
Católicos, conservaba en tiempo del P. Echeverria algunas 
inscripciones de importancia, que hoy han desaparecido. 
Existe solo un patio interior con una balaustrada de gusto 
morisco y una portada á la espalda del convento, la cual y la 
puerta del Carbon son las dos únicas fachadas exteriores que 
conservamos de tiempo de moros.

Entre los adornos de dicho pórtico, se lee muchas veces la 
siguiente inscripción:

J d J Í  j
«La Gloria eterna y el reino duradero para su dueño.»



APÉNDICE





A P U N T E S  A R Q U E O L Ó G IC O S
SOnRELA MADRAZA

l’ MVlóUSIDiVl) ÁRiVUJÍ DK C.UANADA.
I.

iQu(; páginas tan brillan los han escrito los hijos do Ismael on la historia de la Idteralnra! Mo(dda su cuna entro las galas con que se adorna la na­turaleza virgen do los desiertos, y bajo un cielo radiante y esplendoroso, apenas cuenta esa gran generación algunos inomontos de vida, y ya de su labio emanan las dulzuras de la poesía, poro de unapoesia hermosa y pura, como las flores del desierto, llena de fuego y de vida como ese sol quR alumbra las inmensas regiones de la Arabia.El espíritu histórico, engendrado por el amor que en el oriente se pro­fesa á la tradición, y favorecido por la existencia patriarcal de las sole­dades, ofrece sus manifestaciones del mismo modo, y la tradición y la poesía simbolizan esa cultura, tan llena de carácter, que ostenta el pueblo sarraceno en los primeros tiempos de su existencia política.Fenómeno admirable: mientras la primera etapa de la historia en todas las naciones, tan solo nos ofrece de.sfiguradas leyendas, á través de las cuales el espíritu descubre un negro cuadro de violentas convulsiones y do luchas encarnizadas, los recuerdos que aun conserva el árabe de los



—  1!)8 —primitivos lioinpos de su existencia social, nos liacmi ví.t  á Iravi'is d(; las generaciones una existencia patriarcal donde soliu también haber sus luchas; más descollando las luchas del estro y de la inspiración en los alegres mercados de Okad. palenque de insignes poídas (I).Por desgracia esos dos grandes gérnumes de cultura no se desarrollan sino después de largos siglos, porque la vida nómada y el e.‘;lado de aisla­miento son dos barreras insuperables á la civilización. Pero aunque larde llega la hora en que se derrumban tales diques. í,a voz de un hombiv resuena entre los descendientes de Ismael. Los hijos del desierto escú- cbanlo admirados, y mientras su corazón se inflama con el fuego de una belicosa arenga, sus ojos descubren en una hermosa lontananza, ilum i­nada con las tintas más seductoras, aquel Edén fantástico donde lia- bian de ceñirse sus sienes con la corona de la valentía y el lieroismo bélico por la mano de una beldad brillante como las tintas dol iris, Juve­nil como las flores de la primavera.La revolución so realiza: los vcduslos edificios do civilizaciones cadu­cas se <](isploman al rudo golpe del alfanje sarraceno, y sobre sus escom­bros se levanta el vistoso alcázar de una civilización que aparece por vez primera á la faz de las naciones. Es el alcázar do la cultura arábiga, en el que brillan con nuevo esplendor las ciencias médicas, filosóficas y matemáticas de los antiguos griegos; las químicas y astrológicas de Jos egi[)cias; las naturales y de observación do los pueblos de la Mosopotambi y de la Caldea, sosteniendo su entrada las dos colunjnas de la Teología y del Deriícbo, iluminado con las luces de la historia que desdo hoy torna nueva vida, y embalsamado su ambiente con la rica esencia de aquella poesía, que nació junto á .su cuna, y que hoy se presenta engalanada con fiares de todos los vergeles del mundo.Dos grandes monumentosha legado esa civilización que abarca el Oriente y el Occidente: Bagdad y Córdoba. Bagdad nos ofrece una generación se- voiM, es el centro de la cultura oriental, y sus fastos lilíírurios so bailan eiiriquocidos con los nombres de Meruan que recibía mil dracnias
(1) I.iis moallakas <i poemas suspensos, er.ati )us que vencían en el oei-támon <le <'kad y se lla- uialuui asi, piirqiif so coi^alian de una cadena de oro en el teiii|i!o de la Kaba.



— lí)0 —por cada uno do su-'̂  dú t̂icns. do Said-ümoiri el más l'amaso de los poetas quo cantaron en la c('Tte de Ilarun. de Isaac Ben Iluuain Iraduclor do la Synlaxis de Toloinco, de Alkeiidi y Allarabi, cébdu’os por sus especulacio­nes li!os(Uicas, y con los de laníos iiigénios como han liocho inmortal el impci-io de los califas de Oriente.Á Córdoba por el contrario, podemos presentarla como el tipo d(! la cultura occidental, y do la innovación en el terreno de las arles y las costumbres, manifestado tal espíritu en lo fantástico y aéreo de los edi­ficios con que se adornó la espléndida córte de los Abderramanes, y en el gusto delicadamente erótico de las composiciones poéticas, con que die.ron <á conocer su inspiración al niumlo, gémios tan grandes como Aben Zeidun. y la poetiza Walada luja de Moliammed 111- Por estas diferencias, no queremos decir que Córdoba fuera el polo complelamente opuesto á Bagdad, pues como ella, produjo historiadores tan exactos y verídicos como el Moro Rasis y Aben Alciilia: filósofos tan profundos como Avem- pace, Abnn Tofail y la gran ligura de Averróes; naíuralislns tan célebi-es como Aben Beitar cuyas obras aun prodmam iulmiracion; y taniliieii como Bagdad vió Cóninlni oniltarse prontamente el sol de su civilización Iras el ocaso de la nuKU'te.Por fortnnii mi este último pueblo, ios crepúsculos del siglo de oro fum’on de más diirariou que cu el Oriente, Desde llixeui II cu que la raza arábigo-española se prccúpila por la incliiinda poiidieute de su deimdencia, todavía trascurre cerca de uua centuria sin que se llegue al precipicio. Aun después de Abderraliman V. en quo se derrumba para siempre la grandeza de los Omoyas en Córdoba, todavía queda un hospitalario asilo á los desgraciados agarenos.I,a hermosa ciudad de las mil torres, la poética Granada, abre .su.s puertas y recibo en su delicioso .seno á la estirpe do lo.s de.sventurados proscrilos. dando entrada con ellos á las preciosas reliquias que habían quedado de las ciencias y de las artes arábigas; y un nuevo y último emporio de la civilización muslímica en Occidente se levanta cobijado bajo el egregio trono de los Alhaniares.Podemos decir quo Abul llacliach es el Augusto de tales monarcas: bajo sn beñigiin égida, por todas partes se levantan hermosos edificios dosli-



—  m )  —nados a! asilo do los enfermos, ó á la administración de la justicia: sólidas obras para el más fácil tránsito délos caminantes ó para detener la furia de los mares. ¿Cómo no se habia de erigir un monumento para las ciencias y las letras? Esto era inconceliible, y por eso la construcción de un cole­gio público aumenta los gloriosos timbres del reinado de \usuf 1.Si como muchos creen, con el estudio de un objeto cualquiera podemos reconstruir el carácter de la civilización á que pertenece-, si en el arte árabe las creaciones artísticas nos daná conocer de una manera cláralos rasgos del que las construyó, porque cada edificio os un inmenso libro en ol que puede leerse como en otro cualquiera el espíritu del genio creador; si finalmente, en las últimas obras de una nacionalidad, so retrata toda la serie de sus evoluciones sociales, el estudio de la Universidad árabe de Grariadadebe ser una materia de preferencia parael orientalista, porque de él vendrá á deducir el carácter do la civilización niusiilmana. en ese que fue el iilliino baluarte dcl clasicismo oriental, cuando ya no existía Córdo­ba. y cuando los fulgores de la cultura de Bagdad habían sido oscurecidos por los l)árbaro8 Selcliuquidns.
II.

Con dificultades sin cuento ha de luchar el que se dedicaá los estudios anpieológicos. Uó aquí las dos que tratamos de resolver ante todas las de­más por su mayor importancia: i ."  Existió realmente la Universidad árabe de Granada? 2.* Dado que existiera, qué lugar ocupaba de la po­blación?Han creído algunos, que solo Córdoba poseyó establecimientos públicos de enseñaza, y niegan á los árnlies sevillanos y á los granadinos, esle cui­dado por el fomento de la inslruccion pública. Contra los qne tal piensan aduciremos las razones siguientes:Eli la Biblioteca escurialcnse escrita por el sábio Casiri se lee. que Abdallah Bcn labia Ben Abd Solimán Aba Alcasem el primer filósofo y jurisconsulto cnrdubfínae. de su época, fué goliernador en Munda, Ronda,



—  '■ ¿Oi —Málaga y Granada en dnnde instituyó la academia alcoránica, niuriendo el 17 del Xewal del 660 de !a Kgira. Se nos dice también en la misma obra, que Mohammad Ben Aljdelbak Algasanita dedicó un libro titulado Collar de margaritas á la Academia Granatense. En olro pasaje se hace mención de Mohammad líen Ibrahim Ben Mohammad Alavasi de Sevilla, entendido literato y notable filósofo, teólogo y jurisconsulto. Este enseñaba teología y jurisprudencia en el gran colegio do Granada algún tiempo después de su fundación, usando frase elegante para expresar las senten­cias de ambos géneros (1).En un pasnje de Aben Aljaüb el más célebre de los historiadores grana­dinos. consta que Yusuf Abul llachach construyó el gran colegio alcorá­nico de Granada (á).Y linalmenle, en la cédula de erección del Ayuntamiento de esta ciudad en focha 20 de Setiembre de t300 publicada a la  cabeza de las ordenanzas de Granada, so dice por los Royes Católicos en una de sus cláusulas: «Item damos para casa de Cabildo la que los moros llaman Almadraza.»Luego si no queremos ponernos en contradicción con tantos y tan fundados argumentos, habremos de convenir en que existió el colegio granadino.Entremos en la cuestión del lugar donde se encontraba, presentando, antes de dar nuestro parecer sobre el asunto, algunos datos preliminares.So conocieron entre los árabes el melitcb ó escuela, la academia y la 
madraza ó colegio alcoránico. El primero era un establecimiento donde acudían los niños para adquirir los primeros rudimentos en la enseñanza ó sea la lectura y escritura (3). Las academias de una creación muy pos­terior á las madrazas, aparecieron cuando e! entusiasmo religioso de los primeros tiempos había decaido. y solo merced á un espíritu de tolerancia pudieron aparecer, porque el Koran imponía como precepto obligatorio la guerra, y las ocupaciones científicas á que se entregaban los que con-

(!) Véase Casiri, Biljliotecii Csciirialcnsis nrábigo-hispaiBii, tomo I, página I3B y tomo II, páginas
82 y 1 0 1 .(2) Aben Aljatib, en Casiri obra citaila. tomo II. pág. SOI. Kl texto ce como sigue;-Comenzóy ilevo 
!i término Abul llaoliacli el gran colegio (iranailino >•(a) I.a traJiieeion literal tle la palalira mekich es lugar <londe so escribe. 2f)



— W '-I —currian á dichos centros, no podían menos de dislraerios un tiempo quu según el libro do Malioma debía ser empleado en la Santa campaña. Á este género perteneció la academia médica de Bagdad quo lia trasmitido observaciones de algún valor, aunque la mayor parle de las que ha legado afectan un carácter supersticioso.ha madraza es el establecimiento do enseñanza superior oseneialinente nmsulman. A.spiran los que concurren á sus clases al titulo do ulemas ó vSiibios, quo tiene la doble aplicación de la carrera de los muezines ó sa­cerdotes, y de los faquíes ó letrados. Es de notar que el Koran siendo código religioso» es también código legal y político; deduciéndose de su interpretación, que se efectúa en las escuelas koránicas el doliie conoci­miento de la teología y del derecho, llamadas por los orientales en su modo de hablar íigurado. los dos ojos de la ciencia. Como á tales disci­plinas se Ies lia reducido oí origen á un libro Heno do confusión y oscu­ridad, desde los primeros tiempos reinaron también estos defectos en ambas materias, y en la actualidad se ha llegado á ta! extremo, que ol estudiante entre los turcos se llama softa (sujeto quemado) dando á conocer con esta palabra la inmensa dificultad de los estudios musul­manes.Destinada esta última clase de establecimientos literarios á la educa­ción muy principalmente de los sacerdotes, se introdujo desde antiguo la costumbre de edificarlos junto á las aljamas, siguiendo un modo de proceder an<álogo al de los católicos, que al lado do las catedrales levan­tamos los seminarios, por regla general. Esta costumbre mahometana la observamos en las primeras aljamas que se construyeron. En Córdoba e.̂ ilaba la escuela coránica dentro del gran templo musulmán, y en el dia do hoy se ha llegado mas allá pues podemos contemplar varios colegios al lado de cada mezquita principal de Gonsíanlinopia.Ahora bien, dos edificios han servido en Granada para Casas Capitula­res, y en uno de ellos había de encontrarse la madraza según la cédula de erección: el que conocido con el nombre de «Los Miradores,» se halla en la plaza de Bibarrambla, y otro quo actualmente es una fábrica de tejidos situado en la de Besayon ó de la Capilla Real. Pero según lo que acabamos de decir, hallándosi' más próximo á la Aljama, sobre cuyos



-  ‘20Ó —cimienlos so levanta la Capilla de los Reyes Católicos, el edificio de la pla­za de Bosayon, alli debió en su din eslar el instituto científico de que hablamos.Podemos añadir á esta razón, la que aduce el sabio P. Echevcrria en sus «Paseos por Granada.» Usando este arabista, para hacer la des­cripción del mismo monumento que nos ocupa, del cuaderno formado por los intérpretes de la ciudad el año do -IhoG, por mandato de su Ayun­tamiento, en el que se contenían gran número de las inscripciones arabos de Granada, leyó en el mismo, bajo el epígrafe de «Inscripcioni’s de las Casas de Cabildo.» todas las que vamos á exponer más adelanto. Pi-ro en la duda de qu<! se refiriesen los inlérprotcs á la de los Miradores, situada en la plaza do Bibarram)>ln. ó aludiesen á la de Bosayon, ])orquo ch'sde 15¿6 liasta J¿)81 no se sabe en cual de los dos edificios se celebraron los cabildos, él se decide por el último, á causa de haber sido levantados los primeros de nueva planta y conservarse en los últimos restos de procedencia morisca.Además so let! en la citada obra do Ciisiri, que Mohammad Bou Snid Bou Jalaf natural de Alcalá la Real, obtuvo de los reyes Almorávides el gobierno de Granada, en ella tuvo mucha valia y autoridad, y adornó la (dudad con grandes y elegantes edificios, entre los que se celelira la 
rasa mnniuimi que construyó junio á la Aljama para su habitación (l). Según dalos autorizados, esta casa fné la que con posterioridad se convir­tió en Madraza por Yusuf l. y por lo tanto, esta última debió encontrarse donde hoy se hallan las llamadas Casas Viejas de Cabildo.Con posterioridad no ha quedado ya la menor duda resp'ecto de tal afirmación, pues en estas Casas se han encontrado lápidas que se halla­ban sirviendo de baldosas, y que por la parte posterior conlenian varias de las inscripciones atribuidas á la Madraza de Granada. Adquiridas pri­mero por un (li.stinguido anticuario de (̂ sla riudcui, pasaron después á formar parle del Musco Provincial de antigüedades, en donde las liemos estudiado para reconstruir la fachada del monumenlo de que hablamos. Además, en tal edificio se hallan preciosos restos de arquitectura árabe.

0¡ Ciisiri. «lira uitaila, («mu II pá^i m



—  204 —y adinirariainos muchos más. si un incendio no huljiose desli'uido gran parto de los mismos, y si se descubriese la capa de yeso bajo la que se ocultan sin duda otros muchos, l'or estas razones, afirmamos, sin temor de sufrir equivocación, que la Madraza ocupaba el sitio donde hoy so levanta el antiguo cdilicio consistorial en la plaza de la Capilla Real.
III.

Tócanos ya entrar de lleno en el objeto de nue.stro estudio. 15n primer lugar, y á On de huir el escollo de la frecuencia de notas, presentaremos algunas indicaciones acerca de las fuentes de nuestro trabajo.Deliemns citar ante todo el manuscrito de los intérpretes municipales, formado en l.o.'iO, y de que llevamos lieclia mención. Conservado este hasta los tiempos del P. Echeverría en los arcliivo.s del Ayuntamiento, pudo sacar una copia tan ilustrado presbítero, copia de que con posterio­ridad se valió D. Simón Argole, y que después ha venido ú poder del orientalista y caledrálico I). Leopoldo Eguilaz, quien la puso á nuestra disposición, suministrándonos con ella un copioso manantial de dalos para el presente estudio.Los libros de actas d(.‘ la corporación municipal, cuya primera fechase remonta á una época muy poco posterior á la loma de Granada, también nos han servido de mucho: porque de la lectura de varios de sus trozos, especialmente de los relativos á la conservación y reparación de la Casa Consistorial, henms podido deducir el estado en que se encontraba la misma, y reconstruir su estructura y disposición, cuando sirvió á los árabes de Madraza.Con estas previas indicaciones, y siguiendo el órden mismo quo lleva­ron los inlérpretes municipales, en ía formación de su obra, describiremos on primer término la portada del edificio. Consistía en un arco adobela- dn, según dice Pedraza. y pu(*de diaUicirse á vista de los restos que se conservan en el Museo Provincial, notable más bien por su aspecto se­vero que por la gracia ó proligidad de sus adornos. Sus enjutas, no lii-



—  —cían esa vistosa combinación de liojas que admiramos en casi todos los monumentos de la misma época; era notable su sencillez. l'A recuadro (jiie la rodeaba ol'recia una leyenda nlkoranica, sin que sus letras resalta­sen en esa primorosa labor sobre que se destacan las inscripciones de la misma fecha, y la faja de mármol bruñido que corría sobre el mismo recuadro, formando como la coronación de la puerta y dando a leer otro pasaj(! del Koran, presentaba idéntico carácter. Finalmente, las dos ven­tanas colocadas en la parte superior, y que concluían la ornamentación do la portada, tampoco estaban cubiertas con el delicado encajo que ostentan las construidas en el mismo tiempo, sino que sus claros se cerraban con dos lozas de mármol, en una de las cuales se leía la época en que so conslruyó el edilicio, y en la otra un Iracmento d(d libro do Mahoma. Kn una palabra, la sobriedad, condieion indispensable para llegar á conseguir la ciencia, se hallaba perfectamente simbolizada en la puerta del colegio árabe que nos ocupa. Se notaba sin embargo cierta pureza en la línea que trazaba su arco, estaban en medio de su sencillez los caracteres de las in.scripeiones trazados con tal elegancia, que traian á la memoria la épi^a del clasicismo en las artes do la dinaslía iSnzarita. Y prcoisameníe á tal época corresponde, como lo prueba una do sus ins- eripeinnes. A continuación exponemos Indas las quo había en la portada que (lesci'íl)imas, para que se llegim a couocimÍLMito p(!rf(!Cln de la misma, Sobro la loza que cerral)a la VíuUauila do la izquitífda. c.sln decia:¿./»bl j  'j ilxa. b-í ■ 1 U.Jijls ‘.U '
■' v-* 1L/ J .U ! J . :=UJ' ' J J I
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—  206  —«Mandó construir este cdiücio de la ciencia (hágalo Dios rectitud y luz., y consérvelo Dios en las ciencias de la religión perpótuaniento) el Emir de los muslimes, (á quien Dios cobije con su sombra) el alto, el celebra­do, el generoso, el principe santo, el sublimado, el héroe sultán Abul Hachach Yusuf, hijo del sultán alto, el generoso, el grande, el elevado, el mártir, el guerrero, el que descuella sobre todos, el justo, el santificado, el que se complace en Allah, Emir de los muslimes y apoyo de la reli­gión, Abul Walid Ismael Ben Farach ben Nazar. Premie Dios sus acciones puriíicadoras en el Islam, y benigno acepte sus hechos de armas. Termi­nóse en el mes de Moharram del año 7t>0.»
Esta inscripción es do grande importancia en los fastos de la dinastía Naziiritu, porque aumenta los timbres del famoso Yusuf con uno que le colma de gloria: con el de protector de las ciencias. Y ya que hi*mos pronunciado el nombro do tan ilustre Roy, nos parece oportuno decir dos palabras sobre su vida, las que servirán de comentario á la inscrip­ción que precede, y con ella será más cabal el juicio que so forme do la obra quo nos ocupa, pues importa conocer la historia de una época, para apreciar bien el carácter desús monumentos.1.a vida política do las sociedades, como la existencia individual do cada hombre, tiene su juventud, su virilidad y su vejez. La segunda de tales épocas, en que como ha dicho un célebre escritor existe la mayor cantidad de luz y la menor de sombra, se conoce en la liistoria de un pueblo con el hermoso nombre de siglo de oro, período crítico y esplén­dido porque toda nación lia de pasar, aunque se detenga más ó meno.s en él. Precisamente la cuHura de los árabes granadinos llega á punto tan culminante en los dias del monarca cuya historia vamos á referir.Cuando llegó á Algeciras, donde Yusuf se hallaba junto al rio Guada- megil con algunas de sus tropas, la noticia de la muerte con que por alevosía de sus enemigos dio tiii la existencia de Mohammad IV, su her­mano y predecesor, se le aclamó públicamente rey de Granada el dia 13 de! mes Dulcada del año de la Egira 733. Alnil Hachad), según nos dice Aben Aljatib, ora do blanco rostro, de hermosa figura y talla, la que ala­baron mnchus veces los poetas. Orlaba sii faz una rizada y negra barba;



—  207 —su discurso era á la vez digno y suave, sin desdeñarse recibir y conver­sar afablemente con cuaiíjuicra. guardaba sin embargo aquella compos­tura propia de su alto honor. A esta dignidad en sus discursos, anadia un ingenio pronto y agudo, y gran copia de sentencias que rclenia en su feliz memoria; y á tales cualidades, acompañaba pericia en multitud de artes mecánicas. Deseoso de la paz y de la quietud, gobernó enincdio de tranquilidad á su pueblo, empleando el dinero y el tiempo en la cons­trucción de edificios públicos.»Un rey con estas condiciones, no podía menos de labrar la dicha de su país en todos los órdenes de la vida.En el orden político, atendió principalmente como acabamos de decir, á lo que presentaba una necesidad imprescindible, á sostener la paz con los cristianos, la que habia de dejarle tiempo para que la riqueza de su pueblo se fomentase. Al efecto, su primer cuidado fué concertar una tre­gua con los reyes de Castilla y Aragón.Desgraciadamente era una necesidad imperiosa en el pueblo musulmán la guerra, y aquel estado de paz tan favorable, no se pudo sostener por mucho tiempo: la noticia de un combate naval, erl el que Abul Ilasan rey de Fez venció á las naves mandadas por Jofre Tenorio, resucitó el deseo de pelear en el pecho de los granadinos, amortiguado largo tiem­po después de reveses innumerables. El rey tuvo que acceder álos vehe­mentes deseos de luchar, y la batalla de! Salado, la más importante de la campaña que se acometió, en la que los monarcas de Fez y Granada pelearon juntos contra los royos de Castilla y Portugal, demostró con el espantoso desastre sufrido por las armas agarenas, con que poco acierto se habia obrado al romper una paz tan ventajosa.Aleccionados con tal revez los granadinos, no volvieron á tomar las armas hasta que Alfonso XI. sitiando á Tarifa, les obligó á proteger una plaza tan importante, que por vilUmo tuvo que rendirse concertándose una tregua de diez años.Pasados estos, el monarca nazarila quiso prorogarla otros quince, pero los cristianos se opusieron á ello, y cercaron á Gibraltar. No fué en esta vez propicia la suerte á los tercios castellanos, pues se declaró entre ellos una epidemia asoladora, en ia que sucumbió ol mismo D. Alfonso. El



—  —indilo Yusuf domoslPÓ una vcz más la>s clovadas dotes de su espíritu, no solo permitiendo que so condujese el cadáver á Sevilla, y dando una es­colla á los conductores, sino que también disponiendo á.su nobleza vestir de luto por el finado monarca.En el tiempo que siguió á este acontecimiento, lo mismo que en ci anterior, Abul ílacliadi (lió muestras de sus altas dolos en los negocios políticos, al gobernar aquel pueblo amenazado por un enemigo tan terrible.Por lo que toca á la administración interior, las arles y las ciencias prosperaron merced á los grandes periodos de paz on que por aquellos tiempos se vivió. En la puerta Xaréa quedó para Yusuf un monumento inmortal de su celo por la justicia. En los delicados adornos de la sala de Gomares, y de la torre de su mismo nombre, un elocuente testimonio que prueba á la grande altura á que llegaron las arles bajo su égida. En la Aljama, nn reemerdo imperocí'dero del estado floreciente desìi religión; y en la torre de la Cautiva, un hermoso palacio que parece construido por la mano de los genios, en medio de aquellos encantados jardines, donde á través del fanlá.stico encaje con que se hallan revestidas sus pa­redes, se ven oscilar las hadas de la poesía y de la arquitectura, repitien­do una y mil veces el nombre de Abul llachach.Tales excelencias, tan altas dotes, no libraron al Augusto granadino de la malquerencia de algunos pérfidos vasallos. El dia do la fiesta de Filhr año 7.u .̂ cuando hacia sii azalá en la mezquita, se lanzó sobre él un hombre siniestro que arrebató de una puñalada aquella vida estima­ble. Los buenos ciudadanos lloraron su muerte, dieron el castigo quo merocia al miserable regicida, y el C(3lebrc poeta Aben llamar, en nombre de todos los granadinos, depositó .sobre su tumba, en una sentida poesía, un testimonio perdurable de gratitud. Su memoria no perecerá nunca porque quedan cien monumentos para recordarla, délos que forma parte la inscripción de la madraza que acabamos de traducir.



'i(H) —
IV.

La Ifiyftnda esculpida en el mármol de la otra ventanita era como sigue:
U j  ^  U ilíl oJ-' ^  Uli.13! ^  íCliS  ̂ jijvv.'' J  J ) j '  ^ b J IL X - U X  an A', ^
\ j j 3  JJ! -'-o oXJj> jLS' J  ^'Lbv y-V, J  (j:!-'''̂(í51 j| 3! álM

«To hemos abierto ujia puerta manifiesta, para que Dios lo perdono tus pecados: los que pasaron antes y los que vendrán. para que le llene d(í su gracia, para que te encamine por la senda derecha y te ampare con su protección poderosa. K1 es aquel que hizo bajar la paz á los corazones de los creyentes, para que aumentasen su creencia después de haber creído. De Dios son los ejércitos'del cielo y de la tierra. Y es Dios sabio y poderoso para introducir álos creyentes y á las creyentes en el paraíso, por el que corren los ríos perpetuos de la sabiduría, y en él Jes perdonará Dios sus pecados; y esto es un grande efugio en Dios. Dios el grande ha dicho la verdad, y su profeta es el nuncio honrado.»
Para la más fácil inteligencia de este pasaje debemos advertir que la palabra L x s^  puede lomarse en dos sentidos: l .°  El de abrir material­mente. asi se dice, abrir una puerta. 2.“ Por metáfora significa desvane-27



—  :álO —cer la ignorancia tocante á religión, es decir, revelar. De suerte que la frase aos hemos abierto una puerta manifiesta,» puede también traducir­se: «os hemos revelado una revelación clara.» En ambos casos forma buen sentido; en el porque por aquella puerta se llegaba al aula donde se aprendían las doctrinas religiosas, necesarias para la salvación; y en el S.® porque con el Koran ó sea con la supuesta revelación hecha á Mahoma. se conseguía el perdón de los pecados.I.a inscripción cincelada en la faja de piedra que formaba el recuadro del arco, era la siguiente;
j y

^iij^  A*4*m**j  ^  ^ JA-JJl j  iJJI^ J  iii! ''“ 'IXÍiiJl ^  Y j  JW~ j J i J l)  1̂ 9 iJ
j  ^ S_v«iLx *1¿J

«Me refugio en Dios huyendo de Satanás el apedreado. En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Dios es la luz de los cielos y de la tierra. Esta luz es semejante á un fanal en el cual hay una luz dentro de un vaso de vidrio, y el vaso de vidrio luce como un lucero resplandeciente que alimenta su luz de un árbol bendito: de un olivo ni occidental ni oriental, cuyo aceite enccndi<lo brilla, y si no se tocase parecería luz de



* -  211 —luz sobre luz. Encamina DiOvS liácia su luz á aquel que quiere. Y dá Dios proverbios á los hombres, y es Dios en todas las cosas sabio. En esla casa oye Dios que se le alaba y se repile su nombre. Le alaban en ella por la mañana con la oración, hombres que no conocen ni la compra ni la venta, que recuerdan á Dios, hacen oración y fomentan la creencia. Que temen el dia en que se penetrarán los corazones, y juzgará Dios lo que se vé y lo que no se vé, y les dará mejor recompensa que la que merecieron por su sabiduría, y les colmará de sus beneficios. Y Dios recibe á quien quiere sin dar razón de ello.»
Debemos advertir sobre la inscripción anterior: 1 Que las palabras con que se encabeza «Me refugio en Dios huyendo de Satanás apedreado» se acostumbran á poner al frente de muchos letreros árabes, y en este de que hablamos eran sumamente oportunas, porque en Ja madraza estaba el asilo donde con la doctrina religiosa se daba un arma para defen­derse del enemigo; ángel de tinieblas á quien llaman los musulmanes apedreado, porque según tradición, Abrahani le ahuyentó á pedradas en Ocasión que le conihatia con frecuentes tentaciones. La frase siguien­te: «En el nombre de Dios clemente y misericordioso,» es muy frecuente, con ella principian casi Indas las suras y los mahometanos la ponen á la cabeza de lodos sus escritos.2.“ El resto de la inscripción son los versos 33 y siguientes hasta el 38 inclusive de la sura «La Luz» vigésimacuarta del Koran. ,Se escogió este trozo por el arquitecto que dirigió la obra, á vista de la alusión que en él so haci} á los que se dedican al estudio, pues ellos son Jos que han de fomentar la creencia enseñando la doctrina coránica después de saber la Teología, ó dando á Dios lo que es suyo una vez aprendido el Derecho.Pasemos al estudio de la lápida que servia como de coronación al pór­tico de que vamos tratando, y con ella daremos por terminada su des­cripción. Dicha lápida contenia las palabras que siguen:i J !  j  I—

CT' Jj r



a.» 'ár áJl Y iiM ^ c?  - —  212 —J _ £ j  U y ' j bS jsjli yt iJl Y  '__ í) vj>l̂ =>y'i5o^á_pj iJ-' -Xú^^^̂ ii 3̂''■'̂  Ibbj' bJ-« j  U1a£> ly_i|
X jS S \  4 ^ -j j

uEn el nombre de Dios clemente y misericordioso. Bendiga Dios á nuestro señor Maboma y á su familia. Os ha nacido un profeta glorioso de entre vosotros misnios, cumpliéndose vuestro deseo en él, que es guardador nobilísimo y misericordioso do todos los creyentes. Siempre que podáis, decid: Mi protector es Dios, no hay otra divinidad que Kl. Confíate á Él que es el señor del trono grande; el vivo; no hay otra divi­nidad que Él. Invocadle mostrándole pura la religión. Alabanza á Dios señor de los mundos. Dios y sus ángeles oraron sobro el p/ofeta. ¡Oh vosotros que habéis creido! orad por Él y saludadlo con salutación since­ra. Dios es el grande y su nuncio el honrado.»
Rste pasaje no necesita muchos comentarios. Se vé claramente que su objeto era proclamar la supuesta misión del Enviado, así como en otra de las inscripciones se habia confesado la divinidad de Dios, y con ambas se puedo formar el símbolo musulmán que se reduce á la conocida frase: «No hay mas Dios que Allah y Mahoma es su enviado.»Estas son todas las noticias que hemos podido adquirir sobre la portada de la Madraza granadina, en la cual se encontraban simbolizados los dos géneros literarios que más cultivadores han tenido entre los árabes. En la inscripción que expusimos en primer lugar, el género histórico: en las demás el teológico. Para terminar este párrafo apuntaremos un lastimoso contraste. Los infieles llenan hasta las paredes de los edificios científicos con sus absurdas doctrinas. En cambio en algunas naciones que se llaman cristianas se procura descatolizar la enseñanza.



— ^̂ 15 —
V.

Al penetrar en el interior del edificio, se ofrecían á la vista extensas tarbeas (1) ó cenadores adornados con elegantes columnas, en que so suspendían arcos calados, con preciosísimas combinaciones de adornos y letreros; en una palabra, con todas las galas arquitectónicas que formaron el buen gusto de aquella época.Hé aquí las inscripciones con que se adornaba tan hermoso patio, según el manuscrito de los intérpretes municipales. La parte interior de la puerta cuya decoración exterior llevamos descrita, estaba flanqueada con un recuadro que contenia la misma inscripción «Os hemos abierto una puerta, etc.» que tradujimos con anterioridad. Á los dos lados de la puerta comenzaba el adorno con que se cubrían las paredes de todos los cenadores.La parto superior de tal adorno consistía en una banda que se hallaba junto al techo, y daba vueltas <á todo el patio, repitiendo en cada uno de sus testeros una leyenda coránica, cuyo texto árabe omitimos por su escaso interés. Su versión según el P. Echeverría es como sigue:
«¡Oh vosotros los que habéis creído, no faltéis á la fe en Dios. Sed contentos con la paciencia y con la oración. Esperad su luz para saber, porque Dios ayuda á los que tienen esperanza.»
En los pilares de las cuatro esquinas del patio se leía:

'ióXJ«Alabanza á Dios por el beneficio del Islam.»
O) Tarbea en lengua árabe, significa aposento cuadrado ó cuadrilongo.



—  214 —Y en otra cenefa que corría hácia abajo paralela á  la que acabamos de citar se hallaba esta otra inscripción:
«¡Oh confianza mia! ¡oh esperanza miai, tú eres mi esperanza, tu eres mi sosten. Sella con el bien mis obras.»
Con las tres inscripciones que preceden formábase tres lados de un rectángulo que ocupaba cada una de las paredes del patio, y dentro de su área se encontraban los adornos de yesería. El cuarto lado era una banda horizontal poco distante del .suelo, en la que se repetían alternativamente las conocidas frases V  ^ «Solo Dios es vencedor;» y

s \ - . j  «El reino pertenece á Dios único.»Entre los mencionados adornos de yesería resaltaban multitud de tarjetones ó escudos cuyo fondo llenaba gran nùmero de sentencias árabes, y á cuyo alrededor podían leerse algunos otros rasgos célebres entre los mahometanos. Las sentencias que llenaban el fondo eran: ili íjO JÜ t «El poder pertenece á Dios.» ^  «La alabanzapertenece á Dios.» J Ü  «La gloria pertenece á Dios.»«La perpetuidad pertenece á Dios.» Y las que se leían alrededor eran:ik -u iJÍ  «La prosperidad continuada.»«La grandeza pertenece á Dios único.» Estos tarjetones resaltaban sobre un campo de nexos, de hojas, de combinaciones geométricas, de esa rara proligidad de adornos, cuyo portentoso efecto admiramos aún en los res­tos que quedan del mismo origen.Destacábase, en medio de tan rica ornamentación, en el centro de uno de los lados del palio, un epígrafe en forma de escudo. Con toda el alma sentimos que nuestro códice no inserte el texto original de trozo tan importante, porque solo en aquel caso hubiésemos podido apreciar con seguridad su mérito. Aquel manuscrito solo presenta una traducción en verso, por la que. y por su estilo levantado, nos inclinamos á sospechar que U l voz pudiera ser una poesía. El P. Echeverría insertó una versión



—  2̂15 —hecha por él. en sus «Paseos por Granada^ mas sin decir si era prosa ó ver­so originalmente. Y  advertiremos una equivocación en que cayó tan sabio varón al hablar del asunto: dice que la inscripción se hallaba «en un es­cudo de hierro grande que seria sin duda fundido porque tenia relieve « No es do extrañar que haya incurrido en este ligero error el ilustrado arqueólogo, tai vez por leer con precipitación el texto del original, que dice: «En los paseadores del palio hay un escudo de yeso con letras ara- higas. e tc .. Por nuestra parle, creyendo mejor hedíala version del cele- hre presbítero de Granada, porque la experiencia nos lia demostrado ser más docto orientalista que los autores del manuscrito, la inseríamos aseguida.
.S i líenos la dicha de mirar en lo inlerior do osla casa, labrada para habilacion de las Ciencias, para firmeza de la grandeza, y para lustre de los venideros siglos; ver,ás que ost.á fundada en dos prerogativas, que son la firmeza en la jnslicia, y la piedad; prorogalivas, que lograron los que so emplearon en ella, para la gloria de llios. Si en lu espiritn hace as.cn o el deseo del oslndin. y de huir de las sombras de la ignorancia, hallarás en ella el hermoso árbol dcl honor. Hace ol estudio brillar como csirellas á los gramlos, v á los que no lo son, los eleva á igual lueimieillo. Con elb. puedes conseguir el camino de la luz. e,lando desoiigaiiado. resuelvas huir de 1« oscuridad del mal. Si buscas la estrella de la razón, veras sn claridad sin engaño, «nn por entre las nubes do la duda. Poro reducido a la ciencia, para aprovechar en olla, has de volver lu cara al bien obrar, y l.,is de desechar leda inclinaeion «1 mal. No os ol camino de la .sabiduría, para ol que lo anda cargado de malvada codicia. Sigue, pues, este conse­jo asi hallar.i.s el provecho, cuando anciano; y cuando mozo seras eslinia- do. y le buscar.in las dignidades. Vuelve los ojos al ciclo dcl Pueblo, y verás cuantas estrellas que tenían muy esca.sn luz, so hallan por esto camino llenas de infinilos resplandores. Y ,si bien reparas, veras que unas de ellas hacen la corona, y oirás son las columnas de la casa del saber. Ellas alumbran los corazones, ellas guian al bien, y nos son verdaderos amigos, que nos aconsejan. Acepte nios lanío bion malí-



—  91(> —luido por Yusuf, estrella del más allo grado, brillante en la Cienciíi, y en la Ley.»
Por la versión anterior se pueden formar nuestros lectores alguna idea del mérito que tendría el original.Continuaremos nuestra descripción diciendo algo acerca de la puerta de la escalera. Tenia la forma rectangular, y el lado superior de tal rectángulo se formaba con un grueso madero labrado primorosamente. Es digna de nuestra atención la figura de esta puerta, porque se ofrece en otros edificios del mismo tiempo, como en la torre de Abul Hachach. En el madero colocado en la parte superior de esta puerta había una inscripción cuyo texto original árabe omitieron también ios intérpretes del municipio. Eclieverría la traduce del siguiente modo:
«Advierte esta maravillosa entrada, desde luego dá señas de alto desti­no, sus bruñidas piedras resplandecen, y es de artificio singular. Su fortaleza representa los venideros siglos, en los que durará por lo firme de su estructura. Desecha la pereza, ven á ella á aprender á huir del vicio, y á saber dirigir tus oraciones, para que en el tremendo dia del Juicio alcances perdón de tus yerros. No olvides el ofrecer tus dones al alto profeta Mahoma, para que así difunda sobre tí los bellos colores de la sabiduría, como el sol reverberando, comunica su claridad á los luga­res oscuros.»

V I .
La escalera cuya entrada acabamos de describir, conducía á unos corredo­res adornados de primorosos arcos, y bien labradas columnas, del mismo gusto y análoga forma á las que con anterioridad decíamos que existían en la planta baja. Sobre los capiteles de las mismas, en los arcos que sostenían y en las paredes de los cuatro lados, en medio de una profusión do adornos de comaraxia, se leían las sentencias conocidas ya por núes-



— '2\7 —tros lectores: «Solo Dios es vencedor.» » K1 reino porleiiece ¿i Dios.» «.\labanza á Dios,» y algunas otras frases igualmente conocidas.Conducian estos corredores al aula principal que después se convirtió en salón de sesiones por los señores del Ayuntamiento, y su decoración era como sigue:Sobre el pavimento formado con baldozas rectangulares y pequeños azulejos, en los que se leía el mote de los Benu Nazar, se levantaba u n , bello zócalo de mosaico en el que so admiraban combinaciones geomé­tricas las más agradables á la vista. No nos han quedado noticias del adorno que revestía las paredes de la pieza: solo sabemos la ornamenta­ción interior de su puerta de entrada, y que en su testero principal existía cierto amuleto de que con posterioridad haremos mención de­tenida. Es de suponer, sin embargo, que no ostentasen la proligidad de adornos conque estaban decorados el patio y los corredores, para que on aquella habitación, destinada ál estudio, no hubiera objeto do dis­tracción.E l aspecto interior de la puerta que daba entrada al departamento de que se trata, era el siguiente: En su parte do arriba y sirviéndole como de corona, había un cuadrado de labores exquisitas, entre las que se leían en pequeños larjetones las frases muslímicas «La sabiduríapertenece á Dios.»  ̂ ^ i  «Ea eternidad pertenece a Dios.»^  «Alabanza á Dios.» j J U '  «El reino pertenece á Dios.»A sus lados había dos ajimeces á cuyo alrededor se leia la inscripción siguiente:

iiaás-’ b í  J  ja >  .¿JJbílarí«Si el hombre mundano pone su voluntad en Dios, Él le sacará de las cosas del mundo, y lo llevará por camino de .salvación, dirigiéndolo á la escuela, donde hay ocasión de rectitud, de ciencia y de combate. ¡Olí hnm-
28



— 218 —hre! pel«a fìrmenionlo con lu escudo. El te guarda, y si lo conservares con honor, serás honrado.»
Grandísimo interés encierra la inscripción precedente, pues en la mis­ma se presepta de un modo exacto, la índole que afectaba en aquellos tiempos la instrucción, no tan solo en el pueblo maliometano, sino que también en todas las naciones civilizadas.Siendo el Koran iinico fundamento de las ciencias árabes, tan solo han de constituirse por la interpretación y aplicación de su doctrina. Pero en la interpretación no puede menos de haber diversidad de pareceres, y uno de ellos precisamente ha de prevalecer: de aquí la disputa para apreciar cual de los sistemas tenga fuerza superior; y por eso nace la discusión, desd(; el instante de sor aceptado el libro de Mahoma por los sarracenos como ley exclusiva y universal.Ahora bien si el modo de formar las ciencias ha do reflejarse en el de darlas ú conocer, también habia de ser adoptado el certamen en los cole­gios públicos.Además d(¡ la constitución interna de la sociedad musulmana, dos ele­mentos externos fueron de grande importancia para que se produjera este último resultado. Sahornos que la filosofía griega influyó considera­blemente on la de los árabes, y que muchas obras de este género fueron traducidas al árabe, como las de Platón, San Clemente Alejandrino, y especialmente las del especulador de Slagira. Conocido es también que la forma del silogismo y del diálogo son aceptadas preferentemente por este ñlósofo.El otro elemento fuó tal vez de mayor actividad para producir este resultado: célebres son en la edad media las argumentaciones, que cons­tituyeron el rasgo caracteristico del escolasticismo, sistema filosófico en que se convirtió el de Aristóteles, una vez que derramó en él sus rayos la luz del Evangelio. Por eso durante el reinado de aquel sistema, se adoptó la discusión en todas las escuelas religiosas ó seglares, y en todos los actos literarios. Ahora bien, si no puede negarse que la civilización do los pueblos cristianos influyó notablemente en la del musulmán, con­fesaremos que cu ios estudios árabes, y en su enseñanza, habia de rcfle-



—  219 —jarse este sistema, como en su arte arquiloclónico se rellejó el bizantino: como en sus usos y costumbres se reflejaron los Jiábitos de aquellos pueblos europeos, con quienes se hallaban eii contacto.Con sobrado motivo se puso en la inscripción que vamos estudiando que en las escuelas hay ocasión de rectitud, de ciencia y de combate- De rectitud, porque nadie más que el estudioso necesita poner freno á sus pasiones; de ciencia, porque aquel edificio era su morada y su templo; y de combate, porque la forma de certamen científico informaba los sis­temas pedagógicos en el pueblo árabe como en los demás civilizados del mundo.Habiendo hablado de los adornos que rnvestian las paredes dcl que fué en otro tiempo el aula principal de la madraza y después salón de sesio­nes de la Corporación municipa!. diremos dos palabras sobre su hermosa techumbre. Su estilo pertenece á ese género tan severo al par que tan rico en ornamentación, conocido en nuestros dias bajo el nombre de mu­dejar; y forma una hermosa bóveda adornada de caprichosas labores. Desgraciadamente, vi incendio ocurrido en la casa de que hablamos, cuando lo era de Cabildo, destruyó entre otras muchas preciosidades otro locho del mismo orden que existía en la antesala baja y nos privó del gran placer de contemplarle y dar su descripción á nuestros lectores Esta pérdida es de sentir, pues que según se dice excedía en mérito al do la Sala de sesiones.Concluiremos esta descripción diciendo dos palabras sobre el amuleto que, según anteriormente deciamos, se hallaba colocado en el testero principal de la Sala.Este consistía en una letra ^  de grandes dimensiones que en ol clarode su cabeza contenía la palabra .__«El señor.» y en el de su parteinferior la frase: * «Dios es el elevado,» hallándose escritasentro las letras y rasgos de esta última frase, con caradores de menores dimensiones, las invocaciones y profe.sion de fé: señor.»
J! . __ _ II iJ J l «En el nombre do Dios clemente---- -----y misericordioso,» y ^1^1 ^  ¿Jl 'íí ¿Ül i3l Y



— 220 —«No hay mas Dios que Allah y Mahoma es su enviado. No hay otro Dios que Allah el sabio.»Nos reservamos para oirá ocasión, en que procuraremos hablar de los amuletos musulmanes, hacer algunas consideraciones sobre clsignificado y virtud de cada una de las partes del que acabamos de describir, limi- hándonos por ahora solamente á decir que, según creen los supersticiosos musulmanes, este ensalmo sirve para producir la ciencia infusa.

V I I .
B1 códice concluye lo concerniente al edificio deque tratamos dando «á conocer las inscripciones que liabia «en el mihrab que es el àdito donde c] Faqui liacia la Zalá,»Poco tenemos que hablar para describir osla pieza del edificio. La puerta que se hallaba en cl centro de uno do sus lados, y por la que comunicaba con dicha principal habitación, no contenia ninguna cosa digna do ser recordada; pero las dos mitades de la pared que dividía, así como el opuesto testero estaban adornadas de niedalloncitos en los cua­les se leía: ^  ¿  «No hay poder ni fuerza sino¡m Dios.»Bn los otros dos costados do la habitación, y formando contraste con el primor que so dejaba mirar en lo demás de la estancia, había dos pa­sajes dol Korán escritos con gruesos caracteres, y desprovistos de todo adorno cuyo objeto era mantener firme el espíritu de devoción en el alma dol muslitn. A'seguida los exponemos, omitiendo cl comentario, pues no lo necesita por su claridad. La que so bailaba sobre la pared de la derc- clia ora como sigue:

_)ül> J  s—
Z ............



— 2-21 —í J u J l  '̂-31 j  iiil / i  ^  ^ j  ju\v^

iJUi3 ^  J  ^«Me refugio en Dios huyendo de Satanás apedreado. En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Bendiga Dios á nuestro señor Mahotnay compañeros. Salud y paz. En esta casa oye Dios que se le alaba y se repite su nombre. Le alaban en ella por la mañana con la oración, hombres que no conocen la compra ni la venta, que recuerdan á Dios, hacen oración y fomentan la creencia. Que temen el dia en que se pene­trarán los corazones, y juzgará lo que se vé y lo que no se vé. y se les dará mejor recompensa que la que merecieron por su sabiduría, y se les colmará de sus beneficios.»
La otra leyenda decía:

^  e l'j  jUM  ^ lx ) l  íyb
^  j 3  iü J!  j  j  l4íS.ÍÍ..tf-1 y X x í

¿J! . Xüo '^  J  ^«Vuestro señor es el Dios que crió los cielos y la tierra en seis dias y después descansó sobre su trono. Cubro oí dia con la noche, y esta y aquel se suceden incesantemente. Lo mismo el sol, la luna y las estrellas en su curso, y no tiene otro sino Él. el dominio en ellas. Bendecid á Dios señor de los siglos. Acudid á vuestro señor con humildad y temor, pues



—  2 2 2  —É l no ama á los corrompidos. No destruyáis la paz de la tierra. Orad con temor y confianza, porque la  misericordia de Dios está próxima á los virtuosos. Creed en el Dios grande y en su mensajero honrado. Bendiga Dios á Mahoma, y sea la salvación con su familia.»
Podemos deducir cuánta importancia tendría la Academia de que ha­blamos. cuando su Alfaquí era persona de bastante distinción para permi­tírsele mihrab, y dipensársele la oración pública.
Tales han sido los datos que hemos podido adquirir sobre el edificio donde reflejó sus últim os destellos la ciencia musulmana en España, sobre la Madraza de Granada. De sentires que tales datos no hayan sido del todo completos, que no hállamos podido presentar á nuestros lectores el texto árabe original de muchas de las leyendas que adornaban sus paredes, que no nos haya sido posible dar á conocer hasta el último detalle de tal edi­ficio. Sin embargo, nos parece que con lo que acabanjos de decir basta para formarse una idea, si no completa, bastante aproximada del mismo y de la protección que los reyes de Granada dispensaron al cultivo de las ciencias. Granada de Noviembre de 1875.
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ADDENDA ET CURRIGENDA.
IVij;. V . l i i i . J i .  I l i oc- i l ìM ioteci i.  lóii-e .ll il il iulhóqiie 

11 , liti. l i. - I i i H a c i i i i i e S ' oraci^lrlc^•

l’àf. 12, lili. 2. Die« (.'orpiücitas- K'a.íc Coroiscltiti i? 'Pà;̂ . H , lin. 21. Dire dieu I a Dieii vnlù’'. léase -Dieii l a l>i«ii vniilu' l’áff. I », lin. 22. Dice Bresnié' léase «llresiiicr.r.Ì!.'. 1 i , nota a la |<á,ií. l i .  lin. 8. .Vhàcianse al lìiiiil ilo està nota Ins {lalabras sî '̂iiicntt's'Oíros triidiircn la frase indicada ateniéndose más á la letra de la misma; í.o que Dio.« f/iiinr y Soi 
l'i que Dioe quiern.Pag. 2á, iinm. 16. I.éasc en esto pooma «I verni t." antes del 2 . '1‘ág. 48, lili. 2.6. Dice >(ie las criaturas, léase .de la aiirorO'Pág. 48. iiiim 8V. I-éase cii lugar de la trnnscripeion contonida en osle mimero la (jiio damos en la torre de la Cautiva, núiti. 216. pág. i.m. i'ág. 64, lin. 2 1 . Dice •3.5- léase .6.-..Pág. 69, lin. 12 . Dice .86. léa.se ..'ja.Pág. 120. Atiádasc.íiespucs do la notaá la pág. 117 mini, t6s, el siguiente párrafoipio por nn olvido involuntario dejó de insertarse;• Advertiremos, no obstante, que la interpretación de! verso D." y t ."  einistiquío dol lo.“ es mera­mente hipotética, si se considera el mal estado del epigrafe en la parto correspondioote á los mismos, ininteligible casi de todo punto al hacer nosotros su estudio, iloy no reatan ni loa ligoriaimos vesti­gios que entonces aparecían. Damos pues la citada trainoripcion como una simple conjotiiru.

V c m A /




